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provinciales, porque la riqueza ilimitada o la acumulación ¡li- 
_Mitada de la Ñ | | 


riqueza, es el poder ilimitado, es el despotismo. 


1500" Emanados todos del influjo :de Buenos Aires, los caudillos de 


las provincias, no han tenido en la política general sino un papel: 
el de satélites y auxiliares del localismo central para trabajar en 
impedir la constitución del gobierno regular de la Nación, cuyos re- 
cursos y elementos estaban aplicados, por causa o con motivo de 
su ausencia, a la composición y ejercicio del poder de la provincia 
que los tenía encerrados todos dentro de su capital, mediante la 
doble acción de la geografía política del tiempo colonial y de la 
economía impolítica del tiempo de la Revolución. | 

Así, todo gobernador que ha querido salir de ese rol, ha tenido 
al gobernador de Buenos Ajres por adversario natural ; ejemplos 
de ello; doctor Prancia, Artigas, Ramírez, López, Ferré, Quiroga, 
Urquiza, Peñaloza, López Jordán; y su caída ha sido el resultado 
inmediato de su conato de abdicar el caudillaje. 

Sarmiento ha mostrado mo conocer la naturaleza y origen del 
poder, cuando ha querido explicar el de Quiroga y el de Rosas por 
log efectos del terror, empleado como medio o sistema de gobierno. 
No es terrorista todo el que quiere serlo, Sólo aterra en realidad el 
que tiene poder efectivo de infligir el mal impunemente, Rosas ate- 
rraba porque tenía medios y elementos de poder ilimitados; pero no 
tenía poder porque aterraba, sino porque era' poseedor de todos -los 
recursos nacionales de gobierno reunidos en gus manos. Quiroga 
aterraba porque contaba con el poder aterrador de Rosas en apoyo 
de sus erneldades. | 
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PREFACIO 


a 


La Historia del general Belgrano, por el general Mitre, es el 
objeto de este trabajo bibliográ fico; y la ocasión de su publicación 
es el nuevo libro en que el general Mitre, en medio de sus tareas yA 
de gobernante, ha vuelto a ocupar al público con las mismas cues- | 
Paraguay es el propósito de su publicación ] | 

Cuando el presidente de un país, agobiado en su exterior e 2 
interior, de cuestiones y de necesidades las más apremiantes, cree 
deber poner a un lado trabajos de su solución, para ocupar su 
tiempo, enajenado a la Nación, en estudios de historia, es preciso 
creer que ese estudio es, en su opinión, más importante que todos 
sus trabajos de gobierno, o, lo que es igual, que ese estudio no 
es otro que el del gobierno mismo que está encargado. de constituir 
y Organizar. | 

Nadie mejor juez de esto que el mismo presidente historia- 3 
dor, y yo soy completamente de su opinión. $ 

Es tan escaso el poder que tienen nuestros llamados poderes 4 
de Sudamérica, que lo mejor que un presidente, salido del acaso, 
podía hacer para llenar patrióticamente su inmerecido puesto, se- 
ría echarse a dormir y dejar que las cosas se gobiernen por su 
propia virtud, 

Esto dijo no sé quién; pero el general Mitre ha tenido más 5 
feliz idea: en lugar de ponerse a dormir, él se ha puesto a estudiar 
la historia, para pasar ocupado su tiempo de presidente; es decir, 
su tiempo desocupado. | Bistoriar es gobernar, ha: dicho él, como las 
más veces gobernar es pintar; es decir, fair des tableawz d'lustore. 
Así, la historia de la presidencia de Mitre, trazada por un pintor, 
mostraría los Andes suprimidos por un ferrocarril; los pehuelchos 
viajando en él, mezclados con low ingleses; la frontera argentina 
en el Río Negro; la Patagonia colonizada; el Chaco atravesado por 
el vapor; el antiguo virreinato del Plata renaciendo como Repú 
blica Argentina. Todo esto está en los documentos oficiales, como 
programa del gobierno del presidente historiador de Belgrano] 

Por premio de esto tiene ya Mitre, en pago, el título de se- 5 
eundo Rivadavia; pero, es verdad que Rivadavia, creador de la 
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wnidad, lo creó todo en el lienzo dejando la realidad como la de. 
jan los pintores; en manos de la naturaleza. 

Como arrepentido de ese papel de 
hacer la historia de Belgrano después de haberla escrito, A este 
fin copia su campaña a) Paraguay. Ir al Paraguay es sinónimo 
de ser un Belgrano: Tacuar; no le asusta, porque ya conoce a 
Cepeda, 


artista, Mitre parece querer 


. En su anhelo de 
biógrafo de este ¡Lust 
al Paraguay la mism 
país, en 1810; de 
Maya, americana, 
Como no se puede hacer m 


Pasar por un segundo Belgrano, el 
Fe general argentino, 
2 misión que llevó e] 
ibaugurar allí el 


presidente 
pretende que lleva hoy 
general Belgrano a ese 
régimen de la Revolución de 
Y 


ayor abuso de los grandes nombres 
de Revolución de mayo, Belgrano, hbertad, cwlización, que el com- 


pararlos y asimilarlos con los miserables hechos y hombres del día, 
nos ha parecido éste el momento oportuno de publicar un estudio, 
escrito antes de ahora, sobre la Historia de Belgrano y de su cam- 
paña al Paraguay en 1810, por el general Mitre, que dirige la 
campaña contra el Paraguay en 1865 > 

Por él veréis las afinidades 
contrastes, de los hechos, de 
tiempos, entre aquella época e 

Es de notar que la última palabra con que acaba el libro de 
la Historia de Belgrano por Mitre, es un anuncio de llevar la 
anarquía al Paraguay, como corolario de la Revolución de mayo. 


También pensó llevarla de ese modo en Chile, cuando se unió 
a at en 1851. 
(33 


ara él la anarquía es la re 


10 y diferencias, las semejanzas y 
los hombres, de los intereses, de los 


élebre y la presente. 
11 


12 


volución. y el nuevo régimen: por 
eso la ha organizado en gobierno permanente, en las instituciones 
actuales, que se pueden definir el desorden constituído. 


El Paraguay quedará ligado en los recuerdos de la historia | 


egeneración, por o contra Buenos: Aires, a los nombres de 
Belgrano y Mitre, instrumentos 


de esta ciudad y. de sus intereses 
antagonistas de los del interior Bo Pa 
a ON 


Pt ENS ARE e 


14 


En el libro de Mitre 
ción de América en la 


15 


ha sido tratada la historia de la revolu- 


parte que se refiere a] Río de la Plata” E 


16 : Ése es . -asunjo de. que se Lrata en la presente obra, a propó- 
sito del libro del general Mitre, | o 


No es un escrito de polémica; 
de política militante, es 


17 | es una obra de historia; no es 
trabajo. de investigación científica... 
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Historia de Belgrano que, efendiend: 90 QUE YO Pa 
de la crítica del doctor Vélez Sarsfield, nos hizo el E 

al lado de Varela y Sarmiento, entre 1 cis 
conocido o no sabido apreciar el sentido de la. 


Para Alberdi —dijo Mitre— lá 










A 
comedia, | O E 7 
Sin embargo, en el prefacio de la Historia de Belgra , se lee 


, big 
ps o - $ 
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esta frase del mismo autor: “Cosa increíble, sólo brial LA 
argentinos han hablado de la revolución de Aenérica: MA dl Y 
Alberdi; este último en su Crónica democrática de la Revolución ptes 
25 de mayo, obra que, a pesar de su forma ligera, es, tal Mein E 
le cambio de Mitre, en el modo de calificar nuestras opi 21. 
nes, se explica por una frase de muestro folleto La diplomacia de ce 
Buenos Aires, en que Mitre se creyó aludido, En esa frase se rec- 
tifica esta cosa de Mitre: —que “toda revolución que och amo pS 
de la diplomacia está perdida?” E AER 
Yo dije que era confundir las asonadas de cuartel, con los 22 . 
grandes cambios de la nación: pues toda revolución, apenás nace, 
se hace gobierno, y de no, es simple desorden. : E 
| Desde le im 
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dos. 


Florencio Varela, según Mitre, murió sin entender la Revolu- 24 
ción. El hecho es que murió por sus principios. | E no 
Que para mí es Y 


como la de ciertos historiadores. he a ES pe 0% 


Era natural que la Atenas del PA 2 O 
ato, y que mientras los indios salvaj¡ pe 
Provincias argentinas, su presidente e e nd 
le pagan a razón de veinte mil E 
de los campos de la ho ads 


mando debieron su liber tal DÉ O Se 
Áires y no a un general de Salt oe e 


de Pin 
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e No es una calumnia, es una verdad, dice él. Pero cuanto más 

cierta es la verdad que duele mayor es la injuria, dicen los ingleses. 


Dando las pruebas, el general Mitre no calumnia a las provincias 
sino las injuria, lo cual es diferente. ; 
28 


E? : 
¡ Que un presidente crudo se contentase con dejar sin tesoro a 


las Provincias, se comprende; pero que ún presidente, que se dice 
de la Nación, las deje ad 


emás hasta sin gloria, es una mánera de 
amarlas un poco original. * dd 
29 La impertinencia no es propia, se dice, es de Belgrano: Mitre 
hace solo una segunda edición, Muy bien. Pero Belgrano no injurió 
en público, ni siendo presidente, a las provintias argentinas. Es 
verdad que él no fue presidente, ni tuvo necesidad de pagar el 
hospedaje de tal al localismo de ninguna capital prestada a las 
provincias, en lisonjas injuriosas contra la Nación. 

30 Dice Mitre que, para mí, la Revolución es una gran comedia. 
31 Dice que Florencio Varela no comprendía la Revolución. de 


mayo, o la calumniaba mirándola como un movimiento realista: 
que murió sin creer, tal vez, en ella. 
32 


Que hable así de Florencio Varela se comprende. Él está muer- 
to, lo cual es cómodo para hablar contra él, sobre todo si tiene hijos 
que, lejos de defenderlo, se hacen editores oficiosos y galantes de 
los ataques de un presidente, que puede dar empleos, contra un 


muerto que: ya no puede dar sino lo que ha dado: la distinción de 
su nombre. | 


33 Además, Florencio Varela no publicó sus escritos históricos, 


ni los eseribió, tal vez, lo cual es doblemente cómodo para el que 


ataca ante el público lo que el público no conoce, ni conocerá jamás 
porque no existe. 


34 Pero adjudicar opiniones contra la Revolución, al autor de 


libros que son su catecismo. y que son, por ello, más conocidos que 


la erítica oficial de S. E., es olvidar la cireunspección de un escri- 
tor excelentísimo. 


35 7 hlamar negro a lo que todos ven blanco, es llamar ciegos a lo 


que tienen ojos. (Echeverría leía mis libros con otros ojos: él veía 


en ellos-un culto a la patria. Así los ha visto la patria misma (en- 
tendiendo por patria, no una provincia, sino todas las catorce que 
forman la Nación) y la América liberal que los. acóge como la 
patria del autor. y | | | 

-<La Revolución es un orden de principios. Es la Constitución 
argentina que los consagra, verbigracia. ., Mi mano tiene más parte 
en esa ley que la del crítico supremo. | | 


36 


Ñ ' 





sagró en 1860. Si él fuera una comedia, el general Mitre ha hecho 
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. Mi parte es centralista; la suya es separatista, Él redactó la 37 X 
reforma que redujo a nada el poder del presidente. De eso se tra- 
taba: Él era, entonces, gobernador. De todos modos, si ella fuese ** 
una comedia, el quese encargara de ejecutarla, haría el papel de 
un: cómico. No soy yo el que pone la premisa de esta deducción, 
que no cae sobre mí tampoco. o q | 

La Revolución de la Independencia está también en el tratado 38 


de Paz en que España recónoce y consagra el derecho de la revo- E 
lución de América. Yo hice ese tratado en 1859; se ratificó y con- 


Roa JE 


- e 


mal en copiarlo al pie de la letra. No hay en él nuevo más que una 
cosa que le pertexiezca: en lugar de un principio de la revolución 
de América (pues pertenece a la Revolución francesa de 1789: la 
libertad de nacionalidad), el general Mitre lo ha reemplazado por 
un principio colonial: la nacionalidad violenta y forzosa (ley 20, 
tít. 2, part. 1*). | | E 
La otra infovación es su nombre en lugar del del presidente 3 

que lo promulgó tres años antes: el menos envidiable honor és ver 
brillar uno su nombre al frente de una obra ajena. Otra cosa que 
pertenece a Mitre, en el nuevo tratado, es su fecha de setiembre 
que representa tres calamidades, para el nacionalismo argentino (la 


revolución del 11; la reforma disolvente de la Constitución de mayo, 


y la batalla de Pavón, o los funerales del centralismo): el mes de 
setiembre, digo, sustituído al de julio, que representa libertad en 
los dos mundos: en Francia en 1789 y en 1830; en Estados Uni- 
dos el 4 de julio de 1776; en el Plata el 9 de julio de 1816, y, el 
10 de julio de 1853, la libertad fluvial. A la: Constitución de mayo, 
al tratado de julio, han sucedido la Constitución de setiembre, el 


tratado de setiembre; todo resultado de la revolución separatista 
o cruda del 1% de setiembro. | 


Si la Revolución fuera para mí una comedia, mi posición no 40 
sería la que es. Mis opiniones me cuestan el destierro de toda mi 
vida, | 


- ¡Este destierro es mi castigo condigno!? Yo diré cuál no 
crimen y por qué no lo merezco, | ” AA 

Yo no he escrito para ser gobernador, ni presidente, ni m 
nistgo: he escrito para perder mi puesto cuando he sido ministroY 

Yo conocí un gobernador de provincia que destruyó el po: 
del presidente, por una reforma y por una batalla, con el objet 
de agrandar su propio poder de gobernador; y al otro día; cuando 
el gobernador se hizo presidente, emprendió otra reforma y 


o 


es mi 41 
Ú. 1A 









“local y con el objeto de agrandar su 







a la federación y de la federación 
poderes y rentas nacionales en sus baúles como 


, de mucha conciencia, de mucho patrio- 
que pueda increparse de burlar la Revolución 
o ni los aprueba. 

AU 0 ARALAR IS EN 
está encargado de desvalijar a una nación en beneficio de una pro- 
como un consejo español se llamaba Consejo de Indias, a 
pe de que tenía el cargo inaudito de desvalijar a la América 
3 en provecho de España: pero mo por eso se dirá que ríe de la Re- 
E volución el que deseara para su patria un presidente encargado 








muy serio, muy leal el ser un semigober- 
sador, la miiad de un gobernador de la provincia de Buenos Aires 
(porque la ley no lo deja ser entero) con traje de presidente de 
la Nación; pero no hay derecho de decir que se burla de la Revo- 
| lución el que quiere un presidente verdadero, en lugar de un go- 
Es adicional, disfrazado de presidente. 
3 : ser prueba de mucho amor a Buenos Aires, el poner 
po oda vaa nacióu al servicio de su interés local: pero no es burlarse 
A de la Revolución democrática, el pedir que el interés de la provin- 
_ da de Buenos Aires se subordine al interés soberano y supremo 
_ de todo el pueblo argentino) 


Hay patriotas para quienes la Revolución es muy seria, en 
 ¡emanto es una explotación tan fecunda como la agricultura. Nunca 
e podido tenerla seriedad de darme a esa industria 
y , Hno he dado 2 la patria una fortuna, como la dieron Bolívar, 
tí z, Portales y tantos otros, tampoco he ganado mj- 
E de mu meras comen vic el 


y 















opa gobernadores. Todo cargo vitalicio es un dto 
to el de los generales vitalicios. Un patriotismo 
* mil duros al año, palacios y honores, ¡puede 
o y serio como lo es la industria misma? Yo 
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cae negar que ha sido muy 


vigilante al despertar; pero mi , 
lud, como la prueba el niño que mama n 
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BELGRANO Y SUS HISTORIADORES 


1 


Historia de Belgrano por Bartolomé Mitre, miembro de muchos 
institutos y sociedades históricas 


(TI y II tomo, falta el 111) 


54 (El Belgrano de Mitre pertenece a Lamas, como idea, porque 
se trata de un Belgrano idedlino del general argentino que todos 
conocieron. 

55 Él nos revela que siempre creyó que una historia completa de 
Belgramo, escrita sobre documentos auténticos, en que se presentase 
al hombre, tal como fue, y al mismo tiempo, en que se luminase 
con nuevo colorido su fisonomía histórica, es decir, tal como no 
fue..., en que la valentía de las pinceladas se armonizase com la 


sobriedad de las tintas..., sería una verdadera revelación para el 
pueblo que lo vio nacer. 
36 Ciertamente, un Belgrano iluminado de ese modo, debía ser 


toda nna revelación, para el pueblo que no vio nacer semejante ser. 


Mitre, a pesar de eso, no hizo ni emprendió el libro que tanto 
apreciaba. ¿Por qué no lo hizo? “Esperaba —nos dice— que mi an- 
tiguo amigo don Andrés Lamas hiciera este trabajo, pues sabía 
que se ocupaba en escribir la vida de Belgrano, y porque desde 
1843 habíamos cambiado nuestras ideas sobre el modo de escribir 
la historia de lime celebtidades americanas, y habíamos: quedado de 
acuerdo”. 

58 Sólo con el objeto de hacer resaltar el origen monárquico, diré 
así, del pensamiento de escribir la vida de Belgrano, voy a demos- 
trar que el Belgrano de Mitre es de Lamas, es decir, que fue ins- 
pirado en el Brasil, donde estaba Lamas, no en el Plata, donde 
Mitre se ha apoderado de la obra de Lamas! 

59 ¿Escribió Lamas esa historia? Mitre nos dice que sí, y lo supo 
por su amigo Sarmiento, que en carta de Río de Janeiro de 13 de 
abril de 1853, le dijo: '“Lamas tiene a punto de concluir la vida 
del general Belgrano, de gue usted me había hablado, pues de 
simple biografía que usted conoció, es ahora historia profunda, que, 

como un río de largo curso, atraviesa majestuosamente todas las 
faces de la Revolución en que el general Belgrano tomó parte, 
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desde la invasión inglesa hasta su muerte. La ei 
estudios completos hechos por varios de nuestros pere a d " y A : 
les, sobre las primeras batallas; y con documentos diplomáticos que E 






arrojan una grande luz sobre Dre oscuros ao De, st E e d a 8 A 
ción será un verdadero acontecimien po" Es e e 
He ahí el plan completo de una vida de Belgrano. Mútie no so q a de 
tenía derecho de dudar así del talento de Lamas, para ejecutari A 
ni de la veracidad del informe e. Sarmiento, de qe z%. estaba AR 
ejecutada. ' 2 27 e 
- (Qué hizo Mitre? Escribió a Lamas, el 4 de marzo de 1854, a O 
cumplimentándolo, con cuyo motivo le contestó Lamas, el es del AS 
mismó marzo: “Ya tiene usted noticia, por Sarmiento, de la ex- e 
tensión que ha toinado mi libro sobre Belgrano. No extrañará, pues, OA 


que ponga el mayor empeño en completarlo y documeníar. bien to- > 
dos mis juicios. Esto es urgente para mí. pues tengo una negocia- 
ción pendiente para la impresión de este libro. Desearía, pues, que 
me haga tomár copia de todos los documentos relativos a Belgrano, : 
que juzgue útiles a mi propósito. La experiencia que he aáquirido, eE 
en mi trabajo sobre Belgrano, me hace rogarle que no precipite la E ie 
publicación del suyo...”” (¿Sobre Belgrano? — No; sobre Arti- ARS ASP 
..). Mitre había escrito la vida de Artigas, su abuelo espiri- 
tual, como Sarmiento había sido, el eses de Quiroga y he? ra 
-las- vocaciones no se desmienten. pe AS 
¿Qué hizo Mitre? — “Pará llenar los deseos del señor Cala E Ei 
me contraje a buscar. los documentos que sobre Belgrano pudiesen E 
existir en nuestros archivos””. (De Buenos Aires, país de Belgrano). 2 
Según esto, Mitre buscó los documentos por Lamas, par: 
mas y de cuenta de Lamas. ¿Los encontró? En completo es y 
pero abundantes y tan valiosos, que así que pudo apreciar el or RE: E 
de los tesoros que le faltaba aún explotar, pagó el consejo de Lamas, 3 4 
para que suspendiese la publicación de la vida de Artigas, aco: 
jando a Lamas que no publicase su obra sobre Belgrano, como p 
saba, pues no sería sino un trabajo muy deficiente. Ésta era 
razón de más para enviar a Lamas los documentos que éste | 
raba y que había pedido, porque sentía, como Mitre, su necesida. 
¿Qué hizo Mitre? ““Ofreció a Lamas mandarle, más adelante, 
las Copias que le había pedido”. ¡Las mandó pc E , 18 4 
No, porque los sucesos de la. revolución de s tiembre (de 1852 
el sitio de Buenos Aires (de 1853), y otras oenpaci 
según dice, de sus. investigacione, história y Te 5 
las copias ofrecidas (en 1854). Sa | 
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63 “Pero, a fines de 1857 —añade Mitre—- me contraje a conti- 
nuár el trabajo interrumpido, y tomé copias y extractos de los do- 
cumentos sobre Belgrano, existentes en el Archivo, siempre con el 
objeto de comumicar todo al señor Lamas, pues hasta entonces (fi- 
nes de 1857) no pensaba escribir esta vida (es decir, la de Belgrano, 
que había escrito Lamas, y para la cual hacía estas investigaciones 


en el Archivo). 


66 ¿Mandó, por fin, a Lamas esos documentos y esos datos, toma- 


dos para Lamas y ofrecidos a Lamas? No. ¿Qué hizo de ellos? Lo 
que los peones llevados a explotar los placeres de California: ge 
apropió los tesoros que había recogido por otro y para otro. 

En vez de mandarlos para servir. a la Historia de Belgrano 
por Lamas, los hizo servir para escribir la Historia de Belgrano 
por Mitre. 


07 


My e Ñ e - a ñ 
68 ¿Uómo y por qué obró de ese modo? ““Porque no deseaba hacer 


competencia literaria a un amigo”, nos dice él mismo. Pero, ¿por 
qué la hizo, si no la deseaba? Contra toda su voluntad —nos dice 
él—, porque el editor de la Galería de celebridades argentinas, por 
una mala wmteligencia, había anunciado que Mitre escribiría la vida 
de Belgrano; y le pareció tan injusto rehusar a ese editor lo que 
no se le había prometido, como habría sido mandar a Lamas lo que 
le tenía prometido y recogió para él. Esto no es jocosidad. Es tan 
histórico y tan lógico como más de una historia escrita con la pre- 
cipitación de una gaceta. 

Pero, entretanto, el editor de la Galería había anunciado una 
biografía breve, no un libro. Mitre nos explica la metamorfosis del 
folleto en libro, de este modo: “Escribiendo en la noche lo que de- 
bía imprimirse al día siguiente, y con la misma precipitación con 
que se redactan artículos de periódicos, insensiblemente mi trabajo 
fue tomando más vastas proporciones, y asumiendo el carácter de 
una historia...” FAsí fue cómo nació esta obra?”, contra la volun- 
tad de Mitre, insensiblemente, sin que Mitre la hubiera concebido, 
inspirado, ni pensado; así fue cómo nació la obra de Mitre, de la 


obra de Lamas; el Belgrano iluminado, del Belgrano eclipsado y 
oscurecido. 


69 


70 (Después de apropiarse el Belgrano ajeno, expropiando de él a 
su autor sin mofvo dz utilidad pública, y -de-eonfesar la expropia- 
ción en respeto de la propiedad ajena, era una necesidad del nuevo 
historiador de Belgrano, exhibir t'tulos de propiedad a la obra y 


al pensamiento de que se dice autor, para alejar las desagradables 
ideas de plagio y de pa 


Sias y de dudas inescrutables.. . 
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El título más legítimo de la propiedad o el dominio de las co- 71 

sas, es el descubrimiento, que es un modo de, adquirirlas por dere-. 

cho civil. Mitre se hizo el descubridor de documentos que estaban. 

en los archivos, esto es, descubiertos ya. Descubrir en. los archwos. 

es como descubrir plata en los bolsillos de otro. aldo de Caaa: dt 
-. Los documentos de que Mitre se sirve, son los mismos que'es- 72 
tudió para Lamas y por su cuenta, según él dice. Pero, de la re- 
vista que de ellos hace en su prefacio, regulta que los estudió para 
hacer su propia historia. En efecto, él dice que a fines de 1857, en 
que recomenzó a investigar documentos para el Belgrano de Lamas, 
todavía él, Mitre, no había pensado escribir su Belgrano. Ese tra- 
bajo por cuenta de Lamas, debió verificarse en todo el año de 1858. 
Y como el Belgrano de Mitre aparece escrito y acabado a fines de 
1858, según él lo establece en su prefacio, se sigue que, lo que hacía 
para sí mismo, lo estaba prometiendo a Lamas; y que no le pedía 
que retardase la publicación de su historia de Belgrano, sino por 
tomarse el tiempo de publicar primero la suya, compuesta con los 
materiales reunidos por encargo de Lamas. a qa 

íLa moral que resulta de esta conducta es digna de señalarse, 73 
en las páginas de un libro destinado, según el autor, a educar al 
pueblo por la imitación de acciones dignas de imitación Entre un 
general que siembra beneficios para cosechar dolores, otro. que 
siembra perjuicios para cosechar goces, puede el lector educado 


hallar preferible la imitación del último de los dos ejemplos con- 
signados en el: mismo libro. y =, ns 


+» 


Mitre enumera minuciosa y prolijamente las fuentes de su obra 74 
para alejar la idea de plagio. En efecto, su obra no es precisamente 
un plagio. Pero, si no se ha apropiado la idea, el pensamiento de 


la obra de otro, se ha apropiado los materiales reunidos y buscados 
para la obra de otro. Peor si es él mismo quien los reunió, porque 
al despojo, se añade la infidencia. EN 
Enumerando las fuentes y pruebas con la mira de defenderse 7 
contra un cargo de infidencia, daña, en cierto modo, el lustre de 
su héroe, pues una biografía no necesita miles de documentos, sino 
cuando el personaje que es objeto de ella, ha tenido una repintación 
contraria a la que merece; cuando su vida ha sido un enim a 
“eciones una serie de problemas, su nombre un tema de controver- 
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simple, trasparente, toda de uma pieza: representa lisa y llana. 
mente, en la opinión uniforme de todos los partidos de su país, la 


tarlos, es ofenderlos. 
los- documentos. 


¿Cómo es que Mitre no ha reparado en esto? Porque Melpraró 
le importa menos que su propia persona. Eso muestra que no tiene 
vocación para escribir tal biog 


rafía, y que la ha escrito porque 
Lamas le encargó reunir los materiales, Bien o mal, por ese medio 
se apropió un héroe; y en lo alto de su estatua hizo su nido, como 
los pájaros libres y sin hogar. Semejantes bípedos son las águilas 


él los dispensa de 
77 | | 


78 E 

, a 
él que Belgrano; pues fue Artigas quien 
formó a don Frutos Rivera, como fue don Frutos quien formó: a 
Mitre. hpóra | | 


79 (Mitre comprende mejor las ¡ideas de locali 


gas, que las de centralizao 
a verlo. y 


f pa . , 
¿Mitre mo quiere a Belgrano, desde que no le respeta;. por más 
que, -para ornarse con el reflejo de su nombre, escribiera su vida. 
: No lo avanzaríamos si no constase de su libro) ] 


En honor de Belgrano importa establece esta falta de afinidad 
entre dl ETOAACA Y rc gc 
Si Artigas representa el federalismo disolvente, Belgrano re- 
presenta el centralismo elemental del gobiérno necesario al órden. 
ga" -"*Más adelante veremos de cuál de estas doé ideas se acerca el 
historiador, para deducir de ahí su competencia como biógrafo de 
ambos personajes, y ets 


smo federal de Arti- 
ión monárquica de Belgrano, como vamos 


* 80 


81 


82 


E OA UN 
dd _ Parasitismo republicano 


84 — ' Raspail encontraba en el parasitismó (razas de animales que 
: _ viven en el hombre y del hombre) el principio de las enfermedades 
quello destruyen y matan. EE E, 


«85 Siesta teoría no es verdadera en el hombre, ella es de la más 
ed, e: ñ var 4 ” = po" . : * 
alta verdad aplicada a la 
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explicación de los males que afligen al 
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ee . € : q e s ¿ : OA SE .s 
Un parastfismo o raza de mulos, que viven 
los muertos ilustres, Eso no es nuevo en 


E ia ; Ea ap 4 A o | 
pe a y Es ? | Fs A E EA ; qe gus % E re EA Y Ss es. E p e 
cracias y de las monarquías. Eso com: tituye, al contrario, casi su". 
o A > a AE ty AS A e 5 ab ES Se, Se ge Ro, 

esencia; el poder de los hijos tiene por pedes al 

padres, y, por esa ley, un solo grande hombre hace 


hombres ilustres, de cuantos” van | 


Pero es raro que ese hecho, de que es una protesta a y 
es decir, la igualdad, según la cual. vale cada un 
dad, cada capacidad según sus obras; es raro. 
renazca desfigurado en las entrañas de la república 

Así, Balcarce vive de los apellidos de su fa 
tiene otro título.[Mitre carecía de padre 
de hijo; Mitre entonces se apoderó de 
hijo adoptivo, escribiendo su vida y haci 
piedad. Desde entonces, quien dice Bel, 
que Mitre no signifique Belgrano. | 

Salidos de un origen, los parásito se confunden ; atras 
afines en el saco de celebridad. RR 


BA 4 
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Si Mitre se ha parado sobre la estatua de Belgr 
cerse visible; Sarmiento se para encima de fitre, o s bre 
ea sonia mira. Como en sus Recuerdos de provincia, s 
cado sobre un grupo. Como hijo de los Andes ama las alturas 
hace de su familia una Columna de Vendóme, y se coloca él a 
cabeza, como la estatua de Napoleón. En esa col na ] ac 4 ei ar 
al deán Funes, que murió de ochenta años, como descendí He 
Sarmiento en tercera línea. CENA po: SETE 
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Habiendo dicho l que Belgrano nó ea um. 


Li 
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un grande espejo, Mitre se ha parado delante de ese grande espeí 
vestido con “las armas del guerrero”, y se a pues 

—luciones militares pata lucir su figura, Belgr 
ha vuelto a dar las batallas de Vileapuji 
a su héroe entre los vencidos por ineptos; 
- Enel espejo en que se mira toda una. 

rarnos a la vez los dos que no somos sino d 
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va F para recomendarse a «l mismos, sus hechos, wm ópoca, robn- 
jan a Belgrano, lo presentan como su inferior, por el lado de sus 
pretendidos defectos. 
»w Cn lugar de elevarse a las virtudes y enlidades de Bolgrano, 
imitando su modestia, rebajan al héroo a yu nivel de ellos, eritican 
| sus faltas, publican pus procesos, hablan de sus flaquezas y defectos, 





' pára mostrarse ellos superiores en anber militar, en política, en 
energía de hombres de brtado)) 
Ya El general Mitre, que ha usado más de vete escarapelas, com. 


batiendo, por la pluma y por la espada, para vivir, en pa'ñen que 
no eran su país, por causas que no eran su CAUNÑA, por cuestiones 
en que era extranjero y no tenía más interós que el del salario que 
recibía por vu intervención mercenaria; Mitre, peleador de las gue: 
rras civiles de Montevideo, Bolivin, Chile, República Argentina, eto, 
compararse con Belgrano, figura simple, grave, honesta, diguínima, 
siempre ilustrada por sus servicios en la gran guerra y en la grande 
época de la Independencia de América, 


111 


Dos modos de escribir la historia 





3 en que no se ven sino los hombres, que son e 10 

ÉS o instrumento de una ley o fuerza natural de progreso, y los 4 

3 a ellos mismos como causa motora de los hechos históricos ; otra, que 

$ va hasta la investigación de esay leyes o fuerzas o intereses, en que 

$ e da verdadera causa que produce los hechos.) > 

A 98 en gu. libro sobre Belgrano, ha reunido 108, dos sistemas 

A históricos, o más bien, reuniendo la tradición y los documentos, ha | $ 
A en la obra dos historias, de las cuales una os rectifica. 

Bo ción de la otra, hasta cierto grado) Los documentos sou. presentados 
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como en apoyo de las lisonjas derramadas sobre el amor propio ar- 
- Kentino, por el aspirante historiador. historia os la leyenda docu: 
 Mentada, la fábula revestida de certificados, que son para ver, pero 
MO para leer de otro modo que los lee la vanidad del país, esto os, 
00m los qe. .) Historia. para los niños, especie de apólogo, 
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en que los pr cdpiog 0. nteraes motora. y QaLerimin as 
ps históricos son reprenentados no pb , d hara > 
fala representación, por pr de los los interenes Pata 
que son inmortales, tiene yus noonvenienti/ sa o 
Ordiuariamente la vanidad y Jn jnctancia no tene AO 
convenientes que el de poner en ridículo nl paciente de q. , des e 
| ques del alma, ia ni y 
ero, 04 ando la República Argentina, o $us hislori1e 
ad p sun grandes militares todo el méxijo de la independe y o 
de ogo paja, fuera del falso papel que le hacen hacer. delante. le los 
que estudian y comprenden la historia, le hacen otro daño | 
ocultándole el origen verdadero de gu independencia y pra 
más poderosa de yu defensa y y hontán, que no son per 
rós y Ja neción de la Europa, en favor del libre acceno 
on, para su industria, su marina y 4u comercio, |. 
Lejos de exo, los adulones de la vanidad na 
como un peligro lo que justamente en el sostén de a ... ye” 
cin; y, fulsificando así la verdad de la historia, extravían la polític 
que surge naturalmente de la historia, echándola en la dirección - 
opuesta de mu verdadera ruta, a a 
Pal es el defecto de la hintoria dl Mitre, repetición: de las 108 
preocupaciones tradicionales que el pala ne ha formado den 
bres y de yun hechon, 5/00 44 
Historia escrita. según la Janldnd del país y oli in 
con el fin de ganar sus simpatías y sufragios, en hutorés 
del iutor, on duño de los interenen reales del ión, e cd 
[Bi la Europa, que fuy ol origen dela in IN 
el manantial de la población, ESA q 6 nece 
América, es prosentada en. lugar Como 4 | 
>  [zantede la. libertad y de la pel Ad pr m 
tores de exe extravío son culpables de un crimen imper y 
| tra el engrandocimiento american Mi o 
No están en el sepulero log so dados que dieron: la. ndependen- 
cia a la Ambetos del Sri Pueden raaquilisarss los mm al 


día, » “att $ 
Las ner gone de ambos mundos, fueron los 
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110 Ella misma es el 


ambos continentes. 
Jl interés de la Europ 
51 MiSMa, es decir, que sea 
1es capaces de comerciar y 
más grande que el-de la América uisma, en su ropia libertad.) )- 
América libre quiere decir la América paro; todos. ] A sb 
112 A CañOnAzOS Ta odugaria la Europa a mantenerse independien. 
te, si, le viniese el capricho un día de constituírse en «colonia de 
una nación de Europa, o de encerrarse, en su propio perjuicio: 
pues la independencia no excluye una solidaridad tan estrecha en. 
tre los destinos liberales de ambos mundos, que la América no se 
pueda dañar a sí misma sin atentar contra la Europa. 
Señalar esos intereses, darles la parte que tienen en la historia 
del pasado, en las condiciones de la vida presente y en los funda. 
mentos del porYenir, es el deber de la historia, fecunda en lección 
y £iseñanza política práctica y útil 
La historia no es un simpl 
galería de modelos edificantes ; 
qué de los hechos de 
reemplazar por otros 
dos y realizados. 


[La historia no puede existir ni prosperar donde falta la liber. ..' 
tad. Entre el pasado y el presente hay una filiación tan estrecha 
que, juzgar el pasado, no es otra cosa que ocuparse del presente, 

S1 así no fuese, la historia no tendría imterés ni objeto) o 


Esto sucede con doble razón en las monarquías, donde la per- 
petuidad de las grandes familias aristocráticas hace del pasado un 
perpetuo presente, Pero no deja de suceder en las repúblicas mis- 
mas, donde los héroes y los libertadores constituyen otra especie de 
aristocracia tan hereditaria y privilegiada como cualquiera otra. 
117 Así, la libertad necesaria a Ja historia, no deja de existir por 

causa del gobierno precisamente, sino también por causa de la 
aristocracia de la gloria y por las preocupaciones del mismo pueblo, 
TEL historiador, las más veces, no es libre de leer los documentos 
con Sus propios ojos. Tiene que leerlos con los ojos del país, No es 
libre de entenderlos con su entendimiento propio; tiene que enten- 


más grande y general de sus intereses de 
111 Sri ino de” 
a en que la América no dependa sino de” . 


libre para provecho de todas las nacio-' - 
cambiar con ella sus ri 
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114 e catecismo de moral, una simple” 
es una ciencia que explica el por 
sgraciados y el cómo se, podrían, prevenir y. 
felices, exponiendo al mismo tiempo los acaeci- 
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S derlos con la inteligencia del común. En este sentido puede publicar 
la pl, [+08 documentos; pero no es libre dé hacerles decir lo que dicen, La 

¡. verdad está prohibida implícita y tácitamente cómo una brutelidad, 
Lasa si es desagradable para el amor propio del país, o poco favorable 
a [a la gloria de sus grandes hombres. Contra la gloria nacional no 
Ar 





quezas, es tal vez |. 
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[e derecho ni verdad que se tenga. Jl objeto de tal historia es ES AT 
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gloria,.mo laverdad] ITA 2 
on semejantes condiciones, ¿puede existir la -historia, Se ad ¡Y a 
varse, desenvolverse? Sólo de un .modo:. tratada. desde, lejos, A 
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la política contemporánea, 


, o . ae ad? mE a 190 E EN 

En Sudamérica, cada república tiene que deber su histe ria a e 

su. vecina, porque la libertad no tiene más garantías. de A ESA 
que las fronteras. | | Y a 


La república, como el mar, sólo es libre fuera del alcance del 121 5 
ñón territorial. ; | | 
DA Montevideo, Florencio Varela hubiera escrito una his- 122 A 
toria imparcial de la República Argentina: era su propósito, y hay a 
páginas excelentes. de su pluma que lo prueban. En Buenos Aires, LS 
hubiera tenido que hacer lo que Domínguez, Mitre y Sarmiento: pes 
locos panegíricos, en lugar de historia. Sarmiento no ha escrito con 
libertad sobre historia argentina sino en Chile, em el Facundo y 


Sud América. Restrepo no hubiera podido hablar con verdad de 
“la historia del Perú, si no hubiera escrito en Bogotá. 


LLo demás..es. historia de complacencia, historia galante, historia] 123 


al_gusto y paladar del país; requiebros amorosos de ci id 
de los amantes de empleos y distinciones luerativas. Es la istoria hallas ¡ 
convertida en negocio industrial, como la política contemporánaa. mn ES 

Y a 


La historia da empleos como la discusión (1). Es ocasión de rega | 






lar flores y laureles, de cantar himnos, de quemar inciensos] : 
Santiago de Chile oyó silbar las balas de Maipú, a un paso de 124 

su capital; Lima oyó tronar el cañón del Callao. Quito, Caracas, 

La Paz, Chuquisaca, Montevideo, Tucumán, Salta, llevan en sus 

murallas las señales de las balas tspañolas y sus ojos vieron correr 

la sangre derramada en precio de la libertad americana. Los oídos 

de Buenos Aires están vírgenes de esa música de la muerte que 

conduce a la gloria, Sólo ha oído las balas de la guerra civil, En 

la Revolución del 25 de mayo de 1810, contra el virrey, en que 

tomó parte el virrey mismo, no se quemó un grano de pólvora, sino A 

la de las salvas. | rd: a 
Qué utilidad puede tener esta verdad? La de dar ala Na-]125. dE 

ción lo que es suyo, en honor, en derecho, en beneficio, La de traer| — ¿| 

a la moderación a un localismo precipitado en el despojo y en la 

usurpación por un extravío de su vanidad, sobre la y erdad d su pe 

historia. IR 0 o 
No se puede ser a un mismo tiempo presidente de una repú- 125 

blica e historiador filosófico, pues el presidente no tiene ni puede. 
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tener la libertad del filósofo. sl no puede escribir más que una 
clase de historia, la historia para gobernar, la historia oticial, la 
historia. según la voluntad general, según la opinión de los gober- 
nados, es decir, de los que no estudian, y no según la propia opinión 

¿Qué discusión, por otra parte, puede haber. con un historia- 
dor que tiene en un mismo tintero la pluma del escritor y la pluma 
que hace decretos? ¿En el culcor del debate mo es de temer que 
una equivocación de pluma le haga replicar a una objeción, con 
un decreto de proscripción o de destitución ? 


IV 


Los dos grandes objetos de la Revolución y las tres ideas 
en que el segundo objeto se divide 


CPartiendo de la idea, tan bien expresada por Saint-Mare Gi- 
rardin, de que la historia es el marco (cadre) obligado de la bro- 
grafía, Mitre ha explicado, o pretendido explicar, la vida de Bel- 
grano por la de su época, y recíprocamente, titulando, con este 
motivo, su libro: Historia de Belgrano. Su libro, como dice él, es 
la vida de un hombre y la historia de una época. 

Como ésta fue por un lado y el pensamiento de Belgrano por 
otro, el marco no corresponde al cuadro. 

Ese antagonismo o antítesis de Belgrano con su época, no es 
sensible a los ojos de la generalidad, porque ella no ve otra cosa en 
la Revolución, que la independencia. 

En cuanto a la independencia, Belgrano coincidió del todo con 
su época, y si no la representa él solo, es uno de sus más nobles 
representantes. 

Pero, la independencia — como dice bien Mitre— no es sino 
una faz. de la Revolución. 

El grande objeto de la Revolución, el que la reasume casi toda, 
es la creación de un gobierno nacional y libre. La independencia 
está implicada en él, pues todo país que puede darse un gobierno 
y gobernarse por él, es independiente por ese mismo hecho. 

En este punto cardinal de la Revolución, Belgrano estuvo en 
completa divergencia con su época, 0 más bien, con los hechos de 
gu tiempo y de su país. ) PS 

LAsí, a la figura política de ebria le viene la historia de 


gu tiempo, como un marco pintado de celeste y blanco a un lienzo 


austero de la escuela de Murillo o Miguel Ángel.) 
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Contotmns si le dan 4 viste 
la biografía, Mitre ha pretendido olocar la figura 
el marco de su época, con el objeto de hacerla conocer 
(Pero él olvida que, habiendo ido da € época. por 
pensamiento y los esfuerzos de: Be 10 por otro, es 
bien al cuadro, y, lejos, de. darlo.a ec 
cabeza.) En el marco de: gu tiempo, la £i gura de Belgr 
cubre la cintura, que ciñe. la espada. ed Pr ro 63 
Es imposible hacer conocer del todo a Be 
su tiempo que, en vez de descubrir, oculta, como 
culminante de su figura política; a saber: su. 
el gobierno más conveniente para salvar. las det. 
de mayo. Belgrano, como Rivadavia, como San Mar 
var, es grande, no tanto por lo que hizo, como por lo 
hacer y quedó sin realización, a pesar de sus deseos. > pa 
(La mitad principal de su obra está sin Epi los no de | y 
rrocaron al gobierno español en América como vándalos, POR 2. al 
simple placer de destruir, sino con la noble mira de fund lar otr E 
gobierno en su lugar, más provechoso para la felicidad E mé- 
rica. Esta mira, en que se encierra todo lo grande y útil :d lel pen- 
samiento de la Revolución, está sin ejecutarse hasta hoy 1 mi Ra be 
Belgrano y San Martín, sólo han dejado dibujos y diseñ po | 
edificio nuevo; es decir, del gobierno americano. a E 
Rivadavia ha dejado andamios. Sus pa ocalist sta 
Buenos Aires, aislada de la Nación, tuvieron por ( 
el terreno para el edificio del gobierno acen! La 2 
tual se ha alojado bajo los andamios, los ha cubier , lienz 
a esa especie de tienda de campaña, ha dado el o a e 
definitivo. Vive allí. naturalmente edi a todo Me 
la intemperie. A 
El deseo de los padres y creadores lÍ la pala 1 
al estudio, para las nuevas generaciones. El deber a 
sus grandes hombres, es aprender a conocer sus ideas y 
en lugar de calumniarlas e insultarlas, como lo. Y 
para adular a las preocupaciones que dan Eta 
Cha vida de Belgrano y la vida. de su pa 
la suya, es decir, Belgrano y su poc Ñ y la Rev 
gentina contra España) E E ES: 
. Pero como la Revolución tuvo 3 en cu 
bierno nacional, que se propuso cons 
de esos sentidos la re) rese 
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145 > ; 4 
La Revolución no tuvo más que un pensamiento respecto a la 


¡ : 
ndependencia. Todos los partidos estuvieron de acuerdo sobre este 


punto; o, más bien, sobre este punto no hubo partidos, como no 
los hay hoy mismo. 
146 : : 
Pero, como la independencia no era más que una faz de la Re- 


volución (en lo cual conviene Mitre), la división tuvo lugar en 
otra faz más importante de la Revolución; a saber: la naturaleza 
forma y condiciones del gobierno independiente, que debía Dn. 
plazar al gobierno español destruído. | 

ii | Tres fueron las ideas en que se dividió la opinión delos revo- 
¡lucionarios a este respecto; pero, las tres fueron ideas de la Revo- 


A UA xd m3 Ñ ARS . 
Oli, ¡lución; las tres fueron patrióticas; y conviene no perder esto de 


, — | wista, $ : 
o A en honor de la Revolución misma. Ellas responden a tres 


'|principios, a tres tipos de gobierno, que se dividen la opinión na- 


TS cional en todos los pueblos de la tierra, regenerados por la civiliza- 


ción moderna.) 


: E Y » o 
ES q) El gobierno republicano de una localidad, que aspira a ser 
único y sólo gobierno de toda una Nación: es decir, el centralismo 
la umdad de Buenos Atres.] i 
> 
2) El gobierno republicano emanado del concurso colectivo de 


todas las localidades de la Nación: la descentralización o federalas- 
l mo de las provinciasA 


y , E » d . 
3)1El gobierno democrático de origen, pero depositado en un 
soberano, o la monarquía representativa, de Belgrano y San Martin) 


Y 


En qué sentido representa Belgrano la Revolución de mayo 


148 Belgrano representa la Revolución, no. en la forma en que se 
ha realizado, sino como él hubiera querido realizarla, 

149 Veamos las faces diversas en que se dividió. la Revolución. 

150 La Revolución argentina tuvo dos objetos en mira, según los 


enales ella se dividió en externa e interna, 0 concéntrica, como dice 


bien Mitre.(La independencia, respecto de España, fue el objeto de 
la revolución exterior; la constitución de un gobierno y de un ré- 
gimen nacional y democrático, fue el objeto de la revolución con- 
151 Belgrano tomó parte en las dos. En la primera su opinión colm- 
-eidió. con la de todos; pues, respecto a ser independiente de Es- 
paña, no hubo dos partidos, sino uno. En cuanto a la revolución 


provincias por Ja más inteligente, bajo cuyo patronato las otras 


" DJUDIMVIA + 


Nu BUIN A UT ¿A O ME O E 


A 


interna o concéntrica, sus opiniones no fueron las de todo el mun- 
do. ¿Cuántas opiniones o ideas hubo a este respecto? ¡La revo- 
lución concéntrica o interna, se dividió en' tres «partidos, según 


tres ideas principales sobre el modo de constituir el gobierno inde- q 
pendiente. La primera idea era un gobierno tutelar de todas 1 



















debían ser libertas más bien que libres: era la idea del doctor Mo- 
reno y de Buenos Aires. La justificaban en nombre de la nece- | 
sidad de hacer triunfar la Revolución. La otra idea era la parti- 
cipación de todas las provincias por igual en la formación y g*s- 
tión de su gobierno común y colectivo, más o menos central; ésta 
era la idea de las provincias y de sus caudillos o jefes populares. 
Si ellos no entendían bien la libertad, ni sabían realizarla, sabían 
al menos distinguir y rechazar la idea de úna república compuesta 
de patrones y libertos. La tercera idea era la de un gobierno inde- 
pendiente, emanado del principio de la soberanía nacional y per- 
sonificado en una dinastía americana, por adopción o de naci- 
miento. Ésta era la idea de Belgrano. Aunque lo era también de 
San Martín, de Alvear, de Pueyrredón, de Monteagudo, de Posadas 
y otros, nadie merece mejor que Belgrano el representarla, porque 
la profesó con más franqueza y más perseverancia. En 1808 trabajó 
por la monarquía con la princesa Carlota; en 1814 con don Francis- 
co de Paula, infante de Castilla, y en 1816 con la dinastía de los 
Incas : siempre de frente y a cara descubierta. De ahí los tres par- 
tidos argentinos: el unitario, el federal, el monarquista, que no fue 
más que un conato. 
No pudiendo, Belgrano ni San Martín, realizar esta idea, por 162 
falta de cooperación de la Europa monárquica, la república se 
inauguró por sí misma, como resultado de ese hecho. 
Junto con su idea, Belgrano quedó aislado, solo; y murió po- 152 
bre, tan olvidado de las provincias y los caudillos como de Buenos 
Aires y los hombres de principios, pues distaba tanto de los unos 
como de los otros republicanos. A 
Por eso la idea de su rehabilitación y de su apoteosis, ha surgido 15 
en Río de Janeiro, bajo la monarquía, donde Lamas escribió la 0 
biografía de Belgrano, para cuya colaboración invitó a Mitre, que o 
estaba en Buenos Aires, en medio de los documentos necesarios. pe 
Pero Mitre se apoderó del trabajo de Lamas, para hacer por 165 
su cuenta y en el doble interés de su persona y de su partido, un 
- Belgrano que no fuese el proceso, por el contraste de sus opinic 


nes y cualidades, de los generales republicanos de 1864, que se | 


ICRA 


q. 


E 
a 





A 
E. ARA 
MAC DA 
a «e * vi A Yes 
SÍ Y A o ze Ba 
AS an 
y é 18 Pr, 2 
A ' o 2 
ms 
>» 
ba 1% 





' 200 EL PENSAMIENTO POLÍTICO HISPANOAMERICANO 


sus imitadores; y de las instituciones que se pretenden el voto de 
la Revolución de mayo, y definitivas, por lo tanto. 

156 El Belgrano de 1810, que arrebató a la España el poder argen- 
tino, no lo quería para sí, a pesar de haberlo conquistado; sino 
para un trono digno de él y de la nueva y gloriosa nación. Los 
modestos Belgranos de 1864, se creen herederos natos de ese poder 
por la razón de no haber sido ellos quienes lo arrebataron a la 
España en las célebres batallas de la independencia. 

157 (tre no podrá negar que Belgrano era monarquista, es decir, 
su antípoda en cuanto a forma de gobierno. Pero há tenido que 
traer todos los documentos que prueban el monarquismo de Belgrano, 
Bo para realzar a su héroe, ciertamente, sino para hacerle el pro- 
ceso de esa idea, en que ve un lunar, un extravío, una falta que 
pone al héroe más abajo que el biógrafo.) 

158 Mitre atribuye las ideas monarquistas de Belgrano y de los 
hombres de 1814, a las siguientes causas: 

'*pérdida de la fe en sus propios recursos; 

''eansancio de la lucha; 

"fluctuación de las ideas políticas, sobre la forma de gobierno; 

"la paz comprada a costa de la dignidad humana; 

''quiméricas y artificiales ideas propias de ese tiempo, en favor 
de la monarquía en América; 

"proyectos en que comprometieron su nombre, que han espar- 
cido sobre su fisonomía una sombra misteriosa... (Historia de Bel- 
grano, t. 11, pág. 319); 

"combinación tan inhábil como pueril, si la aceptaran serja- 
mente (la célebre idea del conde de Aranda, que Mitre llama dea 
de Sarratea); 

"ilusiones de hombres que confiaban más en la eficacia de las 
intrigas diplomáticas que en los esfuerzos de los pueblos, y contra 
las que protestaba la conciencia pública; 

"extravío momentáneo en sus convicciones políticas, error pa- 

sajero, ofuscamiento de su mente, perversión de su sentido moral, 
producida por los acontecimientos de ese tiempo.. . (t. TÍ, pág. 349); 
mala inteligencia de las necesidades de su pata, cuya opinión 
sobre formas de gobierno, representaba mal; 
'.. pasos misteriosos en camino torcido...” 


159 Así, para poder hacerse él una especie de Belgrano, ha tenido 
que hacer de Belgrano una especie de Mitre. 


160 Y Sarmiento ha dicho: “Belgrano viene a tiempo, pues es- 
tamos en su época: si no se trata de instituir un rey, se trata de 


> e mókémWm 
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. La 


ALBERDI: <Guanozs Y PEQUEÑOS HOMES DEL PIAMA” a ¿6 


elegir un presidente, y él puede dármoslo si 8 ad sd 
pedestal o tribuna electoral”. — q 
La biografía de Belgrano, Aneció por Mitre con ese a, 
lejos de resucitar la importancia de E Ea q > veas 
piedra añadida a su sepulero; pues el hombre e mus -1008A 
de gobierno está llamado a ser el Pepa 00 del ir yaa ir ame- 
ricano, ha hecho un compendio de ese patriotismo naa 


que, en cincuenta años, no Ha srt librar ala, A a 


orden de la guerra civil y del a sy 
Belgrano representa la. Avofuciól de po en on al 162 
no en el sentido de sus biógrafos proto y pres? q 
del conde de Aranda, bajo Lar como 
la concibió el genio eo A, e 


entendió Chateaubriand en 1822; como la qu 
1830; como la querrían hoy lord Palmerston, Guizot y los más 


grandes hombres de estado de la Europa liberal; como la Lory 
y la practicó el Brasil, que, gracias a que tuvo Belgranos más os 
lices por legisladores, hoy causa miedo a todas las repúblicas 


su contacto territorial, por el poder amenazante ( 
debe a su paz de cuarenta años y al gobierno qa tipo que e seco! 


deseaba para el Plata, 
Los que han creado la República Argentina obio nación 103 
to a forma de gobierno; 


independiente, no la representan en cuan 
lo cual, lejos de desmentir su patriotismo, lo onfirma, si se atiende 


a lo que América debe a su gobierno reinante, 
Pero, lo que ha sucedido debía suceder, pues en la obra. de la 164 


revolución exterior, o independencia de América respecto. de Es 
paña, los libertadores tenían que enajenarse la cooperación de la 
Europa, que eva indispensable para dar a la revolución concéntrica, 
o interna, el gobierno que Belgrano y Rivadavia solicitaron en vano 
de las cortes europeas en 1814, 

Si Belgrano y Rivadavia fuesen hoy, en 1863, árbitros abso- 165 
lutos de los destinos de la Nación Argentina, ¿obrarían como ellos 
obraron en 1814, o imitarían a Mitre y a Sarmiento? Ésta es la 
cuestión que debe proponerse la generación presente. E r cin 
cuenta en vez de cinco años de anarquía que la a ala 
república, ¿sería una razón pora ua es 7 
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sus ideas de 18144 | IIS 




















No se podría negar, según sb, que EN iden E la. 

pertenece a la Revolución de mayo, en igual grado qu 
república, desde E A, de gobierno que ti 
los padres y corifeos de la Revolución , tales como Belgrano ' 
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Martín, y desde que ellos la abrigaban como el medio eficaz y se- 


guro de hacer triunfar la Revolución, o. su 


| | : gran mira, que er 
independencia. , : mejia 
167 Nada más absurdo que hacerles 


el de esa idea un erimen contra 
el patriotismo, que los hizo. ser los padres de la patria. Ellos no 


a querer la ruina de su propia obra, la destrucción de la 
e gloria, que era todo el móvil de su desprendimiento heroico. 
Que la idea sea mala o buena, eso no desmiente la intención 


sana y pura con que la abrigaron. Todo nuestro objeto es absol- 
verlos del cargo de influencia o debilidad, por esa idea. 


/ 169 Mitre convi 1 
| E lene en que la 1mdependencia no fne más que una 


faz de la Revolución, pero se equivoca en decir que el grande y 


principal fin de la Revolución, fue la lucha interior. 


170 Esto es explicar la revolución argentina con las explicaciones 


que se han dado de las revoluciones de Francia-y de Inglaterra. 


171 En efecto, en estas dos revoluciones, era el presente el que 


se sublevaba contra el pasado interior del país, sin atención al ex- 
tranjero. Era el pueblo contra la nobleza; la igualdad contra la 
feudalidad: la libertad contra el despotismo. La revolución era 
una guerra declarada por un elemento inglés contra otro elemento 
inglés. Lo mismo en Francia. 


172 'En América, la lucha era entre el país americano y el país 


español, que lo había poseído como colonia: no era lucha de dos 
partidos americanos. | | 

1 A [Dentro del país no había lucha de clases, en cuanto al objeto 
de la Revolución. Jl pasado no tenía defensores. Ningún argen- 
tino peleaba por: volver a ser- colono de España, ni por la nobleza, 
ni por el trono. Así, ninguna analogía con las revoluciones a que 
Mitre toma su explicación, 

114  - Había lucha, pero no sobre el objeto de la gran revolución, 
como en Inglaterra y en Francia; sino sobre motivos extraños a 
ella. Creer que esta mezqúina lucha fue el objeto de la gran revo- 
lución, es desconocerla del todo. ; | 

175 No fue esta lucha secundaria y mezquina, el objeto con que 
el Plata hizo su revolución contra España. - 

176 ULa Revolución no sería grande si no tuviera otro objeto) 

177 LExa la creación de un gobierno nacional y libre 


478 - [En este punto, Belgrano no representa: la obra de su tiempo: 
-— representa lo contrario ( Rd y : 
179 . * Pero como -esa obla M0 lo es tampoco de los argentinos, $10 


de la fuerza de las cosas, se puede decir que la opinión de Belgrano, 
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en cuanto a gobierno, no era contraria a la de su país, sino a los 4 Ada 
hechos consumados a pesar del país y de sus grandes represen ed 
tantes Belgrano y San Martín. NI FEE 
. 1 y y Ñ o ; eS 7 CAN 
Eso es lo que hoy existe; y los nuevos patriotas lo prueban 3 $e 
sólo porque existe, no porque sea bueno y útil. San Martín y Bel- ns 
grano no entendían el patriotismo de ese modo. de de | 
A 
Las tres faces o ldeas de la revolución concéntrica 0 interior Ao E 
| pa add A 
El pensamiento de una monarquia nunca llegó a ser objeto de 


ni mira de la formación de un partido político. Si hubo monar- 
quistas, sí un orden de cosas y de intereses monarquistas existió, 
no por eso hubo un partido monarquista Nadie combatió en favor 
de esa idea ni en contra. Quedó sin realizarse, no por oposición de 
los argentinos sino de los soberanos de Europa) Esto consta de los 
mismos documentos que Mitre presenta. | 

Dice €l que si los generales eran monárquicos, los ejércitos 182 - 
eran republicanos. Los ejércitos de entonces, Como los de hoy, no | 
tenían otras opiniones que las de sus generales. ol 

[Compuestos en su mayor parte de gauchos y de hombres igno- 183 
rantes, saben tanto de formas de gobierno como de química. Si por 
instintos republicanos entendemos los de todo hombre del pueblo 
a vivir sin gobierno, en todas partes existe la república como ins- 
tinto del hombre) | | | . | 

El ideal político del hombre es la libertad absoluta y sin regia, 15% 
es decir, sin ley, sin freno, es decir, sin gobierno, sin censura, £s 
decir, sin castigo. Es la primera forma en que se ofrece la libertad 
al instinto infantil e inculto de los pueblos que salen de una 
larga servidumbre, Si ése era el republicanismo instintivo de los ejér- 
citos de Belgrano y San Martín, no es inconcebible que no pensaran PL 
como sus generales, en cuanto a gobierno, fondo y forma compren- 
dido, De todos modos, es un hecho que los generales no hallaron 
resistencia en sus ejércitos para la monarquía. q, e 
La reserva“eon que los planes de monarquía fueron 1 tratados, 19% e 

no nacía de temor de hacerse responsable de una mala idea o de 
un pensamiento impopular. Esa reserva era del género de la que 


Y 


hoy mismo emplea la República, cuando su gobierno trabaja por 
Ss A 











la candidatura del presidente que ha de sucederle; discutir, en 5 


sión o en consejos públicos de gobierno, ese asunto, sería 1 alo 
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e 205 ¿Quién representa el nuevo-antiguo régimen? Quien representa 
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azul y blanco; y los argentinos se creen independieítes porque t1e- 
nen la bandera de Maipú y Chacabuco, 

, viejo-amtiguo régimen, A la Metrópoli argentina por cuenta de 
ispaña, ha sucedido la Metrópoli por su cuenta propia(Us decir, 
que la Revolución se ha hecho por Buenos Aires y, naturalmente, 
para Buenos Aires; sin las provincias, y, naturalmente, contra las 


rovincias. * . | 
p » Q Ware Pu o Ord os e ad 
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Cuál objeto de la Revolnción representa Belgrano 


o y y 4 e e 4 > 
206 ,— Belgrano representa la revolución de América en el Plata, pero 


no en el sentido en que se ha desenvuelto a su pesar, sino en el 


DAN y 7 2 E 7 S 
% rr habría él deseado darle y no pudo, en sentido monarquista; 
¿Y [es decir, en el sentido de un cambio americano de independencia 


Y . w 0. ( e S 
y libertad, operado con el objeto de crear un gobierno argentino 


0 A PU id , » . , 
: o patriota, libre y constitucional como el de Inglaterra y como to- 


dos los gobiernos derivados de la soberanía del pueblo, siendo se- 
¡cundario el que fuese monárquico O no. 

207 La forma no se elige, se acepta; la dan las circunstancias. Bel. 
grano y San Martín aceptaban la monarquía, como Buenos Aires 
acepta la federación; como Se aceptan las modas y los usos, sin 
discutir, por armonizar, por estar en paz. La forma, las más veces, 
significa la paz en lo interior y en lo exterior. A los cincuenta años, 
Buenos Aires ha encontrado la paz, aceptando la moda 0 el modo 
de gobierno que querían las provincias. Sl queda un resto de causa 
de anarquía, reside sólo en lo que falta a esa aceptación para ser 
sincera y efectiva. 

208 [Eso representa Belgrano como patriota argentino: el patrio- 
tismo monarquista,. la independencia monarquista, Ja libertad mo- 
narquista] 

209 ¿Es ése el sentido en que Sarmiento dice que Belgrano viene 
hoy a tiempo? Evidentemente su intención no es decir eso. 


210 Pero, ¡se puede decir que venga 2 tiempo como bandera anti- 
monarquista * diz 
211 Mitre dice bien —+*€n la conclusión de su libro—, la indepen- 


dencia no fue todo el objeto de la Revolución, fue sólo una faz, 
la faz externa. El principal, el grande objeto de la Revolución 
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puá “interior.'-Mitre no lo. define bien:'según él,: fue. la Tucha de Pe 


los argentinos. Pero la Incha: no es una institución, «ni un estado: 
normal(No se hace una revolución para crear un estado de lucha 
permanente. Al contrario, prevenir esa lucha, por el establecimiento | | 
de un gobierno americano tan sólido y permanente como el de tres 
siglos que le había precedido, y tan liberal y benéfico como no ha- 
bía sido el anterior, fue el objeto de la Revolución. Ss 

Ese objeto está sin obtenerse hasta hoy. Ad A 

De modo que la Revolución nada ha creado todavía; ni la 213 

independencia, que es obra indirecta de los acontecimientos de la 
Europa, según dicen sus cartas inaugurales; ni la república, que 
resultó naturalmente de la ausencia de todo gobierno; ni el go- 
bierno que Belgrano y San Martín no pudieron fundar por causa 
de España. | 

La gran responsabilidad de España para con la América inde- 214 
pendiente, no es la del gobierno colonial con que la enervó y la 
incapacitó para la libertad, sino la de la falta de un gobierno libre 
y fuerte bajo la independencia. Dice Mitre que la opinión no es- 
taba con Belgrano, en cuanto a forma de gobierno; mejor fuera 
que lo probase por algún documento. Lo que resulta de los que 
publica, es que la Buropa rehusó dar al Plata un trono libre. 

Lo prueba el hecho de la república, dice Mitre. No es bien 215 
entendido ese hecho. Dondequiera que falla un esfuerzo para fun- ' 
dar una monarquía, la república resulta del hecho material de no 
existir gobierno, sl por república se entiende la falta de gobierno; 
pero esto ni es un eumplimiento a la república, ni un servicio al 
país. | E po 

Decir que la opinión estaba en contra de San Martín, Belgrano 216 
y el Congreso de Tucumán en 1816, sobre forma de gobierno, es 
decir que la opinión estaba contra todos y sus únicos Tepresen- 
tantes, tras los cuales marchaba ciegamente. | 

Entonces, ¿a qué título los seguía? ¿a qué título eran grandes? 217 

¿a qué título están hoy sus estatuas en las plazas públicas? 


Lo que representa Belgrano, en la Revolución, es el pensa- 218. 


miento de fundar por ella y para ella un gobierno monárquie 
derivado del principio nuevo de la soberanía del pueblo american] 





A este respecto, es decir; al del grande objeto de la Revolució ON 


(la instalación de un gobierno independiente y libre), Belgrano no. 
representa la Revolución en el sentido en que se ha desenvuelto a 


su pesar y contra sus esfuerzos conocidos para el establecimiento de 


un gobierno monárquico, 
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220 fl representa el patriotismo argentino monarquista, la inde- 
pendencia monarquista, la libertad monarquista, la democracia mo- 
narquista, 

021 Sobre la verdad de esto no admiten duda ni la historia, ni 
los documentos que Mitre nos ofrece. 

922 Que Belgrano tuviera razón o no; que sus ideas fuesen más 
propias de aquel tiempo que de éste, son cuestiones aparte, que 
de ningún modo hacen dudoso el patriotismo de Belgrano, la lealtad 

y la perfecta rectitud de sus intenciones, en sus opiniones y tra- 
bajos monarquistas. 


923 Esto es lo que interesa a la moralidad de la historia argen- 
tina y a la verdad que protege la grande respetabilidad de Belgrano. 
224 Mitre ha hecho un noble y valiente servicio al país siendo el 


primero a historiar y presentar los hechos relativos a esas negocia- 
ciones de Belgrano en su verdadera luz y por el lado de la hones- 
tidad y patriotismo que presidió a ellos. 

225 Pero Mitre no ha ido ni podido ir más lejos que justificar 
y defender a Belgrano, lo cual es poco, pero lo bastante para qui- 
tarle la competencia de ser su biógrato de vocación, 


IX 


Cronología de la vida de Belgrano 


226 Veamos, no obstante, el canevás en que Mitre ha bordado la 
fieura de su héroe. 
227 Belgrano vivió cincuenta años. Nacido en Buenos Aires en 


1770, murió allí mismo, en 1820. Solamente los últimos diez años 
de su vida pertenecen a la historia política de su país, pues, antes 
de 1810, ni el país ni el hombre tuvieron vida pública. Las colo- 
mias, como las vírgenes, viven para su claustro. 

228 Hasta los cuarenta años de su edad, su vida es honorable y 
diena de respeto; pero la historia puede dispensarse de ella, Don 
Valentín Gómez, su amigo, fue de esa opinión en el panegírico de 
sus funerales. | 


229 Hasta los 24 años su vida fue privada enteramente. Sus viajes 
y sus estudios en España son de su dominio. 
230 A los 24 años de edad, le nombró el rey, secretario del consu- 


lado de Buenos Aires, y en ese puesto de administración judiciaria, 
sirvió 16 años como empleado del rey. 





- di 
| ALBERDI: “GRANDES Y VEQUEÑOS HOMBRES DEL Para”? 209 
Compuesto el consulado de cuatro comerciantes ignorantes, do- 231 
mo nos asegura el mismo Belgrano, tribunal de comercio llamado A 
juzgar pleitos mercantiles, verdad. sabida y buena fe guardada, a 
estilo de mercaderes, como querían las ordenanzas de Bilbao; y de 
cuyos debates estaban excluidos los 4pices del derceho, juntos con 
los abogados, jamás hizo ni pudo fundar. cosa alguna digna de una 
historia de libertad. El mismo Belgrano así. lo dice: Sus oscuros 
trabajos quedaban sepultados entre lag cuatro paredes de su sala, 
y las memorias del sécretario, sobre educación pública y libre co- 
mercio, morían desconocidas, en los archiyos secretos de la Colonia 
y de Madrid. ¿A qué atribuir a un consulado colonial, ni al secre- 
tario colonial, ni a sus trabajos realistas y coloniales, la instalación 
del libre cambio, que florece hoy día como conquista entera y pura 
de la Revolución, cando hoy mismo, a los 54 años del 25 de mayo 
de 1810, todavía Buenos Aires mira de mal ojo la libertad de co- 
mercio entera y para todas las provincias? | 
1 05 de mayo de 1810, Belgrano fue nombrado miembro del 
gobierno revolucionario, cuyo puesto ocupó muy cortos meses. Li 
seguida fue improvisado general, de abogado que era, y puesto a 
la cabeza de las campañas del Paraguay, Montevideo, Alto Perú, 
proviricias interiores del virreino de la Plata, en ese tiempo, con el 
objeto de generalizar la autoridad del nuevo gobierno local, por si. 
origen, en todo el país argentino. pde SS 






| 
| 
| En ellas dio seis batallas, de, las cuales perdió tres y ganó tres, so 
sin que por eso las provincias argentinas de Montevideo, Paraguay 
y Alto Perú entrasen bajo la autoridad de la Junta de Buenos Aires, 
ni más tarde bajo la autoridad de España. a 
Procesado dos veces por el delito de no ser siempre vencedor, Ed 
Belgrano fue enseguida enviado en misión diplomática a Europa, 
para negociar la paz con España, bajo la base de la independencia, 
conciliada con la monarquía constitucional. | 
| Derrotado también en esta operación monarquista, no por los 235 
| caudillos, ni por los republicanos, sino por los monarcas, regresó al. 
Plata .en 1815, aconsejó la proclamación de la independencia sin 
España y contra España, y, para la constitución del gobierno patrio 
independiente, la monarquía, con la dinastía de los Incas, ya que 
ni España ni Europa la querían con uno de sus príncipes. El Con- 
de greso de Tucumán proclamó la independencia argentina en. 1816; 
estuvo de acuerdo con Belgrano sobre Ja forma de gobierno, pero 
no por la dinastía de los Incas, y la indecisión sobre la forma dejó 
a la república dueña espontánea del gobierno, sin que nadie la ro- 
DN 
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repo . Poco despuée, Belgrano murió como Bolívar: ent e 
tido, desesperado de la Rerolaión Eos 


po y de los acontecimientos que 
hast cuestiones que más interesan a los 
adas y le ica; a saber: qué origen y ob. 
; euál es la forma del gobierno 


+ 


245 Capaz de asegurar esa conquista y en salvar, 
rica, los destinos liberales de su Revolución. 
esto se trató en 1810 y de esto se en 1864, el 
problema no está resuelto todavía nn usb 
La independencia es considerada en peligro, sólo porque el 
origen de la Revolución está mal estudiado y mal definido. 
230 El problema del gobierno y su forma está sin solución defi. 


nitiva y esusa alarmas sólo porque el objeto y los fines de la Re. 
volución, no están bien estudiados ni bien definidos 


Belgrano vio con claridad en las dos cuestiones, y no fue el 
único que las viese como Él; pero nadie como él tuvo la honrader 
valiente de decirlo. y 

Sus historiadores, para no tener que imitarlo en su franqueza 
como monarquista, lo hallan extraviado en esto 

Mitre, obedeciendo a la tradición. más que a los dorumentos, 
ha esparcido sombras donde su héroe arrojaba luz. 

Por fortuna, la obra contiene lós documentos y esto nos per 
mite conocer a Belgrano y a la Revolución, por la voz de «u propio 
testimonio, más bien que por la palabra de sus historiadores Este 
estudio no puede ser más oportuno, El tiende a ahorrar a la Amé 
rica tiempo, sangre y calamidades 
244 Todo hace digno de atención este debate: el rango del autor 
de la Historia de Belgrano, la importancia histórica del héroe de 
su libro, y las cuestiones a la orden del día en todo el continente 
AMÉFICADO. 


el interés de Ami. 


240 


241 
242 


243 


x 
Errores de Mitre sobre el origen de la Revolución argentina 


niegan ' los pueblos, 
Unos que la Revolución haya sido obra de 

elegr que de Jal Folas Y MEA E AS 
ue la revolución de origen en América. 
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desde mucho antes a su explosión, en 1510, y qe 20 tia; 

hija de esa idea así formada en los porteños. o a o 
(La atribuye principalmente 1 o 
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en Según Mitre, Belgrano no servía para gobernante revolucio- 
o, porque tenía tres defectos: estaba “exento de ambición, era 







































































manso por naturaleza y modesto por carácter”. Según esto, para él, os un desarrollo práctico de esa CL. 
Mitre, el gobernante de revoluciones debe tener tres calidades: am- E (al punto de vista es falso, y el mismo A e . , Pe de 0 e : 
bicioso, bellaco e inmodesto o desvergonzado. Nada de ironía, Mitre A ¿smiente [ver su autobiografía). cod ERA E ce 
dice esto seriamente. 0 [Mitre explica toda la Revolución argentina P Y 
953 A Moreno le hace el favor de adjudicarle estas calidades, pues- pt sus ideas, y nO Ve la acción ge seral d 
to que lo declara el hombre ad hoc, para el gobierno, en que Bel- > cODIENAR a AS mismos hombres. que, P eciendo go ? 
grano se eclipsó. Pero Moreno, con todas las calidades férreas que A Ao guen, Lejos de ser los autores de la. He lei es 
Mitre quiere darle, no se eclipsó menos pronto que Belgrano, en el A a ps A ¡e Eo 
gobierno de mayo, En diciembre ya no estaba en el poder, y de A de visado lá historia del Consulado de Buenos A bid E 
siete meses se compone toda su vida de hombre de Estado. Belgrano, bir a brea aaÍes to cual es falso, pues toda A mérica ha 
el hombre manso por naturaleza, siguió dando batallas y trabajando historia de E ei e ¿l auxilio. del Consulado de Buenos 
hasta que murió, en 1820, por la independencia, entrado die A A e eN se 
956 Es verdad que, muerto en el mar, de viaje para Inglaterra, en eb «e E e e ra cn desde un sl o, : | : 
1811, Moreno no tuvo tiempo de hacer tanto como Belgrano. Sea | Lana o 4 dcáS Bu pjs Aires, euyo Cox : hd 
enhorabuena; pero admitamos que, por ese motivo u otro, no hizo a pendencia es PO ASES ae hu 
lo que Belgrano; es injusto poner a éste en inferior nivel por la diecisé1s AE ES o Eu a 
razón que hizo lo que pudo hacer. Moreno tuvo la dicha de morir E e a peda eto! E . 
Mowr> de 33 años. Belgrano vivió hasta 50.[ La posteridad es así: paga pa a e Fo ; ers as el partido de los. native A. 
y! mejor las promesas que las obras; las esperanzas, qUé las realida- PE 0 cds eps pais ma Chile, pá 7 ps ds E 
Dan. des. Mitre es órgano dócil de esa manera de administrar la justicia | Se Min. eb Se pese call da ja E 4 [aci do pa 
histórica. ) ato triota, revolución y patria. independiente.) a e 
Majaderías 0 adulaciones bajas a la vanidad del > vi 
AS volución argentina es un detalle de la Revolución de América; 
“Los escritores que escriben en los siglos aristocráticos hacen como ésta es ba detalle A > la de E pa aña; us E E 
depender de ordinario todos los acontecimientos de la voluntad de la Revolución francesa TODA | ) ! a e ¿ A A TOSÓ 
particular y del humor de ciertos hombres y ligan a los menores Ocultar ese origen europeo y general de la Ka V 
incidentes las revoluciones md pde e 0 6 RR o EN "América con el objeto de hacer la corte al vulgo america 
Es istori n los siglos r ns con E E EE AA ez%: 
teta py ia nea: al individuo sobre el destino la política amenas en el sentido. de las e 
de la especie, ni a los ciudadanos sobre la suerte del pueblo. Dan, ropa, y ver peligros para la independencia america go | 
al contrario, grandes causas generales a- todos los hechos más sido cabalmente origen de ella y. puede ser todavía orig n de su 
particulares””. ER grandeza venidera, EA 0 Mi ER 
“¿Los primeros no ven en el teatro del mundo sino un corto A hs do coa ts 
número de actores principales que conducen toda la fuerza. Estos a A UR 
grandes personajes que llenan toda la escena, detienen Su vista Mitre incurre en el error de creel que el 21 
4 y la fijan; mientras que se contraen 2 revelar los motivos secre- desarrollo de la idea revol cionario cóntra Es, 
o tos que los hacen obrar y hablar, olvidando el resto”. 3 telectual y poútico de la co o CAOS y ás. 49) | 
$7 | (TOCQUEVILLE, 1» parte, cap. XX) | | germinado en el país DS se ha desenvueltc 
; de la madurez y sazón de los espíritus, siendo amer 
251 Mitre cree que la idea de la Revolución, la ¡idea revolucionaria, curso que ha podido 1 cit rd enalquíe 1 Car sa exte 





la idea de independencia, ha germinado y surgido en Buenos Aires 
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267 Belgra 
no y Saavedra son d 0 ] 
e opinión contraria: todos los 
documentos de la Revolución con dio 
Revolución madu 


firman lo que ell sis 
ró fuera del paí que elos dicen; que la 
Europa, al revés de 


RES qe y tuvo sus principales causas en 
a Kevolución de los Estados Uni 

e dada s Unidos, 

Ra a inglesas se habían: gobernado por el sistema repre- 

. > esde su fundación, y alí sí que la libertad colonial fue 
a RES o de partida de su libertad patria e independiente. 

ME > cague los Estados Unidos sacudieron la dominación de In- 

a, esta nació st y 1 

APR , cion estaba en paz y gozaba de la plenitud de su 

270 6 
En la Revolución de Sudamérica, al contrario, la palabra de 

orden fue España ha caducado pues, en efecto 

estaba en poder de Na 

favor 


z , hacía dos años que 
S poleón, ella y sus reyes y sus príncipes. Al 

e esa cir ] vi] ] 
"Cunstancia y sólo por ella, vino a los argentinos la 
idea de revolucionarse ñ Í 


t3 
=) 
ad 


pendencia que a ella le debemos, y 
engrandecimiento futuros. 


n lugar de considerar la independencia amer 
resultado natural e inevitable de los acontecimientos liberales de 
la Europa, a fines del siglo pasado y principios del presente; de 
las necesidades económi 


cas, de los intereses generales de la civiliza- 
ción de ambos mundos 


icana como el 


) 


se la atribuye a soldados que no fueron 
sino el instrumento visible y aparente de esas grandes y eternas cau- 
sas. Adjudicadas a la espada de los soldados americanos, la inde- 
pendencia, que es obra de la acción civilizada « de la Europa, se hace 
un ídolo de la gloria militar, que es la plaga de Huestras repúblicas ; 
y se convierte en objeto de oposición y antipatía, la influencia de 
la Europa, en que tuvo verdadero origen la independencia y en 
que tendrá el coronamiento de su civilización política: 
- Ese error intencional de la historia, cometido por”“cáleulo frío 
y egoísta de ambición, tuerce toda la política de América y echa 
a los pueblos independientes en el camino de su ruina. 


La discusión entre Vélez y Mitre, sobre los verdaderos autores 
de la Revolución y de la independencia argentina, con motivo de 
Belgrano y Giúemes, es completamente pueril; discusión de mucha- 
chos de escuela o de viejas majaderas. 
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ALBERDI: '* GRANDES Y PEQUEÑOS HOMBRES DEL Para? 215 


No se les ocurre que si la Revolución argentina no hubiese te- 275 
nido por causas las mismas que la produjeron en toda la América 
y española, los triunfos de Belgramo y Giiemes no habrían bastado a 
salvar el Plata de una dominación continental y general. 

Ven todo el enemigo de la revolución en los ejércitos españoles 276 
que estaban en el Perú, y consideran esos ejércitos como entidades 
absolutas, viviendo por 

; 


sí mismas, de una vida propia e indepen- 
diente del estado del país por quien 


n peleaban; la España. 
No veían que un ejército es una creación continua, un ser com- 217 
plejo que vive de continuas restauraciones, como el cuerpo humano, 
y que su vida no es más que una faz o 


manifestación de la vida 
del país de que depende y representa. 


Las causas de la Revolución no eran otras que las causas gene- 278 


rales de la decadencia y extenuación del poder español en América, 
y del de España misma en su propio territorio. 


¿Cómo explicar la emancipación de Mé jico, de los pueblos de 279 
Colombia, del Brasil, ete., por las batallas de Tucumán y Salta, de 
Maipú y Chacabuco? 


¿No basta observar que quince Estados ocúpando un mundo se 280 > 
hacían independientes a la vez por los esfuerzos parciales, para re- 
conocer que esa independencia general y común tenía causas gene- 


rales y comunes, superiores a los accidentes de los combates? 
El poder español, es decir, el o 


presor y dominador de América, 281 
no estaba en América; estaba en España, porque ese poder no era 
otro que la España misma. 


í 


Los polemistas de la historia revolucionaria olvidan completa- 282 
mente el estudio de los hechos que pasaban en España, la situación 
de su gobierno, el estado de su tesoro y recursos, cuya decadencia 
y ruma eran la causa principal de la imdependencia de América. 
? [Si la historia exige que se estudie a cada hombre en el medio 283 
o país en que su vida se desenvuelve, no hay que olvidar que ese 
0 país tiene también su medio, y es la época y el continente en que 
pasa su historia: la América, v.g.; que la América misma tiene su | 
medio que conviene estudiar, y ese medio era España; que Españ: 





a su vez, vivía y tenía por medio la Europa de ese tiempo, 
acontecimientos generales habían decidido de la suerte de aápio- E 
A . la Revolución de América no era más que una taz de la B he 


volución de España, como lo era ésta de la Revolución ' 
como ésta misma lo era d 
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XII 
X La historia desmentida por los documentos 


Palsificar la verdad de la historia, cada vez que no es lisonjera, 
cambiar el sentido de los hechos, agrandar lo que es chico, achicar 
lo q... grande, no es hacer un servicio al país-y mucho menos a 
la instrucción de la juventud, llenándola de falsas noticias, para 
hacerla el ridículo del extranjero que ve las cosas con serenidad. 
¿de hace a Belgrano el inventor de los colores nacionales en 

2. Saavedra dice, sin embargo, que el 25 de mayo de 1810, el 
pueblo reunido en las nlazas de Buenos Aires, llevaba esos colores. 
Belgrano no se dice su inventor, sino que los mandó llevar a su di- 
visión. Enseguida los aplicó a la bandera. Mitre llama a eso inven- 
ción. ¡Podría ser la bandera de otros colores que la escarapela? No 
era la forma o la aplicación, lo que simboliza la patria, sino los 
colores, como quiera que se usen. | 

Esos colores blanco y azul, dice Mitre, han dado vuelta a la 
América del Sud, en manos de los guerreros argentinos. 

Los documentos que trae el mismo Mitre dicen otra cosa. Bel- 
grano izó la bandera nueva. El gobierno de Buenos Aires se la 
mandó arriar y levantar la bandera realista. 

Con la bandera española o realista, se hizo la Revolución de 
mayo de 1810; con ella hizo Belgrano las campañas del Paraguay 
y de Montevideo; con ella hizo las campañas del norte, y en la ba- 
talla de Tucumán no flameó la bandera azul y blanca. Los argen- 
tinos que hoy son bolivianos, no la han conocido jamás, sino derro- 
tada en Vilcapujio y Ayohuma. Las banderas del Perú y de Co- 
lombia, en Ayacucho, fueron las primeras banderas americanas que 
vieron victoriosas y a las que debieron su independencia. 

En Chile se desplegó la bandera argentina; en el Perú volvió a 
desaparecer, San Martín la sustituyó por la del Perú, como lo dice 
Sarmiento. 

Ni la bandera, ni la escarapela, ni los colores argentinos, son 
invención de Belgrano, como pretende Mitre.] 

Inútil es decir que Belgrano no se pretende autor de tal in- 
vención. ] | 

Los colores argentinos, como el pucblo argentino, son de origen 
español. Los lleva la Orden de Carlos 111, y los leva la reina misma 
en la banda que atraviesa diagonalmente su pecho, como distintivo 
soberano. | 





San Martín”. 
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e RN pra pere me CE A ds 

Se diría que el pueblo argentino se los: apropió, ju l 
soberanía, si no constara que los usó antes de que exi e 
samiento de la Revolución. Los pa ricios 108 lion por tr | 
formes, según el mismo Mitre (pág. 250), desde las Í poa l ; 
glesas, 1806 y 1807. Ln tiempos y en jornadas en que A PA 
Buenos Aires moría en sus calles por su rey, 10 Plrta 
colores de libertad y de patria independiente. | 

Los usó: el pueblo, el 25 de mayo de 1810, por Ñ A E 
French, como signo de adhesión al cambio de gobierno... 

"Hasisado: Belgrado. ui: 1819; 10: nue Front 00 EPA A 

ser inventor de la escarapela, ni tampoco de la bandera, € - ld 
res eran los ya usados y conocidos como símbolo del mus vo orden 
cosas, y cuya forma era la de la hd mos po bo q 3998 
horizontales; dos de un color, otra «e Otro. e 

Se sabe que el gobierno de Buenos Aires ri O a 5d 
Belgrano, arriar la bandera azul y blanca y enarbolar le PAPRar: | 
en sl campaña al norte, en 1812, dos años después de la Revolución | ? 
de mayo. La del Paraguay, la hizo toda con la bandera | spañola 
y no podía ser de otro modo, Peleando en nombre del rey y para | 
la causa del rey, aunque ostensiblemente, no podía sustentar otra | 


. 
q 
> 


bandera que la del rey. | | E 
[De todos modos, es un hecho que la bandera nueva —azul y 2. | 
blanca— no presidió a ninguna victoria de las obtenidas en suelo - 
argentino, por la independencia, con excepción de la de Salta, única q 

gloria que obtuvo en lo que es hoy suelo argentino. IR 
[Las batallas de Tucumán, ambas Piedras, San Lorenzo, el Co 1... 
rrito, la toma de Montevideo, fueron victorias obtenidas por la Re- PEA 
volución con la bandera española y en su nombre : ostensible, apa- E 
rentemente, está bien: pero tal fue el hecho] O 
De suerte que el suelo argentino se libértó con la ban 
ñola; y todas las glorias guerreras argentinas, con ex 
victoria de Salta, son extrañas a la bandera azul y 6 
un hecho y este hecho consta de los: documentos de 
En Vilcapujio y Ayoluwwma fue derrotada por 
argentinos del Alto Perú, contrarios como el Paragt 
de Buenos Aires. Goyeneche y Tristán eran peru 
Ésa es, sin embargo, “la bandera que, según Mitre, debió 
triunfante por toda la América del Sud, en las mano ; robus 
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A ly aro a San Martín de los oficiales argentinos que 
3204 Los lo e | 
de ado Y o UN e O RAN 
país, donde fueron abs pi las en toda América, menos en su 
axplo la de Ayecmoho s con la bandera del rey, naturalmente, 
Argentiaaa del 2h SE en de One libertadas las Provincias 
308 He ahí la historia A, E: O, RN 
ni da votos para la presidencia; de " : RO nO UAGIONS, 
es lo único que aprovech : pes ML TRA BUDA AIEES, 
le o 1 provecha a los pueblos, 
me e entas verdades al pueblo argentino, no es desencantarlo 
| novimiento maligno. Es hacerle que se conozca a sí mismo, y 
que conozca el verdadero origen y el verdadero valor de su dde 
| y fecunda Revolución. Belgrano nunca olvidaba esto, Pero, dirá Mi- 
tre para sus adentros: así le fue, Él sabe que es más átil aplaudir 
a los héroes que imitarlos, y se atiene a esta regla: ] 
se Cinco mil documentos para apoyar cinco mil exageraciones e 
/ hipérboles mentirosas, con que hace de un hombre serio, bravo, dig- 
no de respeto, un figurón extraño y sin fisonomía, que aparece a 
la vez valiente y cobarde, revolucionario y poltrón, buen militar y 
pésimo soldado, gran político y gran candoroso, más grande que 
todos e inferior a todos, débil y fuerte, tonto y sagaz! 
308 Contra el testimonio del mismo Belgrano, respecto a su vida 
propia, testimonio que Mitre declara incorrecto, como si Belgrano 
¿estuviera mal informado de sí mismo, hace Mitre de un Belgrano 
de verdad, un Belgrano de leyenda; y de la historia de una revo- 
lución pacífica, tranquila, como todas las revoluciones que son obra 
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Ya 


de leyenda, una revolución dramática, una novela histórica en que 
compromete la seriedad de los hombres, de las cosas, de los hechos, 
de las miras, de las intenciones pertenecientes a la Revolución, qui- 
tando a todo su color verdadero, y dando a todo colores artificiales 


y falsos, sin necesidad alguna de semejante alteración de la verdad 
honrosa aunque trivial) 


309 Si Belgrano leyera su historia por Mitre, se creería insultado 


ante su país y la posteridad por un oficial envidioso, como lo fue 
por otro ante la tropa, viéndose objeto de aplausos y elogios, que 
prueban la falta de mérito real, evidenciada por los ultrajes mismos. 
310  . Si Moreno leyese la Historia de Belgrano por Mitre, daría a su 
autor la sentencia que dio al capitán Duarte, que ofendió la probi- 
dad del presidente Saavedra saludándolo emperador; pues Mitre 
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ofende igualmente la honestidad de Belgrano gn a Jeno- ION 
fonte, por hnberñe retirando del Paraguay, no con Qe ur 16H OR, Ads 1 
«ino con setecientos hombros, en lugar de novecientos que compo- 28 
nían su ejército invanor; llamándole héroe de dejos .. haber e 
sido derrotado en exe e cuando no a el héroe .. . Ed 
Tucumán, en que venció. de E 

Una Ac on bárbara no por la calidad de los hombres que ln a 
sirven, sino por su tendencia A ta barbarie. Bien puede, en eS 
estar servida por ángeles o por genios; no por eno dejará ver PE 
bárbara, Dad, al contrario, por servidores a una noble causa, las | ER 
rentes más humildes o indignas; no por eso dejará de ser una noble A 
causa. Tal fue la de América al principio de la Revolución. ¿O0n Peas 
quién estaba la gente más rica, más noble, más bien educada de in 
sociedad americana? Con el rey y por el rey. ¿Quién sostenía el 
noble pendón destinado a quedar señor del nuevo mundo? Los crio, 


llos, los colonos, los libertos, todo lo ínfimo, lo secundario, lo oseuro. 


De las dos tareas o partes de que consta el trabajo de la Re- en 
volución: la destrucción del gobierno español en América, la cons- 
titación del poder americano independiente; la primera ha sido le- 
vada a cabo por la acción general de las cosas, casi A despecho de 
los americanos; la segunda ha debido ser su obra exclusiva. Y | 


De los dos trabajos, el primero está concluído; el segundo en dl 
principios hasta hoy. E o 
uestras victorias militares han ayudado a la conclusión de lo 34 
primero; peró la grande obra de los sudamericanos en la Revolución. Y. 
es la constitución de la autoridad independiente. E 4 ES 
Belgrano, cono San Martín, tomó parte en lo uno y en lo otro. 315 - 
De sus trabajos sólo se aplaude el primero porque se completó del 
todo; pero se le reprocha como error lo hecho en el otro, porque 
quedó sin realizarse. Como hasta hoy no se ha constituido definitiz 
vamente el gobierno moderno ¿quién podría decir que la obra de 5: 
Belgrano en el segundo trabajo no vale el doble que sus triunfos 
militares? Mitre no ha comprendido, ni era llamado a comprende: 
la obra de Belgrano en esta segunda tarea, que él llama, 
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travío de Belgrano! 


¡La vida de un hombre y la historia de una épocal — y £01 
el hombre no expresa toda la época, cuando el historiador cuer 
la época que el hombre no expresa, éste es coloc o en un Tu 
desde donde es obligado a escuchar al historiad 
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E Lejos de dominar Belgrano a la época historiada, es dominado 


31 


$20 


321 


322 


y oscurecido por ella, se pierde en ella, desaparece casi del todo, y 
no parece que se trae todo ello a colación, sino para demostrar lo 
poso que influyó Belgrano en su época, 
3 Se diría que el infiel biógrafo se ha propuesto achicar A Ñ8u 
héroe. Si lo compara a Moreno, es para achicarlo; ai lo compara a 
San Martín, es para achicarlo. En la Junta de mavo de 1810, lo ve 
eclipsarse No es hombre para apuros de revolución?”, dice, y, sin 
embargo, es, según él mismo, el autor principal de la revolución y 
snm encarnación más genuna 
Según él, toda su expedición al Paraguay es una serie de erro: 
ros y desaciertos wolitares. hasta acabar con una derrota y una va: 


dación en Tacna e ambar halla tal | 
priulación en Vacuary. sn embargo, halla felices y sablos esos erro 


res, y proclama a Belgrano Acroe de Tacuary, sítira insolente que 
habría indignado al honesto general, pues no hay necesidad de hacer 
de cada disparada, una retirada de los diez mil, y de todo derro- 
tado un Jenofonte. Conténtese él con ser el héroe de Cepeda, pero 
no se burle de los muertos que merecen respeto. 

Los contemporáneos de Belgrano no le llamaron héroe por esa 
derrota; y en vez de alzarle arcos, le procesaron aunque con menos 


AR Y . y ñ 
severidad que su inconsecuente historiador. 


X111 


Los documentos 


Lia Historia de- Belgrano, de Mitre, es una historia, una bio- 
grafía, una colección de documentos. Los documentos son el lastre 
destinado sabiamente por el autor a salvar a la historia y a la bio- 
grafía del naufragio del olvido] E 

Quien descuide leer los documentos porque haya leído la obra, 
se quedará a ciegas sobre la vida de Belgrano y la historia de su 
tiempo. Se diría que el autor no los ha reunido sino para emanci- 
parse de ellos. Su mismo libro es una revolución de independencia 
contra la autoridad de sus documentos: una verdadera revolución 
de la historia de las ilusiones recibidas contra la historia de los 
hechos. Como Buenos Aires trató siempre a las soberanas provin- 
cias, que no obstante sus regios títulos, hizo de ellas un piquete de 
reclutas coronados, sometidos a la voluntad de su cabildo, en nombre 
de la patria; así, Mitre, forma sus documentos en batallones, como 
soldados, y sometidos a la disciplina militar que les impone, en 
nombre de la gloria americana, abre a la cabeza de ellos sus cam- 
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Claro | bajo de su realización. Era la obra de, la civi 
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pañas históricas al derredor de la América d A y derroe nd 
reinos y levantando espa; Po oe pa grandes ho 
bros, dando, ganando y pel iendo. baba 20, HN PAN AAA 
toriá, ni siquiera el terreno conquistado en los EE de la ] 
tad; y en nombre de: las exigencias de la revolución, el y 











toriador Mega hasta imponer silencio 4 $us yoldados, dd $ 8 5us E 
documentos; les da su consigas, les. hace hablar como él quiere ere y 
hasta cierto punto contra sí mismos, todo revolucionariemente peña 
todo en gloria de la América. 0 AAA 
Pero los documentos, que 56 sienten documentos de ¡dertad, se 208 


muestran con frecuencia indisciplinados, y, tirando hacia la demo- 
eracia bárbara; sacuden la autoridad del excelentísimo mutor y 
aclaman a Artigas, a Guemes, Q las provincias sometidas hunmilla- 
das en nombre dela patria; poniendo en derrota al gen al histo- 
riador, que no por eso se da por vencido, Cuanto más alto hablan E 
tos documentos contra él, más grita Él contra elloB. 

RL cabeza: de motín, es, naturalmente, el autobiografía de Bel- 924 
grano: documento jefe, que rompe el primero con el historiador. 
Mitre empieza por llamar imcorrecto Y deficiente A ese documento, | 
es decir, a su mismo héroe, a quien niega que se conozca A sí mismo, 
mejor que lo conoce él, Mitre. Pero el documento, que también es 
un general o de un general, como la historia, se tiene tieso ante ella 

El conflicto capital se inicia, naturalmente, en este punto: ¿de 925 
dónde viene la Revolución de mayo, cómo se ha hecho, quién la ha 
hecho? | + | Ms Pio 

Mitre eree que sin Belgrano y C%, ella no se habría hecho; 32% 
pero Belgrano, con el acta de la Revolución del 25 de mayo en una =d 
mano y la honradez de su testimonio en la otra: '“¡ Tales son los 
cálculos de los hombres! —dice, hablando del cáleulo que él y el 
general inglés Crowford habían hecho en 1807, de que distaba un 
siglo la independencia americana—, pasa un año: y he aquí que 

sin que nosotros hubiéramos trabajado para ser independientes, Dios 
mismo nos presenta la ocasión, com los sucesos de 1808 en España 
y en Bayona... ( Me consuela el convencimiento en que estoy de 
que siendo nuestra Revolución obra de Dios, él es quien la ha de 
llevar hasta su fin, y a él deberemos toda nuestra gratitud, y de 
mingún modo a hombre algimo Y AE 
"Penía razón-Belgrano;. la revolución de... 
plimiento de una ley de progreso, que traía, 
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la colonia que cumplía su edad mayor 8 la hora 
sonaban los heraldos de la libertad ge 
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qe Sin perjuicio de ner el tibre la vila 


ua homber y le hastora 
de ua dpoca, == también, somo hemos dicho, une aieceión de dem 
o tules «l hembes y osea da, úpoos Podría haberse titalado 
eigrano y su ¿poca Pero esto hubiera parecido imitación 
pelada y su época, y el auter encerrá hoz pr e para 
4 Hrsboria de Reigramo a der e 


39. pl hombre y «u época, son historiados dos veces por decirio así 
una por el «utor. otra por Lo documentos Las dee historias no 
COrTER muy acordes, «aunque el autor regura modestaltnente. en eu 
prefacio, que lo que distingue «u lbro e la verdad en todo, no sólo 
en los documentos siño en las apreciaciones y juieios del autor 
De todos modos, los documentos son, como hemos dicho, 
tre que debe salvar sal libro del naufragio del olvido 
¿Son por eso de mucha gravedad! Como falta el tomo 11 no 


serían sin remedio los vacios que vamos a notar en el catálogo de 
los documentos 
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331 La vida pública de Belgrano y la vida de su país, son la Re- 


volución argentina contra España. 

Esa Revolución empieza por ser política y pasa a ser militar. 
Belgrano la sirve en los dos terrenos, como estadista y como solda- 
do; en el gabinete y en el sampo de batalla. 

334 ¿Cuál es el documento fundamental de la Revolución? El acta 
del Cóngreso del 25 de mayo de 1810, falta en la colección. ¿Cuál 
es el otro? El actes de independencia” del Congreso de Tucumán 
en 1816, también falta. ¿Por qué ame ¿Porque son conocidos? 
Porque no son iméditos? ¿No piensa general historiador que, 
inédito o mo. todo documento debe estar al lado del hecho histórico 
para cuya prueba perdurable ha sido construído? 

335 Falta una caría del país en que se las campañas 

_ de Belgrano, la que habría ahorrado al autor largos capítulos de 
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¡e ¡Por qué, entonces, dar tanta 


DL VENBAMILETO POLÁTICO DISVANGA MENICAMO 


a la que imprimen el sello de su genio, Belgrano es una de esos 
figuras wmpáticas hacia las cuales convergén los rayos luminosos 
de la hmstoria, 

“43 ¿Por qué Mitre, aunque presidente de un instituto histórico 
y de una república, no conoce la nea que separa la biografía de la 
historia, la vida del hombre de la vida de pas de que ese hombre 
es instrumento o director? 

344 La ¿APR és una abstracción, es la historia de un hombre 
con separación de la del paja o del orden de cosas en que se ha 
desplegado. Yí esa juas fuese imposible, no habría biografía ; 
bastaría la historía que todo lo abarca, pueblos e individuos, La 
biografía es creación moderna de la historia, que data del desarrollo 
de la mánidualidad debida al cristianismo, Entre los antiguos la 
vida pública lo absorbía todo: no había vida individual, el pueblo 
ers todo. Sus actoz eran todo el objeto de la historia. No había 
necesidad de contar tanta cosa, pues, para contar la vida de Bel. 
grano, sin cuya pe se hubieran realizado siempre esas cosas, es 
decir, la revolución de América. No todo hombre público es un 
Cristóbal Colón, cuya biografía es y tíene que ser la historia del 
descubrimiento de América. 

das Un libro que, según yu modesto autor, estaba destinado a ser 

popular, leerse en las escuelas, andar en todas las manos, ser su 

catecismo práctico, no debía ser largo. Sin embargo, consta hasta 
2guí de dos grandes volúmenes, cuyo prefacio de 53 páginas, bas- 
taba paras encerrar la vida de Julio César; y falta un tomo todavía. 
extensión al libro hasta hacer de 


una hografía una historias? Por un error pnueril de apreciación, so- 
vre las cansas y orígenes de la Revolución, que el autor encuentra 
en la persona de Belgrano. Dos volúmenes son nada, en efecto, para 
contar la vida individual, si esta vida es causa y se confunde con 
la vida de una nación] 

q47 Tal es el error de Mitre y en él descansa todo su libro, que, 
lejos de ser filosófico, es estrecho, pueril, sin luz ni filosofía. Son 
disertaciones de historia sobre el tema de Belgrano. 

ui Con motivo de ser Belgrano secretario del Consulado de Bue- 
mos Aires hace del Consulado una creación fantástica y toda una 
historia de ese fantasma (%) de libertad. El Consulado era un 
mero tribunal de comercio, ereado en Buenos Aires con ocasión de 
haberse erigido el nuevo virreinato de Buenos Aires. Nada hizo ni 


creó, como lo dice Belerano mismo. 


145 - Nada sería este error si no fuese origen de otros en política. 


La falea historia es origen de la falsa política. 
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] como cp e pola . 
prende a la Revolución misma. 8 6 
Según dl, o ON expli 
de mayo. He aquí su bosquejo, e randes rasgo 
pa pa A 
Moreno es el representante de espí 
mayo: esto es exacto, estando al sentic 
rra desarrollado la Revolnción 
y desconocimiento disimulado y. 
pro de fuera o dentro; p vincial 
a ÓN n, 
en nombre de la Nación . Argentina; fe eración o 
puerto que hace el tráfico de todas las p ( pa pe 
solo son la senta dl IAN | 
como mermado 0 0 ublic 
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Moreno. la centr: 


alización: de e mod 
: Buenos hion e es o; es decir, 


Consecuencia natur 
al 
que representa el a dia la hablar de Moreno 


"epresentan lo que Buenos ns E se dica o 


presentantes. espetó menos que a sus dos re- 
os San Mart; 


? revolucionama 


1 Pie A Su este miembro de tantas .. 

| sil, el Paraguay, Montevideo, Boli V 
nezuela, Nuev 6 ; olivia, Ve- 
mitad del te >ranada, Guatemala, Méjico, la mitad del Pará, la 


A. Tia ME ador, la mitad de la República Argentina, nada deben 

eses: directamente. ¿Propaganda por quién? CLa Junta 
no tuvo la quijotada de tomar a su cargo la América del Sud, 
sino el virreinato argentino,) De este modo se trataba: a esto 
salían los ejércitos de Buenos Aires: a las provincias. ¿Por qué 


y para qué se fue a Chile y al Perú? Para ir a las provincias 
argentinas del Alto Perú y nada más. 


tre; 
Pl 





otra falsedad desmentida por sus propios documentos: el día 
que se instaló en Buenos Aires un gobierno salido del voto popular 
y que existió en su nombre, ese día nació en el Plata el sistema 
representativo. La Revolución creó ese sistema en 1810.14 Cuál otro 
es el grande hecho de la Revolución de mayo? ¿No es la inaugu- 


ración del gobierno representativo en el Plata? 
361 
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Artigas —Jice Mitre— es el eje alrededor del cual gira una 
revolución concéntrica, que es la revolución interna. Otro error. Ar- 
tigas pasó como un meteoro; y la revolución concéntrica que lo 
precedió, le sobrevivió y duró anto como la revolución misma.| Lg 
revolución interna o concéntrica, nació en Buenos Aires y fue 
de Buenos Aires, según el mismo Mitre, qué dice lo siguiente: “La 
Revolución conocida con el nombre de 5 y 6 de abril (de 1810 en 
Buenos Aires) fue la primera conmoción interna qu 


después del gran- movimiento político popular de 25 de mayo de 


1810... Tal fue el movimiento que iniciando la gerie de escánda- 
los que debían deshonrar la Revolución, dio por resultado inme- 
díáto. la suspensión inmerecida de Belgrañio como miembro de la 


Junta BAG su utesitución como Bites en e del ejército 





, HL LAA? ? e hata e 
>> - . 


ol ci 


pu AA 


co PA 
























de la Banda Oriental”. Tao de 
eje de la: revolución concéntrica. más 
Artigas, que a : 


la Banda Oriental. a ds _—movimien 
de 5 de abril. Al contrario, Artigas fue el segu 
según Mitre (t. 1, pág. 262), que con su país, l: 
protestaron contra la destitución de Belgrano. 
Y Mitre que acusa a Artigas de haber bedecido más : 
a Buenos Aires, acusa a Belgrano de haber obedecído (pág. 3 : 
gobierno de Buenos Aires, a 
gen popular que el del 25 de mayo del año anterior 
| El 6 de abril o la revolución concéntrica, debía ser tan ara 
dero como el 25 de mayo. z 0 
Era el resultado necesario de la injusta ad dia me. do 
Revolución del 25 de weyó, pur dl rut AN ps 
en el interés exclusivo y local de Buenos Aires. 
Prueba de que esa Revolución abrigaba alguna jua, . + 
que triunfó completamente, aunque nadie aceptase su responsa! AIR DA 
lidad de miedo a Buenos Ajres, que, en efecto, se vengó en $ 2 ve E Ea 
dra de ese primer golpe recibido por su causa E O 
aavedra, su partido, a a o 
tralismo del gobierno argentino, es decir, la idea de un £ o 2 
a pea por todos los argentinos y para todos los 2 


1os diputados de las provincias renmidos en Buenos Al 
fueron los primeros representantes de las 


ras, ¡porque se cm en Pa ..n 
ae 


pep Todos los Spades 





vergentes. LAsí, para que haya gobierno nacional, es preciso. que á ; 
sea local, de sólo Buenos a | deró soberano al mismo AS A A a 
$70 Florencio Varela fue uno de los que entendió las cosas de otro razón, Pr parte en € gobierno comuz. 0 Ai ' 
modo. Todo el mundo sabe que pagó con su vida su amor y su fe para todos. . | A E A E rr + 
a la causa de la Revolución de mayo Si Buenos Aires hubiese admitido, que en Me eS ¿ps MO al 
Ñ | O a “ao “owar, conjantivamente 8 Credi. 

311 Esto no quita que Mitre injurie su memoria con esta cruel re pa pt EN Ya tidad necesaria ria a su. 
exclamación: “¡Y murió ta] vez dudando del pensamiento de ma- 1 eS gobierno central a] Resp A obstriliamó 0 nacionalismo anbe- e 
yo!”, ¡Qué cruel contrasentido: suponer que dudase de aquello por VEO 0% LAS A a E AG a IS td e 
que moría! lado por las provincias hubiera prevalecido. : 7 pi SO ¡ 

a 4 ] | <  eiempre conservar al gobierno eado 

372 ¡Daría Mitre igual prueba de su fe en la Revolución? ¡Jamás! de ec pri adn local y provincial, concilian- 
£l no dudará de ningún pensamiento, de ningún dogma; estará con A E pls : ¿a ahí la u 
todos para no mor) . ná od | bir 1 hi t on la d let die nacional, y mociante la Sara 0 ap 
K rorir jamás y poder escribir la us role “2, sá ; ñ >. 
saña artecilón E ci Pis mil expediciones a las provincias, que e2 cincuenta años le han he i 

| cho el odio de todas-ellas aislándolo como está. de pera pe 

7 cas : Mitre cree que el tratado con el Paraguay (de 12 etubre 

3 De este modo clasifica Mitre los dos partidos en que se dividió | de 16d ns pete acto del federalismo disolvente. Se equivoca. 

O E la Revolución de mayo: llama conservador al de Saavedra y demó- | : | ; | El pri 
“a as bio y Es anterior a ese acto, que no es sino resultado. El primer paso 
ARE de Moreno. ¿Qué quería Saavedra? Que el gobierno argen- del federalismo o localismo, fue la ereación del gobierno local de 
tino fuese la obr S incl lación: : | .z al | 
> a de todas las provincias de la Nación: ¡a eso llama mayo en Buenos Aires por uma revolución porteña, es decir, de 
nara at conservador! Y Moreno, ¿qué quería? Excluir a la Nación Buenos Aires, y la resistencia que Opuso ese gobierno a toda inter- 
el gobierno que sólo debía residir en manos de Buenos Álres: : : ab inci 
1 ; vención en su reorganización de parte de las provincias. | 
:w a eso llama demócrata! ¡Demó "arsari í : > , boda e 
E E + e + 4 apt al adversario de la mayoria 0 71 doctor Francia tomó a la letra las ideas de Moreno y de]382 
: . í Jer y > AS AA ra e | 
, d+ aid | Belgrano, sobre soberania local o provincial, y pidió para el Para- 
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he 


no hay unidad de pensamiento, sino de intereses y propósitos di- 








instaló, era la de la soberanía de los pueblos, cada pueblo 


Pero como la doctrina 0 principio. en 






tulo que el de Buenos Aires y 4 


nos Aires pretendía para sí. ““Disueltos los vínculos 





guay lo que Bue 
que ligaban los pueblos con el monarca, cada provincia es dueña 
“el pacto social no establecía relaciones 







374 Él es demócrata hasta hoy como era el partido de Buenos Aires 
que resistía a la Nación a participar de su propio gobierno. El par- 
tido de Saavedra era el partido verdaderamente nacional, pues de sí misma, por cuanto 
entre ellas directamente, sino entre el rey y los pueblos”? (Doctor 


quería que la Nación toda interviniese en su vobierno; el de Moreno E] 
era el localista, pues quería que la autoridad se ubicase en la capital, : Moreno, es Gaceta Oficial”, 1810). ¿Se Pormuló mejor alguna vez la | 


no en la Nación. teoría del desquicio? day 

375 Mitre conviene que la federalización 0 descentralización del po- Si todas las provincias hubieran hecho lo que el Paraguay, 383 
der central, trajo su relajación y con ella todos los desastres que Buenos Aires se habría sometido a la necesidad de crear un e0 

sufrió la Revolución en sus campañas y en su gobierno interior; bierno emanado de toda la Nación, como sucedió en Chi ARO 

pero es obstinado en atribuir la iniciativa del federalismo al Para- | Es ignorancia o distracción en Mitre decir que la palabra 38 

guay, a Artigas, a las provincias. | | federación resonó entonces por primera vez en la historia arger ina. 
Está en la Constitución provincial del año 11, y sobre todo en las 













376 El autor del federalismo no es otro que Moreno, y el origen 

| y cansa mo es otro que Nusñós Aires: Bases de Moreno y en todos sus escritos de MUA 
% 377 El gobierno de mayo fue local y provincial, por su origen; fue ¡ La prueba de que Belgrano no se extravió, es que fue apro- 3 
E la obra del pueblo de Buenos Aires. Su error consistió en que ] bado por Buenos. Aires. Ad EN 1 O ET 


nunes quiso dejar de ser local en cuanto a su origen, aunque es ado en 
en cuanto a su autoridad, que quiso extender a todas las provincias, Francia y 


que no habían participado en su creación.) 


| Mitre mismo, a los cincuer ta años, se ha : pp q 
ma de la Constitución de mayo, más federal qu 

. 2. O . " VR E ns ET 1 

¿A qué insistir en la majadería de querer 
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tigas, a las provincias, el federalismo disolvente? Hoy mismo Mitre 
no tiene otras ideas sobre eso, que las del doctor Francia. (Yo, 
provinciano, propuse ta Constitución centralista de mayo de 1853; 
él, porteño, la ha reformado en el sentido federal o artigrusta. 
397 lot Revolución de mayo de 1810, hecha por la provincia de 
Bue os Aires, creó un gobierno provinerl, creó el provincialismo 
el localismo de Buenos Aires, que dura hasta hoy.) ¡ 
368, Al principio ese localismo aspiró a gobernar toda la Nación; 

desconocido su derecho en nombre de la soberanía nacional, bno 
7 que reconocer la soberanía de cada provincia, en el mismo ple que 
A la suya: de ahí los pactos interprovinciales de 1820. 

389 | A la aspiración de imponer la autoridad de su localidad -a toda 

la Nación, lamó centralismo, unitarismo; y sólo así quiso la unidad. 

| A la resistencia de la Nación, es decir, de las provincias, a 

¡someterse al poder local de Buenos Aires, y a constituir un poder 
general común, central o unitario, llamó Buenos Aires localismo, 
federalismo. Desde Moreno hasta Mitre, no ha entendido Buenos 

Aires de otro modo la aplicación de los principios central y mal- 


típlice. Le | de E 
és JOAN wey pa cla ua AS 


391 Así fue el unitarismo de Rivadavia, y pOr eso es el hombre 
de Buenos Átres. 

392 Mitre lo llama voluntad de fierro, gemo sistemático, hombre 
de Estado, genuino; no era más que hombre de bien y de buena 
intención. 

393 La fuerza de Rivadavia, como -la de Mitre, consistió en su debi- 
lidad, en no tener sistema, en ceder a la corriente de Buenos Aires, 
y ser fuerte por ella y para ella. : 

394 ¡Gemio sistemático! En 1812 es tan republicano, que quiere 
arrojar uma botella sobre la cabeza de San Martín, al oírle hablar 
en favor de la monarquía: y dos años después va a negociarla a 
Europa. ps pte 

395 En 1812, como secretario . del Triunvirato, da uN golpe de 
Estado. contra la Constitución sancionada por ¿la Junta conserva- 
dora, cuerpo legislativo nacional, y disuelve a est mismo cuerpo, 
apoyándose en la autoridad de la municipalidad de Buenos Aires. 
Con ese poder Jocal da un Estatuto provincial, para toda la Nación, 
autoritariamente. os A | | 

806 “El gobierno de tres, Hijo de sí mismo, abolió las juntas que *- 

* presentaban alas provincias, Y Se. proclamó: representante, Único 
de todas ellas; por la voluntad: de la municipalidad de Buenos Al- 


+ 





ln 


Aires contra la Nación, va en busca de la unid 





por. PREOOT) 
vincias que al+: había. 
Enseguida de esos actos de 
ad monárquica A 
Europa. a 
No consigue la monarquía, es decir, la unidad; y €n 1820 vuel- 398 
ve a ser secretario del localismo de Buenos Aires Y lo constituye 


en paño de la Nación hasta hoy. ! 
| 399, 


- [Ese gobierno rovincia representativo de toda una na- 
ción, que no asiste a SU creación, es el sistema representativo que 
fiene a Rivadavia por autor en el Plata. ) LIT EI 
“Para corolario de ese sistema representativo, mató los cabildos 
o municipalidades, que eral la representación tradicional del pue- 
blo, en lugar de reformarlos, y los reemplazó por funcionarios 1m- 
puestos al país por el gobierno: ¡como si los cabildos se pudieran 





resucitar! 

En 1825 quiere organizar la Nación, y es vencido por Su propia 4% 
obra; deja la lucha, deja el país y se refugia, como San Martín, 
bajo la Europa monárquica. 


Rivadavia era un hombre de bien; patriota a su modo, que sin 402 


perjuicio de su honestidad y de su patriotismo, entregó la Nación 
Argentina a la provincia de Buenos Aires, como ha hecho Mitre 
en 1860. Pero la Nación no le debe sino el perdón de sus agravios 
en gracia de su buena intención y debilidad. 


XVI 


Verdadero sentido práctico y positivo de la Revolución de mayo 


An 


revolución del localismo de Puenos 397 


rr 


La Revolución de mayo de 1810, hecha por Buenos Aires, que 40%, 


debió tener por objeto único la independencia de la República Ar- 
gentina respecto de España, tuvo, además, el de emancipar a la pro- 
vincia de Buenos Aires de la autoridad de la Nación Argentina, 0 
más bien el de imponer la autoridad de su provincia a la Nación 
emancipada de España. En ese día cesó el poder español y se ms- 
taló el de Buenos Aires sobre las provincias argentinas. El tratado 


con España ha cerrado la Revolución en ese sentido. 


E 


Le 


y 
4 


Fue una doble revolución contra la “autoridad de España y 0 


contra la' autoridad de la Nación Argentina. Fne la sustitución de 


4 
% , y se Es 7 


e 
Jan provincias argentinas; el coloniaje porteño sustita) E 


la antoridad metropolitana de España por-la de Buenos Aires sobr 
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niaje español. Fue una doble declaración de guerra: la guerra de 
la independencia y la guerra civil. 

Esta apreciación no es arbitraria; es literalmente histórica y 
consta de todos los actos y documentos, que forman la vida moderna 
de la República Argentina, | $ 

El 25 de mayo de 1810, el pueblo de Buenos Aires reemplazó 
el poder general del virrey, por una junta a la que dio el mismo 
poder provisionalmente y en tanto que la Nación entera nó mandaba 
diputados, que se convocaron para constituir un gobierno común, 
general y central. 

Ese día mismo y en ese acto, el pueblo de Buenos Aires, de- 
cretó una expedición a las provincias para proteger su libertad, la 
enal abrió la campaña antes qué vinieran los diputados, sobre el 


Alto Perú, sobre Montevideo y el Paraguay : ella ten“a dos objetos: 
Buenos Aires en las 


destruir la conquista de España; fundar la de 
provincias. 

Proteger la libertad de las provincias querí 
la autoridad de la Junta local de Buenos Aires, por la espada. 

Mitre confiesa este sentido de la protección decretada (t.-1, 
pág. 380). Era la conquista, como la llamó Belgrano, 

Ni Montevideo, ni el Paraguay, ni el Alto Perú, así protegidos 
en su libertad, son hoy provincias argentinas. 

Las que Luvieron que quedar argentinas por 
gráfica, han soportado el protectorado intermitente de los ejércitos 
de Buenos Aires durante cincuenta años, y hoy mismo lo soportan. 
Es el mismo protectorado en favor de la libertad de las provinelas, 
decretado por el pueblo de Buenos Aires el 95 de mayo de 1810 
y repetido hasta 1862. 

Con razón quiere tanto Buenos Aires ese día, y Con razón las 
provincias prefieren el 9 de julio, en que Se emanciparon de Espa- 


a decir imponerles 


su situación topo- 


ña sin someterse a Buenos Álres. 


Para Buenos Aires, mayo significa independencia de España 
y predominio sobre las provincias: la asunción por su cuenta, del 
to, en nombre de España. Para 


vasallaje que ejercía sobre el virreina 
sometimiento 


las provincias, Mayo significa separación dle España, 
a Buenos Áires; reforma -del coloniaje, 10 SU abolición. 

Ese extravío de la Revolución, debido a Ja ambición ininteli- 
gente de Buenos Aires, ha creado dos paises distintos € independien- 
tes, bajo la apariencia de uno solo: el Estado metrópoli, Buenos Aj- 
res; y el país vasallo, la República. El uno gobierna, el otro obedece; 
el uno goza del tesoro, el otro lo produce; el uno es feliz, el otro 
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he su renta y su gasto garantido; el otro mo 


miserable; el uno tie 
tiene seguro su pán. 
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En el principio de la Revolución sirvió de retexto 
a Buenos Aires para abrogarse toda la direcc ón del 
nal, quitándolo a los pueblos, la impericia de éste y ] 
debilitar la acción revolucionaria delante del enemigo 5 


nombre de ese, peligro, más de una vez los. pu 


vasallaje y la arbitrariedad de Buenos “Aires, como 

de la Revolución de la independencia. si 
Después que ese peligro, convertido en arbitrio ordinari 

de existir, Buenos Aires invocó otros del mismo género, 

ejercer él solo el poder de toda la Nación, revolucionariamente. ¿ AN 

sucedió cuando la guerra del Brasil, cuando la cuestión francesa, 

y sucede hoy Con motivo de la cuestión hispanoperuana. e 


De ese falso. peligro exterior, Buenos Aires hizo un cuco con 418 


que acalló a las provincias y las hizo admitir en silencio su va- 
bre de la independencia de la patria. vi 


sallaje, en nom As, 
En nombre de la: independencia extranjera las ha tenido bajo 419 
dencia ameri- 420 


su dependencia doméstica. | j 

Así, la Europa, que es la autora de la indepen | 
cana, fue presentada, más de una Vez, Como enemiga amenazante 
de ella. Sd , 





ey A 


Esos dos motivos eran dos pretextos. | + de A A 421 
Si la centralización del poder. era indispensable a la fuerza 422 
requerida por la lucha contra España, excluir a la Nación de toda 
intervención en su gobierno era el medio de centralizarlo, 
Buenos Aires, a este respecto, confundía dos cosas diferentes : 
tomaba el poder de la Nación, como el poder en muchas manos; 
y el poder dela sola Buenos Aires para toda la Nación, como el 
poder centralizado: Esto era UN sofisma impolítico y pequeño. El 
poder de la Nación entera podía estar en un solo hombre, presi- 
dente, dictador 0 emperador, e 
La democracia, es decir, la soberanía del pueblo estaba salvada 42 
sólo con que el jefe supremo derivase su poder de toda la Nación 
y gobernase en su nombre y en su interés. — Lana 
Si un congreso hablador y bisoño era un 


su jefe único, elegido por la Nación en esa forma. a 

Pero Buenos Ajres pretendía que no habría otro medio de 
centralizar el gobierno, para darle fuerza, que. tom rlo ella sola 
tres o en un individuo 


estorbo, no lo era 42 







en sus maños. (estuviese en 
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es 
pd de toda participación en el gobierno hechura de Bue 
42 S; | | 
We 20 nit de la Nación de toda participación en su go: 
| Sería para su salvación, ¿en nombre de qué prinei- 
pio se hacía la Revolución 1 ¿Cómo ni pa Ari són 
Ma : My ta qué hacer independiente 
sed 5 NGApaz de gobernarse por st? ¿Cuál era, enton: 
ge O a soderamía nacional, en cuyo nombre se erigía 
Sodierno de mayo! ¿Nva sólo el pueblo de Buenos Aires: capaz 
de ejercer su soberania y su dependencia? Esto era decir que 
ei ¡e e país debía seguir en la condición de colonia, no va 
A 
oe creíble que esto parezca, esto sucedió 
desde el principio de la Revolución y esto sucede hasta hoy mismo 
El modo de disfrazarlo ha cambiado con el tiempo; pero el htoho 
disfrazado es más o mexos el mismo. Los pretextos se ce A 
(05 pretextos, según las citeuustancias y los tiempos; pero Buenos 
Aires no sale de su 23 de mayo, es decir, dela idea de un gobierno 
de Buenos Aires elegida por la sola Buenos Aires para gobernar 
toda la Nación y en el interés exclusivo «de Buenos Aires (sin 


i 
na A al y E , 
perjuicio del gasto indispensable para el sostén de la colonia, para 
la mantención 


A 


AN 


3 ama] q * A e 
del esclavo, para la nutrición de la bestia produc- 
tora, bien entendido), 
429 


No hay un libro de historia, no hay un documento de la 


? y Ay » y? m » > > 
Revolución, que no contenga la prueba de esta verdad, si se leen 


con otros ojos que los de Buenos Aires. Desde la acta capitular 
del 25 de mayo de 1810, hasta el tratado con España de. 1863, desde 
la primera historia hasta la de Mitre, todas demuestran que la 
Revolución no fue otra cosa que la destrucción del poder español 
y la creación en su lugar del de Buenos Aires en las provincias: 


XVH1 
El doctor Moreno y el doctor Francia, del Paraguay 
430 


El doctor Francia es tan poco conocido o mal apreciado en el 


mundo como en su propio país. Buenos Aires les ha hecho a los 
dos su mala reputación, al favor del aislamiento absoluto del uno, 
y del monopolio de la comunicació 


n con el mundo, del otro. Buenos 
miento natural de venganza, por 
Paraguay, y su pretensión 
la suya, fundada en 
eral española; y, sobre 


Aires ha cedido en ello a un senti 
la derrota que sufrió su ejército en el 
de someter esa provincia a la autoridad de 
1810, sobre las ruinas de la autoridad gen 
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0 
todo, por las tendencias liberales del doctor Francia, en materia de 
navegación fluvial y libre comercio directo entre el Paraguay y le E 
Buropa, : | 2 4 y pas 

Ni el doctor Francia, ni el Paraguay, merecen la fama que 431 
deben a su adversario vencido, ] | De 


Todos los hechos que le valen esa fama, son la obra indirecta 482 | 
o el resultado de la política de Buenos Aires. 0 


Resistiendo a Belgrano, no resistió a la Revolución, ni persistió 483 

en ser colonia española, Dos hechos lo prueban, a saber: 1*) que re- 

sistió a pesar de su gobernador español, que quiso ceder a Buenos 

Aires, y el pueblo se opuso; y 2%) que luego que venció a Buenos AÁl- E 
res, removió a su jefe español, creó el suyo propio y se proclamó 
independiente de Buenos Aires y de España, en 1811, cinco años 

antes del 9 de julio de 1816 en que recién proclamó su independen- 

cia la República Argentina, 


La doctrina o principio que el Paraguay invocó, para hacerse 4% 
independiente de Buenos Aires, fue la misma que invocó Buenos At 
res para desconocer la autoridad española y asumir la propia po- 
pular, a ejemplo de la metrópoli y según sus leyes, en tanto que se de- 
cidía la suerte de España en lucha con la Francia, | 

El doctor Moreno, miembro de la Junta de Buenos Aires, ense: 
ñó esa doctrina, y el doctor Francia la aceptó puntualmente y la A 
aplicó al Paraguay, como Moreno la había aplicado a Buenos Aires. 

El federalismo del doctor Francia no era otro que el federalis- 4% 
mo del doctor Moreno. El doctor Francia era admirador de Franicin. 

Desconocida la autoridad local de Buenos Aires como autoridad Y 
del Paraguay, Buenos Aires no cesó de conspirar contra el gobierno 
que tomó esa actitud, es decir, contra el gobierno del doctor Fran- 
cia. Hizo entonces con doble motivo lo mismo que hace hoy. 

De ahí el aislamiento en que Francia buscó la seguridad, y de Ys 
ahí la dictadura y sus rigores en que Francia buscó, equivocada | 
mente, pero no sin causa, la paz y el orden interior del Paraguay, 
£l mismo lo dijo así a Robertson, que lo repite en su A o 

Antes que Buenos Aires hiciera su tratado con Inglaterra am 
1825, el doctor Francia invitó a sir W, Parish, a celebrar tn tratado, 
por el que pudiese el Paraguay entrar en comercio libre y dir 
con la Gran Bretaña, El ministro inglés rehusó tratar con el 
raguay, sin duda porque Buenos Aires lo exigió como condición de 
su propio tratado. El doctor Francia, incomodado por esa > da 
que lo condenaba al aislamiento, de que quería salir, denegó la li- a 
bertad solicitada por sir W. Parish, de M, Bonpland, botánico Íran- 
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cós, (ue cra acompañado a Hum boldt, y continuó en el aislamien- 


e había impuesto. 
o sir W. Parish refiere este 


El migm 
las provincias del Kio de la Plata, 


Buenos Atres y 

y Los señores J. P. y W Pp. Robertson, en sus Cartas sobre el 
Paraguay, dicen que el doctor Francia autorizó a J. P Robertson, 
para dar pasos en Euro pa ex ntido. de conseguir tratados de 


comercio, libre y directo bajo con JIiciones las más pródigas, y aun 
antes del tiempo a que se refiere Sir W. Parish, pues fue siendo 
cónsul el doctor Francia, 

.. Una vez reducido y obligado el doctor Francia al alslamiento 
que le dio paz y seguridad, tuvo que establecer monopolios fiscales 
en los grandes ramos de la industria ? omercial para tener finanzas 


y recursos públicos. Era consecuene: ia natural de su aislamiento, 


q. Esos monopolios, hijos de la necesidad, que han mantenido, 
n sucedido, eran una 


aunque modificados, los gobiernos que le ha 
cosa parecida a los talleres nacionales de la Revolución francesa de 


1848: al Banco del pueblo de Proudhon, y últimamente al Banco 
de la Provincia de Buenos Aires, casa de comercio perteneciente al 
Estado, en que el gobierno hace el comercio de monedas, descuentos, 
depósitos, como un banquero común. 

444 Eso no le merece la menor crítica al historiador Arcos (como 
se ve en la conclusión de su libro), que, en Chile, enseñó y derramó 
las doctrinas de Luis Blanc, sobre los talleres del Estado, en 1850. 

145 A la muerte de Francia, quiso el Paraguay sustituir ese sistema 
por el del libre comercio, pero Buenos Aires lo resistió y declaró 
la guerra al Paraguay porque cqmería salir del aislamiento. 

446 Buenos Aires, que pretende haber emancipado de España al 
Paraguay, se emancipó él mismo de España en 1816, es decir, cinco 
años después del Paraguay, que proclamó su independencia en 1812; 
y Buenos Aires protestó en 1859 contra el tratado de la Confedera- 
ción, que emancipaba de derecho al Paraguay. 

447 Ha oído menos que el Paraguay silbar las balas españolas. 

448 Se dio el Paraguay una Constitución (la que tiene) en 1844, 
diez años antes que se diera Buenos Aires la Constitución localista 
que hoy tiene, es decir, imitación de la del Paraguay. La del Para- 


to que se 
440 ' hecho en su obra sobre 


guay es despótica, pero valía más que no tenerla, como sucedía a . 


Buenos Aires en 1844, 
449 Hizo el Paraguay tratados de libertad fluvial en marzo de 1853, 
meses antes que los de julio de la República Argentina, contra cuyo 


principio protestó la culta Briemga Aires, que hasta hoy no es pe 
en dichos tratados. 





6s Fran- 40 
Así, el aislamiento del o que se atribuye al doctor 


uno y A 
cia y al señor López, £5 obra pa Ares, que A : sde tb 
tro ha obligado a' quedar encerrados, $8 
en ad a las provincias hasta 1852, en que ellas al 


, política de 
los ríos' y SUS puertos al comercio del do puta le. polític Je 


clausura y de encierro de Buenos, Aires. E: 
Su guerra actual, que invoca por m0 DH 
guay, tiene por objeto real y verdadero, cer 


A pre. divisa ze su política : cd dicho: de 452 


em 
noi moi ña sido dada al hombre pora ocultar ad 


ivo, abrir 4 alto Para 451 
l bajo Parohó. ye 


Talleyrand, que la palabra 


samiento. | ; 
de Si el tratado de agosto de 1828, que consagra la is 453 


de Montevideo, es la consagración de la idea del dad Esas 
los tratados de idertad fluvial de 1853 son la consagracl ES el pe 
samiento del doctor Francia, según sir W. Parish y los dico 


Robertson. 
J. P. Robertson se hallaba en el Paraguay cuando el ibero 454 
del doctor Francia estableció la incomunicación. absoluta. de ese aid 


con todos los demás. 
Robertson, joven entonces, ajeno a la política, ada allí por 455 


negocios de comercio, no podía inspirar al doctor Prancia sino sen- 
timientos benévolos. Así, obtuvo sin dificultad el permiso sucio 
nal de salir del Paraguay para trasladarse a Inglaterra, su país... 
Refiere Robertson en sus Cartas sobre el Paraguay, que en una 456 
entrevista a que le invitó el doctor Francia, antes de partir, le dijo de 
entre otras cosas notables, lo siguiente: IAE > 
“Usted sabe cuál ha sido mi política con respecto al Paraguay; 457 
que lo he mantenido en un sistema de incomunicación on las. otras  ': 
provincias de Sudamérica y del contagio de ese fol. and. restless, 
espíritu de anarquía y revolución que ha hecho, más. o "menos, la 
desolación y desgracia de todas ellas*?.¿:' “Tas libres instituciones 
sirven de pretexto ostensible: pero el esprintecialena ricos y 
la expoliación pública son los únicos objetos tenic os | 
motivos de Buenos Aires son los más vanos Ñ (Sick fich 
(profligate) de todos los dominios españoles en ca 
estoy resuelto, por lo tanto, a no tener. and q ve dl 
teños. Mi deseo es Promover un intercurso di | 


a 
, .. 















"Los buques de la Gran. Bretaña, , Cruz; E 
Atlántico, subirán hasta el Paraguay; FR, nu Pap é 


tillas, desafiarán”. (Wa, bid pad 5 E pai 
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yes. Su. gobierno. de usted tendrá su ministro: aquí, y yo tendré el 
mio-en la corte. de San James. Sus compatriotas tráficarán cor ma- 


nufacturas Y Municiones de guerra, y recibirán en cambio los nobles 


productos de este país”. 


Y autorizando a Robertson para hablar en su nombre a. los 
hombres del gobierno en Inglaterra, le dijo: 


- Dígales que he autorizado a usted, para decirles que yo invito 
a Inglaterra a establecer un | | 


intercurso comercial y político conmigo; 
4 que estoy pronto y ansioso por recibir en mi capital y con toda 
a deferencia debida al trato. diplomático entre Estados civilizados, 
un mmnistro de la cor 


' te de San James; yo:también enviaré otro de 
mi parte a esa corte””. | 


El aislamiento del doctor Francia empezó por ser provisorio y 
acabó por ser permanente. Buenos Aires 


puso al. Paraguay en el 
caso de tomar esta determinación. 


El Paraguay empezó por aislarse de Buenos Alres y acabó por 
alslarse de todo el mundo, a causa de que Buenos Aires, debiendo 
ser por su situación el camino de comunicación, no había medio para 
el Paraguay de vivir aislado de Buenos Aires, que aislándose de 
todo el mundo. 

Lo que Buenos Aires hizo al principio de la Revolución en- 
viando un ejército para someter al Paraguay, a su autoridad, invi- . 
tándole en 1825 a que enviase diputados al congreso nacional ar-” 
gentino; lo hizo en 1842 bajo Rosas y lo hace hoy: bajo Mitre, con 
el disimulo natural de un poder (?) cada vez más débil e indefinido. 

Toda la historia moderna del Paraguay, desde 1810 hasta 1865, 
se reduce a un pleito de cinenenta y cinco años con Buenos Aires 
sobre su soberanía. | 

Ese pleito ha asumido alternativamente el carácter de guerra 
abierta, de entredicho y de aislamiento; pero él.no ha cesado de 
existir un día. | ? 

Toda la conducta interna y externa de ese país, se explica por 
ese estado de guerra y lo tiene por causa mediata o inmediata. 

En mayo dé 1810,'Bnenos Aires destituyó al virrey o jefe su- 
premo de todas las provincias argentinas y creó un gobierno pro- 
visorio qué aspiró a gobernar al Paragúay como provincia argen- 
tina, que dependía del virrey depuesto. . 


El Paraguay no quiso admitir como suyo el gobierno creado por 
Buenos Aires. | 


Buenos Aires envió una expedición al Paraguay para imponerle 
la autoridad del nuevo gobierno. | 


a 


a A 


7 


+ 
a 
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El Paraguay rechazó al ejército de Buenos Aires, y se dio un 470 
gobierno propio, independiente de España y de Buenos Aires, 
Buénos Aires admitió el hecho pero no el derecho de la “actitud 471 


del Paraguay. 


“El cambio que no pudo hacer por las armas, lo intentó por las 478 


maniobras. 


Para luchar contra un poder más fuerte y contra los manejos 473 


subterráneos o conspiraciones que éste le suscitaba, el Paraguay 
echó mano de la dictadura, 


res le 


El Paraguay para defenderse de la revolución que Buenos Ai- 474 


hacía, se aisló de Buenos Aires naturalmente, es decir, de : 


quien aspiraba a conquistarlo por la revolución. 


Las reacciones fomentadas por Buenos Aires exasperaron la 415 
dictadura del doctor Francia y crearon su tiranía, 


1814; 


Lo intentó otra vez en 1825; lo estorb 

Otro tanto pasó en 1842, pt 

Del gobierno que dio López al P 
Aires, como'lo fue del de Francia. 


La semitiranía de López es un medio de defensa co 


dad 


El Paraguay quiso abrir comercio directo con Inglaterra en 476 


Buenos Aires lo estorbó. 


ó otra vez Buenos Aires, 411 
; 478 
araguay es responsable Buenos 479 


ntra la pre- 480 


tensión que en 1842, removió Buenos Aires, de imponer su autori: 


al Paraguay. 


Los monopolios y estancos de López son resultado del entredi- 481 


cho comercial y fluvial que Buenos Aires ha impuesto al Paraguay 
bajo Rosas. 


argentinas siempre que no han estado vencid 
en Pavón. 


de 


pleito ante el mundo. 


vincias a la aspiración de Buenos Aires de. 


Su semiaislamiento tiene igual origen. | 482 
Su actitud actual hacia Buenos Aires es la de las provincias 483 


as por las armas, como 


El interés del Paraguay no es menos opuesto que el de las pro- 484 
monopolizar el tráfico 

los países litorales interiores. | a 

Encerrándose para defenderse, el Paraguay le dio a Buenos 485 


Aires lo que deseaba y le dejó el monopolio de la historia de su 


! 


del mundo en TBuropa, fuente de la riqueza y prosperidad *. 


-. 1 “Cuando Megué a Buenos Aisen 1824 encontré que muchos súbditos . 
británicos habían estado detenidos en el Paraguay por varios años, contra su 


PA 


De ahí el desacierto del Paraguay. | | 480 
Yl Paraguay debe defender y debatir su pleito ante el tribunal 487 


E 


a, 
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XIX 
Sentido de los partidos. Federación y unidad en el Plata 
Aires quiso la unidad; las pro- 


Se dice a menudo que Buenos 


: 4 
| vineias la federación 
¿$ Fsto es verdad en un sentido, falso cu otro 
490 Buenos Aires QUISO la unidad de este modo: un solo pueblo 
por y pera todos los puebdlos argentinos; uN solo gobierno por y Para 
iedos los gobiernos argentinos 
491 Ese solo pueblo, va sin decirlo, era el suyo, Buenos Alres, 
492 Esto no es MI ención, imputación, opinión arbitraria 0 apasio- 
nada. 
493 Es un hecho confirmado por la historia; hasta por la historia 
de Mitre. 
4d4 Citaremos un solo hecho, el mas prominente, el que domina 4 
ey de todas las provincias y la institu- 


todos; la destitución del yirr 
ción de la. ¿unta 0 gobierno patrio 95 de mayo de 
1810: es decir, la Revolución de mayo, PU 
República Argenuna. 


provisorio, en 
nto de partida y base de 


la vida política de la 


rancia): fue de consiguiente d 


voluntad, por este déspota (Francia e mi deber diri: 
una representación sobre la materia pidiéndole los ponga en libertad, A 
felizmente accedió permit endo a] mismo tiempo la salida de otros 
ualmente detenidos. Entre estos Últimos Se hallaban dos caballeros 

ñores Rengger Y Longehamps, qUe después han publicado ná 
detención y del estado del país. 


My. Bonpland, 


nos años antes había 


guie 
lo eual 
europeos 1£ 
suizos, los se 
interesante relación de su 

"Hizo una excepción de 


ocido del barón 


el compañero con 
a fuerza 


hecho arrebatar por YN 
a inocentemente comio 













y Humboldt a quien slgu 

5 armada, enviada al través del Paraná, mientras se Ocupab 

E botanista en la provine'a de Corrientes. No existiendo en esa época ningún 

A agente francés en Buenos Aires tomé sobre mí el dirigir otra petición A Fran- 

S cia en favor de est individuo en euya suerte, podía con justicia decir, quo 
tífico de todos los países; ofreciendo garantir 


estaba interesado el mundo cien 
de cualquiera promesa qUé 
libertad, para volver otra vez a 
adjuntando una carta 
ero en 
daba termina 


hiciese Mr. Bonpland, en el caso 
Europa. Escribí en el mismo 
a sello volante al Dictador, 
vez de hacerlo así me la 
da nuestra corres 


el cumplimiento 
de ser puesto en 
sentido a Mr. Bonpland; 
para hacerla llegar a su rótulo si aprobaba; P 
devolvió con la grosera intimación de que qué 
pondencia. 

"Creo que estaba disgustado al ver 9 
ventajas de establecer un tráfico directo en 
en que no cesaba de soñar, muy especialm 
MO. sener con eso a sus súbditos “su independene 
mu de los de Buenos Aires”?, Sir W. PArISH. 


ue yo nO aprobaba su moción de las 
tre la Gran Bretaña Y el Paraguay; 
ente cuando esperaba poder hacer 
a de sus vecinos, particularmente 
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Esa Revolución 
destituyó al virrey, 


para el gobierno, 10 sólo del pu 
log pueblos del virreinato que no ha 


ción. 


jefe de todas las provi 
eblo que 1 


La Junta se tituló Suprema ( 


Plata. 

Así entendió Buenos Aires, 

dos grandes y fundamentales actos de li 
La Revolución de mayo fu | 

local: como revolución para todas las pro 

una sin la asistencia de todas. 

Esta mueva autoridad nO ] 


sino como lo son todas la 
La fuerza y SU empleo fue decretada 


e ese cambio. Léase el acta d 
dición mandada a ) 
etexto de protegerlas y 
los españoles, es Vel 
histórico. Consta del 


sito esencial d 
De ahí la expe 
conquistarlas, so PE 
Libertarlas de 


pían tomado parte en 


le las P 
fue unitaria en est ' 


sodía ser admitid 
y de sn género: po 


las provincias * 


dad, pero cong 


ima DEL PLATA E 


» sii 


Buenos" Aires: 6 405. 


1 fue liecha por el" pueblo de ( | 
dr ovincias, € instituyó la Junta, 
: A, sino de todos ó 


Ñ ¿ate 4 3 a do 
rovincias del Río de la 496 
así la practicó en esos 497 Ñ 
da moderna de ese país. | 
sentido porteño 0 498 
vincids, pero hecha por 


, en esos términos, 49 Y, 


r la fuerza. 
como condición 


o ese día. 
interiores, para 501 


y requi- 500 


hibertarlas. 
wistarlas para 502 


libro de Mitre. Belgrano, 


Buenos Aires. listo eS 
el más sincero y franco de los jefes de esas expediciones, habla de 
la conquista del Paraguay como objeto de esa campaña. 

no 503 


Por eso es que Velasco, gobernador 


resistía, y los paraguayos sí, 

Los paraguayos sentían 1 
lución y la campaña abierta por 
por doble objeto destruir la autoridad d 
Buenos Aires, SO 
conquistarlos para Buenos 
conquista vieja, la nUeva, 
patria; A Madrid, Buenos Air 
dependencia, según Buenos Álres. 


a verdad del 


a la conquista 


De ahí la actitud de las provincias, 


tilidad contra España y contra Buen 


tadores antiguos y contra los nu 


una doble guerra de 1 


Buenos Aires € 
e España; fundar la de 


bre los pueblos argentinos: 
Aires; en una palabra, 


os. Eso era la liberta 
de doble resistencia y hos- 
os Aires; .- 


dependencia. Aliados de Buenos A 


español del Paraguay, 


Belgrano lo dice, 


hecho y es que la revo- 504 
a el interior, tenía 


libertarlos de. España, 
sustituir a la 
extranjera, la conquista 
d; eso era la in- 


contra los conquis- 


evos conquistadores. Era para ellas 


. a " PEL 
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sentido; adversariós en otro. 0 | E 
Las provincias querían lo que quería Buenos Aires, .n este sen 
tido: ser libres de toda dominación autocrática y colonial, de ft 
ad * Ss. 3 a on ¡1 3 
, 





o dentro, No querían ni a porteños ni a españoles por amo señores 
A ARE GAMA ANS A ES 
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SOT Blas usaba Di | A 
Guisot, A potes yn mismas palabras, Thiers y Por la unidad, Buenos Aires les toma el poder y el tesoro; por ue ES 
propias, y ese historia, no emplearían: otras más la federación, se hace independiente para su goce; se queda con todo. z 

508 Sólo los historiadores venales o La federación argentina es WA especie de alcancía en que todas 521 

508 s venales o interesados las tergiversun. las provincias guardan sus rentas, pero cuya llave está en manos 


En la v Ay h 
a deca de Chile no hubo reacción de las provincias 
capital, porque en la capital no hubo tampoco el plan de 





de Buenos Aires y cuyo tesoro sólo sirve al que tiene la llave. La 

llave es el puerto de Buenos Aires. á 

La unidad O nacionalidad, contenida en esa federación, es un 52% -. 
puente levadizo, que Brenos Aires tiende al través de su indeponden- 


AAA AS e 


510 Lex provindias argentidas Quer e cia federal para entrar en la unión con el objeto de tomarle su 

con Buenos Aires; un gobierno pte : una autoridad conjuntiva poder, su tráfico y SU tesoro; y que levanta, para contener, por el 

blos del virreimato; eso pÁdiarOn $ qe e prtide EN todos los pue- foso de esa federación, a las provincias, cuando la unión de ellas 

20d Alca en 1S1Ó, bara conil , 3 sus diputados enviados a Bue- quiere entrar en Buenos Aires para tomar su parte respectiva del 

511 Las provincias e O gobierno, poder y renta general recaudadas por Buenos Aires en el puerto 
cias eran unitarias, en ese sentido nacional y regular, común de todas. 


Pero, en e > ; 
» ese sentido Buenos Air ; 
Ss ÁlNes era | 
Buenos Aires no *n 1 : federal, con Moreno, 
de los Aire: quería la unidad, como las provincias la que- 
an; resistió su participación en el gobierno de la Junta, y sólo lo 


En este sentido es que Buenos Aires ha hecho de la federación 54 
la condición esencial y sine qua non de su unión con las provincias. 
Su Constitución local y todas sus leyes constitucionales anteriores 


admitió de mala v RRE : ! 
do de ala voluntad, para resistir enseguida y constantemente así lo establecen, no de ahora, sino desde cuarenta años atrás. | 
ds 0 ciacdii A E | | Entre los caudillos y Buenos Aires, la federación se ha divi. 52 
8 3uenos Aires ha constituído tod l princi- 10 . 
pe de la revolución concéntrica o imterior, de que Mitre SN E e AIN Epa bigigros> > pop rr 
eje a Artigas, pero cuyo impulso moto 1 B ' ON 
y pul: r es de Buenos Álres. provechos, para Buenos Aires, 
514 mE pe . ese hecho no tuviese por prueba la historia de Después de maldecir a Artigas, a Gúemes, A Bustos, a López, a 595 | 
ayer, tendría la historia de hoy mismo, que todos pueden verificar | Ramírez, como autores de la federa | 
, A , que 1 ve ¡ j, ración, Buenos Aires triunfante y 1 
El j i | i | ie 
pb era hs dd ce Retro de Jos pueblos | pe ba pra al FR AR ¿e otro SON que la federación que 
| nos s y para Bue es. anto ha deprimido; y la abraza en términos peores que la qu 
515 Mica e externas se han modificado, los hechos reales se han | tos caudillos. Para éstos era un instinto vago de libertad y resisten- 
orado. | cia a la conquista que Buenos Aires intentaba sobre las provincias; | * 
616 Al principio quería Buenos Aires un solo pueblo por y para Buenos Aires ha elevado al rango de Constitución Ent 0 y per- . 
el gobierno de todos los pueblos argentinos. Hoy quiere eso y quiere manente, la independencia interprovincial, que despedaza la Nación 
más: un solo pueblo, el suyo, servido por el tesoro y Po" el gaje del | en provecho del puerto y de la ciudad en que pagan su eontribu- 
tesoro de todos los pueblos: | ción de aduana, | 
! | Desde Moreno, con quien empezó su vida pública Buenos Aires, £26 
517 Buenos Aires ha hecho admitir al fin esa imidad a las provin- en 1810, hasta Mitre que la organiza del ps en 1864, la fodera- | 
cias, disfrazándola con el título de federación, el cual las hace creer ción es la ley, la doctrina, el negocio de Buenos Aires. Por ella : 
cn (lato el gobierno y goce del tesoro común: que | hon e todo; y las provincias nada. roda, según esto, Ea 
| ener otro autor y sostenedor que Buenos Aires? O Po 
518 sa la esa no clio niven lo uno ni en lo otro. Bne- | El A de o Aires, aconsejó, en 1810, la fede- ME E a 
nos Aires e o y goza de odo. | ración como e mejor sistema de gobierno para la Rep pú blica ca Árgen- ás 
519 Tal federación es un compuesto de unidad y de independencia: tina; y el general Mitre, de Buenos Aires, la ha organizado, en E e 
la unidad sirve a Buenos Aires; la independencia daña, en vez de 1862, en el mismo sentido que la practicó Moreno, cuando siendo EU 0. 
servir a las provincias. | | | miembro del Gobierno provisorio de 1810, se opuso A que las pro: A 
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omasen parte en la gestión de ese gobierno, que, según Mo- | e > € A Arab . decir ls St y sia . o 

debía ser ejercido exclusivamente por el pueblo de Buenos jefes, los caudillos ; elementos de la guera de pueblo; guerra A 

reno, de ! Je a de de p democracia, de libertad, de independencia, Antes de la gran Revo- 

Aires; y cai qa ree clio en: el mentido de tener | tución no habla caudill 058 niva? oneras en el Plata. La guerra de la 

E apo mp apra o, pues para ser libres de España no independencia, los dio a luz, y E eÑe. origen les vale para obtener 
g camino que 


perdón de ciertos demócratas, El realismo español fue el primero 


j 
enfeudarse a Buenos Aires. 


528 No eran los sef: 


A E cue lamó caudillos, por apodo, a los jefes americanos en que HO 
españoles los que resistian eso, eran los pue- | A o generales | A A - ] 
blos mismos como debía de ser. Los pueblos resistían, no la inde- | : | EU et uh 
pendencia respecto de Jspaña, que Buenos Aires les ofrecía, sino | 


la dependencia respecto de Buenos Átres, que esta provincia pre- 


Lo que resistían los pueblos no era la libertad, era el despo- 534 
tendía sustituir a la de Kspaña. 


' tismo que se les daba junto con la libertad; lo que ellos querían era 
a ( | la libertad sin despotismo: ser libres de España y libres de Buenos 
529 Confundiendo Buenos Aires la causa de la Junta con la causa Aires. Artigas y Francia así lo decían; Macaulay y ot ho de 
A « ¿ar YE MÁ ») € 221 O a Ñ , * y] A a ' . á - de e o . E e y] 
dle la y rolución, « la misma ponía a las provincias en la dnra se | hubieran dicho de otro modo. : 
sidad de regata la Revo ución, en cierto modo, con el objeto de 0 La prueba de que tenían razón, es que Jo que ellos defendían 535 
resistir a la Junta la Í ndiendo Su libertad v0snl que la Junta ata. na triunfado al fin sin ellos, y es el orden que hoy' existe después 
caba bajo el escudo de la defensa de América, Ese mal hizo el egois- | que todos los caudillos yacen en la tumba E 
mo de Bnenos Aires a la Revolución de la independencia; adulteró Si no existe del todo en realidad. existe en apariencia. La apa- 536 
y comprometió su grande y santo interés con el suyo local, antina- | riencia es un homenaje que la imiquidad tributa al derecho. Lo que 
2) mn: ¿ equ no. . , . A , q 
eu po peque a | PO ; | empieza por ser apariencia, acabará por ser realidad. 
530 duenos Aires calificaba esa resistencia C se a y desor- ; | A 
den. y no era asi. Calificaba a los jefes de esa resistencia, de cau- | de su gobierno común y nacional: y esa participación que empieza $75 
dillos insurgentes, y no era así. He aquí cómo la democracia, o el | bajo la forma HEAR de nd fédiración acabará por realizarse 
Ñ e 3N ds > A > b 
' Jue n p ea daba ha Jeles A los Asia on i | del todo. Bajo la forma verdadera de una consolidación o central. 
53 os pueblos, en aquella época, no tenian más jeles regulares y y rei MOS 
le A A MO . eN: 6 | sación regular y completa, que proteja todos los derechos por igual, 
de línea, que los jefes españoles. No podían servirse de éstos para | a E a E 4.08 ye 
hacerse independientes de España; mi de los nuevos militares: que | o 4008 qe pia me A oia á ee 5 2 
Buenos Aires les enviaba, para hacerse independientes de Buenos ' As ia 3 a a a ro re es 
PIN | ni españo os) ni bg naaa n pep enos. pe 18 ! iunfado, e es 
E ' el hecho bajo la inspiración de la libre Inglaterra y lá sanción de . 
532 Alewna vez, temiendo más la dominación de Buenos Aires que | | 2d E do 
£ , z E todo el mundo culto. pd eS | , 
la de España, los pueblos se valían de los españoles para resistir a 3 EA Pes 
los porteños, como sucedió en el Paraguay y en el Alto Perú; y | ! lo ¿A E dis di y 
MS de $ : ás iO h - No es en mal sentido y por vía de denigración que yo atribuyo 539 
enseguida echaron a los españoles sin sujetarse a los porteños. Más | « Buenos AE E e dista St al las A 
de una vez Buenos Aires calificó de reacción española, lo que, en i ia : e pialcadd 8 as Pp 
ese sentido, sólo era reacción contra la segunda mira de conquista. | , 


¡Qué hacían los pueblos para luchar contra España y contra | de cda. a parla pra 27 ia de 
Buenos Aires, en defensa de su libertad amenazada de uno y otro nadia ER y SE Esad PA 
lado? No teniendo militares en regla, se daban jefes nuevos, sacados A | Pe o o la e Ara: : e 
de su seño. Como todos los jefes populares, eran simples paisanos uenos Aires sostenía esa idea con buena fe, pues entendia que. 
las más veces. Ni ellos ni sus soldados, improvisados como: ellos, co- 


533 
| 


no había más medio de sustraer a las provincias de la dominación 
nocían ni podían practicar la disciplina militar, Al contrario, triun- da A he E oi A er $e Pe boe bla 
far de la disciplina, que era el fuerte del enemigo, por la guerra PE pul Ñ po A PON tado AB, ld: Ñ 
a discreción y sin regla, debía ser el fuerte de los caudillos de la | PRES pri pla cue esta en Su Mo, , pa 
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5 
42 El Crror muy natural y muy de la 
ConSIstió en que nunca quiso admitir, 
momento de poner término a la con 
volverles la gestión de 


humanidad, en Buenos Aires, XX A 
Más tarde, como llegado el ; 7 

us inci 

A a ta de las Provincias, y de- | La división argentina no es política, es geográfica. No son dos 

bierno naciona] > plo po er, para ejercerlo por un go- | partidos; son dos países : 

pei “onal común. ¿Por qué: dudar de que eso sucedió antes EN : | ; 
3 nes ero », vemos que sucede hoy mismo? ¿Les ha entre- 

gado A 1as provincias la propiedad de su capital y su puerto favo. 

rito? No; pues mientr 


El hecho es que la federación fue tomada de muchos modos y 547" - 
; varios sentidos, tanto por Buenos Aires como r las provincias, 
as les tenga eso, les tiene su gobierno, son : | : » es it 
su conquista, su feudo, su dependencia colonial. 


E Fa «o e IE > 
URANDES Y PEQUEÑOS HOMBRES DEL PLE" MA 


Para las provincias, la federación empezó por significar inde. 548 
pendencia de la autoridad metropolitana que Buenos Aires quería 
548 : La guerra de la independencia se convirtió en guerra civil, las imponerles en lugar de la de España, : | 
más veces por la manera egoísta con que Y ohánio Breños Ey Para Buenos Aires significó independencia de esta provincia 5% 
Peleando para sustraer los pueblos argentinos a la España PARADA para el goce de la renta de aduana que les tomaba a las otras pro- 
igualmente para someterlos a su autoridad local; era de guerra vincias en su puerto central de tradición, por medio de la cuasi- +: 
de independencia y de sometimiento o conquista a la vez. No Vengo unión federativa, que ponía en sus manos el poder de legislar las 
a conquistar el Paraguay, decía Belgrano 'a los paraguayos; pero, aduanas y el comercio exterior de todas. j 
hablando con sus Jefes de Buenos Aires les decía cómo debe reali- Para todas significó al fin la independencia provincial, que les 550 a 
zarse la conquista del Paraguay (Mitre, t. 1, pág. 570). “Cuando permitía no sujetarse a ninguna autoridad que no fuese la de su X 
menos —decía Belgrano al gobierno de Buenos Aires— necesito mil provincia propia. La 
quinientos infantes y quinientos de caballería para la empresa de 
la conquista del Paraguay!...” (Mitre, t. 1, pág. 572). 
544 Esta conducta 


En este último sentido fue Buenos Aires quien la adoptó pri- 551 
mero, y la enseñó por su ejemplo a las otras provincias. 


Su resistencia de veinte años, bajo Rosas, a la constitución de 55% 


de la Revolución dejó un triste y doble resul- 
tado, a saber: la d 


estrucción de la autoridad de España y la des- 
trucción de la autoridad de Buenos 


As ; : Aga a toda autoridad nacional; y la que opuso después de Rosas a la an- 
Aires, sin rida o. pz 
ES RA MON E toridad suprema constituída en 1853, son una prueba histórica y 
la Nación se destruyese. Las provincias quedaron libres de España - UN - 
Dc : % autentica del hecho, 
y de Buenos Aires, pero sin gobierno propio nacional; lo cual les 


trajo por otro camino a la dependencia de Buenos Aires, en que 


hoy están sin saberlo, nada más que porque no tienen gobierno pro- 


El sentido descentralizador y disolvente de la reforma de ese 553 
¡ pio nacional. 


gobierno, bajo cuya condición se reincorporó a la unión de 1860, 
es otra prueba auténtica de que la federación, para Buenos Aires, 

fue siempre un medio de eludir el reconocimiento de toda autoridad 
El primero que niega la existencia y realidad de este hecho es, nacional superior a la de su provincia. 
naturalmente, Buenos Aires. Todo lo perdería el día que hablara 


con la franqueza de Belgrano. Así, su historiador, que se da por 
organizador del gobierno naciona) actual, sabe, mejor que nadis, 
que su organización lo es del desquicio Yadical y sistemado de todo 
gobierno nacional posible en las provincias :argentinas. Cinenenta 
años de experiencia en el desorden han enseñado a Buenos Aires 


545 


Cuando no pudo imponer su autoridad local a toda la Nación .554 
en nombre de la unidad, se valió de la federación para i 


mpedir que 
la Nación le impusiese la suya general, aa AN O 
.. De ese modo la federación, en el Plata, ha venido a crear al 5585 
fin dos Estados en el Estado; dos países, dos causas, dos interesen, 


| + dos deudas, dos créditos, dos tesoros, dos patriotismos, bajo los AS, z E 
el arte de cubrir la falta de gobierno nacional con an simulacro pra ai de un solo páte, Majo ida 1 y A ÓN 
de gobierno nacional. Su presidente actual es el arquitecto de este | | real y práctico 

edificio como el decano de los revolucionarios de la mueva genera- | 


Ella constituye una clase de unión, que es más bien una liga, 
ción. ' | 


| constitucional, que una. q 
Ya veremos el esqueleto de su organización nacional, 


546 


una alianza, que una asociación 
¡ ción nacional, . e | 
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La reforma ha hecho de 28 Constitución federal, un tratado 
de federación; de las partes ze un solo país, ha hecho dos países 
aliados. 


Y como la alianza es leonina y devorante de una parte hacia 
la otra, su rescisión se Imponñe pol la fuerza de la necesidad que 


' . La má A SA A 
tiene €: oprimido, le aesentí ienarse para respiral y v1iv1iT, 


No son dos partidos, son dos paises; no son los unitarios. y fe- 
derales, son Buenos Aires y las provincias. lis una división de geo- 
erafía, no de personas; es local, no pol'tica. Con razón cuando se 
averigua guiénes son los unitarios y federales y dónde están, nadie 
los encuentra; y convienen todos en que esos partidos no existen 
hoy; lo que sí existe a la vista de todos, es Buenos Aires y las pro- 
vincias, alimentando a Buenos Aires. 

La lucha no es guerra civil; es guerra internacional, de Estado 
a Estado. Buenos Aires se pretende un Estado diferente del Estado 
argentmo, con existencia propia y separada, en cierto modo; y así 
es en realidad. 

La prueba de ello existe en los pactos que los unen, dejándolos 
siempre dos, sin refundirlos ni consolidarlos en uno solo. 

Esos pactos suponen dos partes contratantes: no hay pacto de 
una nación consigo misma. 

Esos pactos no son entre amitarios de un lado y federales de 
otro; sino entre Buenos Aires como Estado, de un lado, y del otro 
la Confederación, naturalmente como otro Estado, pues no debe ser 
como colonia. Ésas son sus palabras. Basta leerlos. 

Esos pactos (de noviembre y de junio) están hasta hoy vigen- 
tes: Inego están vigentes las dos personalidades contratantes. 

Si ellas se hubiesen reunido y refundido en una sola nación, 
los pactos habrían desaparecido por la causa que em derecho se llama 
confusión. 

Lejos de desaparecer, ellos forman parte integrante de la Cons- 
titución, convertida ella misma en una especie de pacto o tratado 
que se celebró en la Convención de 1860, entre el Estado de Buenos 
Aires, que conserva su Constitución de tal, y la Confederación, es 
decir, todas las provincias menos una. Eso fue la reforma, que no 
significa sino la aceptación por el Estado de Buenos Aires de la 
Constitución propuesta por las provincias, 

Por esos pactos y por esa Constitución-contrato, todos los inte- 
reses de una de las dos partes, cstán entregados a la otra, para Su 
servicio exclusivo. Son pactos de absorción y de enfeudación, Eso 
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es lo que significa la garantía del presupuesto local de B e sE a Az dd a, » 
que ellos establecen. | ¿eS io le e EE ó 
Pero ellos no crean ésa situación, sino que la confirman pe 


sagran. La situación es anterior. a ellos € independiente de ellos. eN 


pz 


Esa situación -es el regultado de un hecho antiguo, que h de 
Ss O 





ee 
sobrevivir a los. pactos y a la Constitución. | 8 ; ' 
La Constitución £ue reformada, y. los pactos fueron (esa 
para darles esa perpetuidad. mir da e ae 
Ese hecho es la integridad. de la provincia de Buenos Áires. 571 
Esa integridad convierte en propiedad. de la provincia, la 


capital de los argentinos | Buenos Aires); el puerto que está en la 
ciudad: la aduana que existe en ese puerto; y el tesoro de las pro- 
vincias que consiste en la renta de su aduana. | GA E EE 
Pueden pasar los pactos, la Constitución y el término señalado dé 
a la garantía del presupuesto provincial de Buenos Aires, por esos 
pactos; mientras la cindad de Buenos Aires sea propiedad de la - 
provincia de Buenos Aires, todos los intereses argentinos seguirán 
siendo propiedad de Buenos Aires, todas las rentas argentinas se- 
evirán sirviendo de hecho como garantía del presupuesto de Buenos 
Altres. | 0 Fri 25 
Perpetuar ese estado de Cosas ha sido y será el anhelo natural **? 
de Buenos Aires. Cambiarlo ha sido y será el anhelo natural de las 
provincias. er | eÍ - PR 
- Esa oposición de tendencias, esos deseos naturales encontrados, *”* 
hán de mantener la Incha, de parte de Buenos Aires, para seguir 
gozando del tesoro de la Nación; de parte de la Nación, para recu- . 
perarlo y disfrutarlo. o E An se e 


A e 
La victoria de Buenos Aires en esa lucha no es una solución, 575 
no es un término de ella: es una tregua, wma simple 3 Ss ensi n. 


Las provincias no pueden abdicar su ser político, 11 dejara Bue- 
nos Aires su tesoro, su derecho, su poder, como un dolió inter- 
VIVOS. ys A y P E 


O AR 










La lucha no admite sino dos soluciones reales y Y 
más bien, no hay más que dos modos de efectuar una dev ' 
real y verdadera de su tesoro a la Nación por Buenos A € Fon ¡DA 
tregándole para su capital la ciudad de Buenos TER q EN a 
del todo y para siempre de la Nación, la provincia eN e está 
ciudad-puerto-nacional, de que. ella no quiere desprend 
- A Buenos Aires le-toca la elección. No hay que 
primero; pero guárdese ella de e orbar a las prov 


, 27 
SALES 
PO EA 


A, 


E dde de 
1d a ll es ia a te a £ 
pr y? LA Ae o : 

o A 


a > 
-UL : 
Ps mó o 


LA 


7 » 

o E 
que for 
O AE 
ucel 


A 
y 
A > E 
» Mv . A, 
«14 e , 
Mira AAA 
K as É 
Mal ” pa 
v 
"NN * E € + 
Y y ps A 
$ j b 
a q 
o e pe 
y WA O 
» 5 M A 
y 













sl: 








”7 


57 


ñ ut 


El 


5ñ9 


BRA 


584 


5R5 


$R6 


587 


A a PRA: + 
E a A 


Di. rra MIEA TO POLÍTICO EMP ANOAMERICAPO | 


xYX1 


La organización actual 


No hay tal unión: hay des países que antes unidos como la 
colonia puede estar unida a la metrópoli la una para producir, la 
otra para gozar. la una para obedecer, la otra para gobernar. 


Los actos que establesen esa unión, son tan mentirosos como le 
unión que es objeto de ellos 


Esos ACI Mo0n 
1) dos pactos de novembre y de sunvo ; 
2) la Constitución reformada 
3) la ley de rennádenoia de los dos gobiernos en Buenos Aires 
_ Jos tres Jorman el código de la desmembración argentina como 
Nación, y la reunión o reconsirucción como enfeudación de la Na 
ción a la provincia de Buenos Aires 

Los dichos pactos le garantirán ese rango odioso, ese criminal 
privilegio de apropiarse los diez millones de que consta la renta 
nacional, pará su sola provincia, deduciendo doscientos mil pesos 
de subvención para toda la Nación que produce esa renta 

Pero los pactos som una redundancia en ese punto. Pasarán 
ellos y quedará en pie la garantía por la enal Buenos Aires mono- 
poliza o confisca para sí sola, el tesoro de toda la Nación. 

Esa garantía es anterior, superior e independiente de los pac- 
tos. Ella consiste en la integridad o indivisibilidad, de la provincia 
de Buenos Aires 

Mientras la ciudad de Buenos Aires sea pertenencia de la pro- 
vincia de Buenos Aires y no de la Nación, el puerto que está en 
la ciudad, y la renta nacional de aduana, que está en el puerto con 
todo el edificio del eródito basado en est renta nacional, estará en 
el hecho a la disposición y merced de Buenos Aires, aunque las pa- 
labras de la Constitución digan que pertenecen a la Nación. 

En vano dirá la Constitución que las aduanas son de la Na: 
ción; el hecho citado hará imposible el cumplimiento de la Consti- 
tución en ese punto. 

La Constitución en ese punto es una solerane mentira, como es 
mentira el gobierno constituído por ella. Fi hecho que hace impo- 
sible la existencia de un tesoro nacional, imposibilita la existencia 
de un gobierno nacional. dd Ed a E 

Ese hecho (la indivisibilidad de Buenos Aires) convierte en 
propiedad de esa provincia la rento nacional y el gobierno naciona! 


a . 
la r 
) 08. > ; . > ua 
que la Constitución declara. ser de la Nación, 
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252 EL PENSAMIENTO POLÍTICO HISPANOAMERICANO 
torisl de Buenos Aires; es decir, el hecho que garantizó siempre a 
Buenos Aires su presupuesto local con el presupuesto de la Nación. 

¿A qué propósito, entonces, sirvió la promesa de esa garantía? 
A uno providencial. Es el sombrero de FP, Múller dejado por des- 
eunido en el coche en que mató a Brigs: uno de esos documentos 
que la providencia cuida de constituir para probar los grandes crí- 
menes ocultos. Esa promesa descubre el designio de tomar a la 
Nación todo su tesoro, como condición de wnión; de unirse para 


03 


saquearla; de emboscarse, como Miller, en el mismo coche que su 
víctima, para tomarle su cadena de oro. 

El tratado en sí mismo es otra prueba de la coartada, es decir, 
de que no hay unión, pues donde hay un tratado hay dos partes 
contratantes, y no una sola: 1010x internacional, es decir, unión 
de dos entidades independientes, que guardan su independencia en 
la unión. Y si no preguntad si el Estado de Buenos Aires ha de- 
jado de existir por ese pacto. Si ese pacto ha derogado su Cons- 
titución local 


ud 


us Las provincias están empeñadas en aplicar a Buenos Aires la 

misma táctica que empleó Buenos Aires para con España en 1810, 
Buenos Aires se apoyó en el rey para vencer al rey. Hoy quie- 

ren las provincias apoyarse en Buenos Aires para someterla a su 

autoridad nacional. 

Se engañan las provincias. 

Esa táctica no es aplicable por ellas, sino contra ellas. 

Son ellas las que tienen hoy el papel de España, en el sentido 
que no tienen otra cosa que el poder moral o la soberanía abstracta, 
mientras que Buenos Aires posee todo su poder material, como en 
1810. 

610 En efecto, a tres mil leguas de Buenos Aires, no tenía el rey 
más que la autoridad o el poder moral; Buenos Aires tenía el terri- 
torio, el ejército, el tesoro y el pueblo. 

611 Buenos Aires se apoyaba en la autoridad, pero no en los ejór- 
citos del rey, ni en el tesoro del rey; es decir, no en España, ni en 
los recursos de España, sino en los del Plata, que estaban todos 
en poder de Buenos 4ires. 

612 “Pero ¿quién posee hoy día estos elementos materiales que son los 
decisivos? ¿Quién tiene el tesoro, el ejército, el dominio de las pro- 
vincias? La misma Buenos Ajres. 

613 ¿Qué tienen las provincias? Lo que tenía el rey: la simple 
soberanía, el mero título a poseer esas Cosas, pero no la posesión 
misma de las cosas. Ellas están en la posición ridíenla del rey can- 
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tivo y distante, que sin más arma que la autor 

someter a Buenos Aires, armado de cañones y de mill 

del suelo. is e 
Peor es la suya que la posición del rey. yl rey € taba cau ¡ 

de Napoleón, no de España. Las provincias están cautivas de 1 

nos Aires, es decir, de su propio súbdito. 5 
Así es como Buenos Aires hace con ellas hoy día, lo 

hizo con el rey de España en 1810; se apoya en la au 


de la Nación para someter ala Nación al poder material de que 


es poseedor, revolucionario... 2. A 
La Revolución en 1810, era de Buenos Aires contra España. 215 
Hoy es de Buenos Aires contra la Nación - Argentina, La táctica 
es la misma, porque hoy, como en 1810, Buenos Aires se encuentra 
poseedor de todo el poder material argentino por la geografía po-. 
lítica o convencional de su puerto. Pero el fin es opuesto y -con- 
trario: entonces era en favor de Buenos Aires y contra España; 
hoy es en favor de Buenos Aires y contra la República Argentina. 
Lejos de ser los argentinos los que se apoyan en los porteños 617 
para dominar a los porteños, son los porteños los que se apoyan en > 
los provincianos para dominar a los provincianos. ee A 
Y fue lo mismo desde 1810, Como: España las dominó con sus 618 
propios elementos, así Buenos .Álres las domina con sus propios +. 
recursos de ellas y con sus propios hombres. No hay cosa que Bue- 
nos Aires haya arrebatado a la Nación, que no lo haya hecho por 
la mano de un provincial. Pa E AAA IA 























£ + Y w cata 
5 ia o e. > 
- En este estado de cosas, tomando Buenos Aires la posición de 919 
Madrid, respecto de las provincias, han: seguido éstas, no en su anti 


euo coloniaje, sino en un coloniaje moderno, del tenor siguie 
Sin dejar de ser colonias, en lugar de serlo, como antes, de la Es 
lo han sido de Buenos Aires. En lugar de serlo de una met 
extranjera y ultramarina, lo han sido de una metrópoli : 
territorial, Han sacudido el yugo de España para Y 
nos Aires. Éste es el hecho real: la aparienci y Natur: 


Buenos Aires no carece de tacto hasta proclan 
sus colonias, con la franqueza con que lo hacía Y 
loniza en nombre de la libertad; las yneido a 
bre de la independencia; ha reform 
coloniaje. en nombre de la re volue: ón de 4 mer 
absolutamente” el. des: rrollo di , «tod 

varonil en los habitanti 
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atrio, - ' | 

hablado pi porte E A sus colonos, como observa Humboldt 

sus cadenas, como E lua capaces de heroísmo para defender 

ingleses invaso probaron en 1808 cuando expulsaron a los 
aSores de Buenos Aires en beneficio y honor de España. 


Pero una y : 
a verdadera idea de inc 
e independencia y digni indivj 
> : : Ñ md 
como ciudadanos libres, no la tienen: enidad individual, 


AMADA A 


| El entrerriano Hornos y otros entrerrianos ayudan a Paunero %%1 
| en esa digna tarea. % RS 
El Congreso actual, compuesto casi todo él de provincianos, 0% aaa 
complementa por leyes orgánicas, la Constitución que empobrece 
y humilla a sus comitentes. : 


vado y de familia. sólo conocen el honor pri. Los provincianos argentinos establecidos en Buenos Aires son lo is 

621 Como España en otro tiempo, Buenos Aj que los qmericanos en Madrid, cuando existía el régimen colonial, Es 
OS dé sus mismos colonos para E sudo emplea los bra- | mucho menos de temer el más crido y localista porteño, que un pro- 
vincias, en coloniaje a las pro- vinciano radicado en Buenos Aires, que tiene que exagerar sU pa- 

6292 Ba 1883, el riojmo Daroya uN E | triotismo hechizo, para que no lo crean traidor, o para que le den 
sugirió la idea detestada lo A Pe colgar a Leiva, porque empleos importantes. Verdugos de sus hermanos, ellos permiten que 
latas veia frió de A os de constituir un go- Buenos Aires pueda decir: Desempeñado por provincianos, ¿cómo 
A dera 10 la Nación para ponerla a los | puede ser opuesto a las provincias mi ascendiente? 

Mari  AATES, bajo Rosas. Aldao, Ibarra, López, todos los ' e > 
eee 05 provincianos se constituyeron en tenientes serviles de El gobierno actual de la República Argentina, con sus Cáma- 634 
úl cian a ler ras y Congreso soberano y su Constitución, me representa al go- 
i 5 necesario ir tan atrás en la historia argentina para pro- bierno parlamentario del Canadá, donde los colonos ingleses hacen 
Dn EOS Pe verdad. leyes y las ejecutan en nombre y en el interés de su metrópoli, que 
Da E sanjuamao Sarmiento ha sugerido a Mitre la reforma de | o pio 
| la Constitución que ha puesto. en-manos de Buenos Aires el go- Es peor que eso, Es peor la situación de la República Argen- 5% 
| bierno y la renta de todas las provincias. tina que la del Canadá, porque en esa colonia inglesa las rentas 

625 | El cordobés Vélez Sarsfield es el autor de los pactos de no- son para la colonia, se aplican a su servicio y mejora; no van A 
viembre y de jumio, que facilitaron la ejecución de esa reforma Log laiéciA s 
de opresión y explotación de una Nación. La soberanía inglesa es nominal; la independencia canadiense 036 

626 es real y efectiva. Al contrario, en el Plata la soberamía de la Na- 


El entrerriano Urquiza es el que hizo sancionar por aclama- 
ción y sin examen esa reforma en la Convención de 1860. 
627 El tucumano Paz, como gobernador de Córdoba, es el prime- 


ro que, después de Pavón, confió al gobernador de Buenos Aires > ; 
las relaciones exteriores de Córdoba, como Bustos hizo con Dorrego En, el capítulo, que, dro AM eco delos 


en 1827. decía. as 
Éste es el sentido en que he podido decir que la Revolución 638 * 


es uma comedia; en cuanto al gobierno actual de la Nación Argen- 
tina es una comedia de Mitre, quien como Moliére se ha puesto 
él mismo a representarla en el carácter de presidente, | 


ción es un nombre; su dependencia colonial, respecto de Buenos 
Aires, es un hecho. 


628 El sanjuanino Rawson es el autor del compromiso, que ha 
dividido el gobierno local de Buenos Aires en dos gobiernos, para 
hacer creer a las provincias que uno de ellos es el gobierno que 
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DA ARALAR ez Cel .. Decir que el gobierno que él ejercía es de la Nación, es tan 00 CA: 

629 El catamarqueño Barros Pazos es el primero que, como mil- vómico como lo eran las Tágelmds Ue dos O UU A, al: ' : 
nistro de relaciones exteriores de Buenos Aires, mandó a Europa verio de Fernando VIT, cuando ese aconted 8 e metía ha- pe 

un diplomático de Buenos Aires a residir en faz de un diplomá- cerse independientes, como eran los sii coc MA jentos de. ea 
tico argentino. Napoleón en España, cuando esos triunfos eran las derrotas del | AA 

630 EL oriental Paunero anda asolando las provincias para Conso- poder español que avasallaba el muevo mundo. bb Mia SE 1% 
——fidar en ellas la dominación de Buenos Aires. Los santiagueños En ese sentido he dicho que esas actitudes de la Revolución 540 q 
Taboada imitan su ejemplo. » ? eran de la alta comedia política, cla as Se ps Se ds > Ñ 
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En cuanto al gobierno de Mitre, pertenece a la baja comedia 
de las revoluciones, es decir, a la burla de la soberanía nacional 
argentina, al desprecio del pueblo, a la restauración del coloniaje 
en nombre de la Revolución, al mantenimiento de todos los mono- 
polios, en nombre de la libertad. 


, » , Mu at : ; 
Si la Revolución hasta aquí es la proclamación y consagra: 
má . LAV e y Ñ , ' 
ción de los nuevos principios que ha de realizar el porvenir, ella 
es mi Gogma, me debe más servicios que a Mitre, pues sus leyes 


están escritas por rol, he sufrido más por ella, pues sigo desterrado 
desde mi niñez 


XXI! 


DD. £ partidos argentinos; su origen y causa 


mbres d pios y la democracia semibárbara, según 


loción y barbarie en el Rio de la Plata, según Sar 
envibicación sin arbitrariedad ni revoluciones, según Bel- 
ul foderales Y unitarios. 


Mitre, en de Belgrano, está en lucha no sólo con 

sus documentos, sino con los hechos mismos de que es narrador ru- 

vanidad de Buenos Aires, Como el vio- 

linista de un pueblo de provineila que, al mismo tiempo que di- 

veria á sus oyentes com uno de sus aires favoritos, se entretenía 

él en silbar una contradanza, Mitre divierte a sus lectores de Bue- 

nos Aires con la historia tradicional de su gusto, sin perjuicio: de 
contarles lo contrario al mismo tiempo, 

Presenta a sus lectores las teorías del despotismo, diciéndoles: 
he aquí la historia de la libertad. 

En efecto, dos elementos, para él, se disputan el poderío de la 
Revolución argentina: el que llama elemento semibárbaro o la mul- 
titud semidárbara, o la democracia semibárbara; y el que consta 
de los hombres de principios, o el partido de la civilización, 

¿De qué principios? La Revolución no tiene más que tres: 'm- 
dependencia, libertad, democracia, o soberamía del pueblo. Como 
ningún partido es opuesto a ellos, esa división es arbitraria y gra- 
twta. | 

No pudiendo sostenerse que el pueblo, por semibárbaro que se 
le suponga, pueda ser opuesto a la democracia, es decir, al derecho 
de ser su propio soberano, se han distinguido dos democracias: la 


del pueblo y Ja del gobierno. La una se ha llamado bárbara, la otra 
civilizada. 


tinario y cortesano de 


E A PA 















peral “Guano Y ) ) 0 e E ' Só (BI : D mL. El ATA A de al - de p 4 7% E 
Los hombres dei cirinclios, os 8p | e > 
oracia, en la. narración: de Mitre, los que es E. 
el gobierno, log que mandan el ejército, los a ponían la | e , 
al principio de la. Revolución. Naturalmente, mo a a 
El elemento semibárbaro es. “esencialmente. el puel E | 
campañas, la iultitud de gentes, las masas que montan 4 2Óe 
Y como la América está a medio poblarse En las ras e 
y escasas, Según esa, división, la mayoría de ue 5 7 
fuera de las ciudades, forma el elemento s somibárda | pa mu deve OS 
via semibúrbara: cumplimiento que. la bien pro Cra - + EEN 
a sus demócratas civilizados. id | al 


$ 
Los dos elementos empiezan di iii edo, en a origen 960 Ñe 
de la Revolución, el ejército y el pueblo; 3000 a poto cd de 
acaban por ser enemigos, 8 Lo 
¿De qué lado queda la democracia? Según Mitre; la verd dera 22 
queda con el ejército; la bárbara, la indisciplinada, bal sin regla, 
bos PU lado eN? 
queda con el pueblo. | EY yo 
Según Sarmiento, la civilizada está en las ciudades la dá js ci 
en las campañas. Los dos abogan por el partido de los princup dE 
10s dos son hombres de principios. Como los reyes absohutos, ¿e 
son la legalidad, dondequiera que estén y cualquier color que 2. 
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“Pero veamos lo que Hada por civilización, A có 
practican los principios, sus hombres de principios, Y ; vea 
propia narración y en las propias palabras. de de uno. de el 
trascribiremos textualmente para que no pretendan « que se les 
decir lo que no dicen. Nos contraeremos a Mitre, que es el principal: 
Sarmiento es su subalterno, en el Libro y fuera del libro. a ei e $ 

:““El nuevo gobierno (de 1810) no perdió momen 05 en pr rOp' 
gar la Revolución por todo el virreinato —dite Mitre. € est ¿ble- 
ció bajo la expresa y precisa condición de que, una ven instaláadc 
había de publicar, en el término. de quince. días, Arden expedi d 
quinientos hombres para auxiliar a las provincias ant rior 
debería marchar a la mayor brevedad”. pez ss Y P.. Lo 
Mitre, $. 1, pág. 260)... An 

- Ésa es la expedición de que son una «serie 1 
grano, Balcarce, San Martín. Su fin era int 
provincias del virreinato, nada más, 

““A los doce días (de. instalado) 1 
bres —dice Mitre— partía. de. Bueno mos a 
tos del pueblo en la Pia de sus is da yon cto 
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NS. rió a A 3 
al E qué pueblo? Del de Buenos Aires, bien en- 
de quién? Nadie EN e mo de las provincias. ¿Para 'defenderlas 
ES ACT 00 E E a, porque a nadie habían provocado. 
lar la -Rerslación eu al > e a O: 
para producir una vir le o argentino como se inocula la vacuna, 
dd bel Ea a artificial preventiva, cuando -no provo- 
GA ACRA da A or desgracia sucedió esto último: la expedi- 
y Mito dp ai PLE Ear 
por no recibir sus doctrin a ps mentos Aires, 
otras provincias le ea e ee 


B » 
> ura fue mandado al Paraguay para proteger la libertad 
ql y de vincia contra su gobernador realista. Pues bien: ese go- 
Tnador queria reconocer a la Junta de Buenos Aires y fue el 


660 : Si 
: a doo 
ad > el partido de los principios se hubiese limitado sólo a esto! 
. camos cómo trató las leyes y las formas del nuevo régimen 
: según el mismo Mitre, que lo realza | 
161 Eon 


682 


003 


' po revolución conocida con el nombre de 5 y 6 de abril (1811) 
Oia llar Ad a hd tuvo lugar después del gran 

1d yo de 1810 —dice Mitre—. El 
pueblo (de Buenos Aires) reunido en la plaza, pidió que los miem. 
bros de la Junta gubernativa (creada en mayo de 1810), Peña a 
tes, Azcuénaga, Larrea, fuesen separados ABN Ertaimanta de ¿Da. La 
mayoría de la Junta accedió a esta exigencia, sacrificando a sus 
colegas en aras de una multitud extraviada por falsas nociones de 
libertad... Tal fue el movimiento que iniciando la serie de escán- 
dalos que debían deshonrar la Revolución, dio por resultado inme- 
diato la suspensión de Belgrano como miembro de la Junta y su 
destitución como general en jefe del ejército de la Banda Oriental” 
(Mitre, t. 1, pág. 361). 

Así, según Mitre, el primer escándalo que manchó la Revolu- 
ción, no vino de los cawdillos ni de las provincias, sino que tuvo 
lagar en la ciudad de Buenos Aires; la multitud que lo dio fue ese 
mismo pueblo de Buenos Aires, que un año antes destituyó al virrey; 
lo autorizó ese mismo cabildo de Buenós Aires, que había creado a 
la Junta. | 

Así, fue de Buenos Aires, y no de los caudillos, de quien Bel. 
grano recibió gu primer golpe; como no fneron ellos los que echaron 
a Moreno al extranjero y a Saavedra al destierro, 
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Origen político 46 10s pal 
¿Qué motivo produjo la división del primer gobierno y la divi 664 
sión del país? Responda Mitre a esta cuestión, Como historiador 
involuntario de esos hechos. : 
«(Al instituir Buenos Aires la Junta gubernativa en sustitu- 
ción a la autoridad del virrey, le había impuesto la calidad de pro- 
visoria, hasta que se reuniera el congreso general de todas las pro- 
vincias del virreinato, que debía fijar la constitución del poder”. 
¡Era esto sincero? Mitre confiesa que no. “sto tenía por objeto 
dice Mitre— mantener a todas las provincias por el antiguo víncu- 
lo administrativo, al paso que no se desconocían los derechos de 
soberanía que según la doctrina revolucionaria (del doctor Moreno) 
habían retrovertido a los pueblos... fista era la teoría... pero 
mientras no se reuniese el congreso general, la Junta no entendía 
que las provincias pudiesen usar de esos mismos derechos, que en 
principio les reconocía; así es que su primera medida fue enviar a 
los confines del virreinato expediciones armadas que, con el carác- 
ter de auxiliares de los pueblos, removiesen los obstáculos que se 
oponían al reconocimiento del gobierno central” (4. 1, pág. 380). /- 
Más claro no se puede establecer que la expedición decretada 066 
en 26 de mayo de 1810, antes que hubiese reacción realista, pues no 
había Junta que la previera, salió de Buenos Aires para obligar a 
los pueblos con las armas en la mano, a reconocer la autoridad, 
creada para ellos por la ciudad de Buenos Aires. Esta confesión de 
Buenos Aires por la pluma de su historiador favorito es de gran- 
dísimo precio para la historia y las causas de las provincias Argen- 
tinas. 
Belgrano tenía razón en calificar de conquista del Paraguay, 661 
la empresa en que la Junta lo mandó a esa provincia. 
La Junta obró como pensaba, Llegados a Buenos Aires los dipu- 668 
tados de las provincias para tomar parte en el gobierno central y 
general de todo el virreinato, la Junta les cerró sus puertas, desde 
luego; pero ante sus derechos, enérgicamente sostenidos, les dio 
asiento en su seno, A esta toma de posesión de la Nación en la ges- 
tión de su propio gobierno, califica Mitre de golpe de Estado, reve- 
lando en ello que sus doctrinas de gobierno nacional son siempre 
las de la Junta porteña o local, que pretendía tener derecho a go- 
bernar a la Nación (t. 1, pág. 356). A | 
El gobierno de mayo fue porteño: Buenos Aires nunca ha que- 060 
rído que se haga argentimo, 'E AN 
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No pretendo que un gobierno de muchos sea mejor que un go- 
bierno de pocos; pero aun constando de un solo hombre, podía ha- 
berse llamado a la Nación a participar de su creación, como hoy 
sucede con el mismo historiador presidente, sin que eso dañase a su 
energía y unidad, La cuestión no está en el número de personas 
de que se compone el gobierno, sino en el número de personas que 
lo eligen y crean, Buenos Aires prefería la junta de siete, no por 


que era de siefe, sino porque era obra. de Buenos Aires; porque era 


nn? S lauanharha a 
po! vend; adeseci ava o 
sino porque e 


: de vemie miembros, no porque era de veinte, 
era obra de la Nación, porque era argentina, porque 


no era portena 


671 Buenos Azres entendió siempre de otro modo la simplificación 
lal nodar 
úcl pUUe 


' central. Consistía para él en la exclusión de las provin- 
cias, dejándoles una intervención nominal, que salvase las aparien- 


ao A daran 
Clas qe 0a.erec; 


o soberano o supremo. Hoy mismo no tiene otras ideas. 

72 Convencida de esto la nueva Junta Nacional depositó el poder 

ejecutivo en tres personas, y se reservó: ella el poder legislativo de 
Junta conservadora. 

Rivadavia fue nombrado secretario del gobierno de tres, y, se- 


gún Mitre, tuvo en él tanto influjo como'el gobernador de Buenos 
Alres de 1821 a 1823. 


674 Importa ver lo que hizo Rivadavia que, según Mitre, es por 


excelencia el representante de las instituciones y de los principios 


de la Revolución y la personificación del partido civilizado en el 
Río de la Plata, 


675 Desde luego firmó con el Paraguay el tratado que al fin se 
volvió internacional, y consagró por ese acto fundamental la fede- 
ración que a los diez años confirmó el mismo Rivadavia en el Tra- 
tado cuadrilátero, entre Buenos Aires y las tres provincias litorales 
que siguen al sud del Paraguay. Así, Moreno como publicista, Ri- 
vadavia como ministro de Estado y Belgrano como diplomático, 
crearon la federación del Río de la Plata, que Sarmiento y Mitre 
se obstinan en atribuir a Artigas y a los caudillos, para hablar el 
lenguaje de uso. cd 

Si hubiera duda de esto bastaría oír el testimonio del presidente 
Posadas, que es inapelable respecto a Artigas, pues fue el que puso 
a precio su cabeza. Y bien: Posadas declara en sus Memorias, que 
la federación no es de Artigas, sino de Buenos Aires, de donde salió 


formada y armada para las provincias, como Palas de la cabeza d 
Minerva. 


676 


' 


677 “El imponente cuerpo del Triunvirato —dice Mitre— animado 
por la voluntad de fierro y el genio sistemático de don Bernardino 


| HO) EL PLATA”? 401. 

ALBerDr: “GRANDES Y PEQUEÑOS HOMBRES Ln in 0 

E 7 E A . 
Rivadavia, llevando de o | PE tag ds ada 
E: Li Aly Le Pe mo ae A | osesionado 
ción y ensanchar los límites de la demora 
del cobldends reprobó un reglamento constitutivo (verdadera const 
tución) dictado por la Junta conservadora. de o Pape de. 
tituyente) de cuyas manos había recibido el po 6 “evital (Manic. 

Poniéndose de acuerdo con el Ayuntamiento de la cap e 


palidad de Buenos Aires) el Ejecutivo de Tres, declaró atentatorio 


el proceder de la Junta conservadora "la disolvió de pr de 
7 de noviembre de 1811” (Historía de Belgramo, t. Pee So ori 618 
Así fue disuelto por Rivadavia, por UN simple de A 
mer congreso que vio reinido la Revolución de mayo | 
6 xplosión. EN 
o EII (según Mitre) no se detuvo z Ps som qe 
principios, sino que Ego apogeo sb : e said E 
to provincial (Constitució : 
PE oi puesta en práctica, en que > A 
a grandes rasgos los principios fundamentales del gobierno repr 
wo?” (t. 1, pág. 408). > 
A, PAN ade paró en eso? “Después de abolir las eee A 
provinciales, el Triunvirato tomó el título de Gobierno BpenOr p . 
vincial de las Provincias Unidas del Río de la Plata . Todo esto 
para ensanchar los límites de la democracia, según Mitre. á 
(“Al estatuto provincial —dice Mitre— ge siguieron los decre- 
; arantías individuales, ete., ete.””. , 
be pidan de ellas, “el gobierno ordenó —dice Mitre— E y 
los antiguos diputados de las ire salieran de la capital en 
érmino de 24 horas” (t. 1, pág. a, Veo asado 
oie aquí la serie de trabajos del gobierno de Rivadavia, como 683 
secretario del Triunvirato de 1811, SEE organizar la democracia y 
el gobierno representativo? Responda Mitre: 

y “Con ps a lo dispuesto en el estatuto provincial (sancio- 684 
nado autoritariamente) debía formarse una asamblea, especie de 
cuerpo legislativo, que equilibrase el poder del gobierno. PO 

"En vez de cien individuos, de que debía componerse esa asam- 
blea, el gobierno, a petición del Cabildo de la Capital, acordó que 
sólo la integraran 33 miembros; despojando así a los pueblos (en 
nombre del principio democrático) de la facultad que se les había be 
reconocido de nombrar sus apoderados por medio de sus cabildos, 
según la tradición de las antiguas cortes de la madre patria, El 
Cabildo de Bueños Aires se atribuyó. esta facultad y nombró por sí 
a la suerte, los once apoderados de las provincias, dando a la capital 


a 


una representación de 22 diputados, y abriendo así la Pa 
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bajo su | 
presidencia'” (t. 1, pá 
. 1, pág, 448). 
esperarse una Asamblea dócil qn 
Pero no sucedió así”. 


e hd 
Bajo estos auspicios era de 


dice Mitre, sin sombra de ironía—; 
686 


¿Qué sucedió? : : 
dad 16% Que los Ingratos diputados... 


eramente invest; 

origen y la dt co eS de soberanos, y olvidando su 
, y : y e Sus atri ue . p 

el Ejecutivo...” ¡Reed 10n€es, se pusieron en choque con 


y nd : ' 
municación, “que. hab; o su audacia hasta amunciarle por una co- 
> Que, habiendo tratado sobre el carácte 


pe que le correspondía la autoridad 

FAQ cd E constituída en las Provincias Un 

id par amento, nada menos, como el de 1 
se tratara de constituir un 

y no en simulacro. 


¿Qué respues e aba 
qn a a o E 
a e de la Ps a E 1lce Mitre— fue la disolu- 
s1 fue dis 

blea cola po EOS de Estado, la segunda Asam 

¿Fueron más respetadas las E pes pe e o 

pe ES sl ÉS A SN ulteriores? Digalo Mitre. 
EA: o Se Espe que la reunión de 
7 RES y Ho roto de los pueblos, así es que, al di- 
spiór He a soe Asamblea provisoria (por golpe de Estado, bien 

y revolucionariamente), prometió solemnement 1 

pueblos una nueva convocatoria. Cada vez O a 
A : que el gobierno disolvía 
: mblea con ocaba otra nueva. en el mismo acto siguiendo el 

uso oficia viejas monarquías: el rey ha muerto, viva 4 rey 
a E dl OS 
- 1as Umidas, y a los dos días, “el 8 
de octubre —Alice Mitre— se congregó el pueblo en la plaza, bajo 
la protección de la fuerza armada, elevando al cabildo una sion. 
sentación firmada por más de cuatrocientos ciudadanos notables, en 
la que se le pedía que, reasumiendo la autoridad delegada pd el 
pueblo el 22 de mayo de 1810, procediera a suspender la Asamblea 
y hacer cesar el gobierno en sus funciones, creando un nievo poder 
ejéentivo provisorio, con el deber de convocar inmediatamente un 
Congreso general. El cabildo, en nómbre del pueblo (de Buenos Ai- 
res), proclamó como miembros del nuevo gobierno (para toda la 
Nación) a los señores Passo, Peña, Álvarez Jonte, dignos de mandar 
a los demás por sus grandes cualidades””, dice Mitre (t. u, pág. 85). 
Así fue deshecha la tercera asamblea legislativa de las provin- 
cias, por un acto revolucionario del pueblo de Buenos Aires, Éste no 


£l 
se creyeron ver- 


r que revestía, 
suprema sobre 
idas del Río de 


q nglaterra, como 
soblerho representativo, en realidad 
) 


toda otra aut 
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Mitre. Inútil es decir que el nuevo Triunvirato agrada tanto a Mitre 
como el derrocado, que tanto le agradó al formarse. En esta Revo- 
lación, en que cayó Rivadavia, tuvo parte San Martín, según Mitre, 
por una excepción a su gusto habitual de no mezclarse en política ' 
interior, El hecho es que no fueron los caudillos, las multitudes semi 
bárbaras, las que así derrocaron a Rivadavia y a la Asamblea gene- 
ral de las Provincias Unidas, sino el pueblo notable de Buenos Aires, 
gente toda de principios. : 

A los 15 días de instalado, el nuevo triunvirato corvocó la an- 03 
helada Asamblea nacional, que se instaló solemnemente en Buenos 
Aires, el 31 de enero de 1813, bajo el título de Asamblea General 
Constituyente. Esta asamblea reunía la flor de los hombres públicos 
que había producido la Revolución, el respeto del gobierno, las sim- 
patías de la Nación y a no dudar, es la que constituyó la indepen: 
dencia, como dice Mitre, antes de declarada. 

¿Fue por eso más feliz que las anteriores? Responda Mitre:  *% 
“ml 15 de abril de 1815 estalló la revolución en la capital 695 
(Buenos Ajres) : los cuerpos civiles se armaron y el cabildo se puso 
a su frente proclamando el descenso del director y la disolución de 
la Asamblea constituyente”? (t. 1, pág. 394). ; 


Así fue disuelta en Buenos Aires la cuarta y grande Asamblea 09 - 


nacional de 1813, por un golpe de pueblo, por un buenosairaso (si 

se nos permite la expresión), por la democracia semibárbara de las 
campañas. En efecto, esta revolución fue verdaderamente popular, 
dice Mitre, aunque reconocía que el gobierno derrocado por ella (y 
que merecía su caída, añade), representada, al fm, lo sombra del 
gobierno nacional, los principios de la civilización, y su jefe era, al 
fin, el caudillo de la unidad política y social, que se oponía a la 
irrupción de la barbarie y a los progresos de la disolución, 


Muerto así el gobierno nacional, el cabildo de Buenos Aires 0% 


reasumió el mando y la representación política de toda la Nación, 
y ordenó por bando —según Mitre—, que se orease uma Junta de 
Observación elegida por la masa de la población de Buenos Árres y 
proclamando el principio del sufragio universal de Buenos Aires 


(menos la universalidad de la Nación); e imponiendo al muevo go- 


bierno, como era de orden, que convocase inmediatamente un Com 


0reso nacional (1. y, pág. 356). La Junta sancionó el Estatudo Pro 
vincial (Constitución nacional) de 5 de mayo de 1815, y confió el 


Poder ejecutivo (de toda la nación, bien entendido) a un director 
Supremo. | % 


SÍ ueiy 


Toda esta organización fue anunciada al pueblo de Buenos Ái- e 


| fue golpe de Estado sino golpe de pueblo, según una expresión de res revolucionariamente por el mismo director supremo, en febrero 
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- nombre de la democracia y del - 
ba sar a os: pueblos acropellades E ¿oy por la espada, Sesonia 
de 1816, y este pueblo resolvió soberanamente que debía prosegúir el doliente represent ativó, ramas 2 pea orofanan la pe da honr +, o 
gobierno nacional, emanado un año antes de la voluntad umwersal > naberlo hecho por la plum aa 3 desorden y del ad espotista be 
os ¡ Belgrano historiándole en A a o EUA A ROS 
699 Esta inacabable cadena de golpes de Estado y de pueblo, tenía 4 7 io , sE e AS [es : 
lugar en el terreno favorito de los principios, en el pueblo de mayo; . e de XXIV A d e A a : 
pues Belgrano apelsba, al contrario, a los caudillos populares, Fran- + a E as: cd NS | 
ia y Artigas, eu 1816, en busca de su cooperación para constitur, FT ES : calco acom an rtidos argen 108. 
en servicio de la Revolución de la independencia y como el mejor ERES Origen ] La YE ' 
y único medio de salvarla, un gobierno mónárquico constitucional, 05 dale 


A mM “y $ .. . 4 Y e > - v vil 
| :4n del Paraguay - es 
r de la evolución a ( 
e a “Aires, que mandó 2 La pel 
desgraciada, la campaña no a * 
to la espada, lo acabó vietoric : 


vista la inconsistencia y fragilidad vergonzosas de los varios gobier- 
nos ensayados hssta entonces (t. n, pág. 371). 
700 La democracia se 


Mitre pretende gue ee 
Belgrano, como quien dice : 
Así, según él, si la guerra ue € 
téril, pues lo que empezó sin €X1 | > | : e 

| . u ejar el Para- 
si de alude Mitre en esto? Gn ea Papi >. . e . 
> ” capitulacl 5 gu ne : 
sell pai! a EN e les dio noticias sobre la situa 
, 


abárbara de las provincias no encontró ja- 

más de buen gusto estos procederes de la democracia semicividizada 

del gobierno de Buenos Aires, y se puso a murmurar en silencio de 
¡e salvar los principios, violentándolos. 

. desde 1812, le halló razón y escribió al gobierno so- 

bre la necesidad de hacerles conocer que Buenos Aires no quería 


tan curiosc moao 


701 Belgrano 


res la idea de un trata “a: a los paraguayos a operar 

dominarles, '“idea que va cundiendo hasta los pueblos interiores y ción de España, que pronto an de según Mitre, la 
de que yá se trata aún en el mismo Cochabamba. Él eréía -y les su revolución contra la meirópo + pi resultado. que: la Junta 
decía que debían pensar en dar la supremacía a una Asamblea, pues campaña de - Belgrano. dio. .casi .el mismo. . 
así se contemtaríiáa los pueblos y así llevarían sus determinaciones el había buscado. ya ap AS 706 
sello de la voluntad general... y no habría quien dijera que tres . Éste es:el cuento de- las uvas verdes a MpaR* ra orion objéto 707 
hombres se han usurpado el poder y que todo es: obra del despo- | Si la Junta de Buenos Aires hubiera tenido e pto AI 
tismo”” (t. 1, pág. 451). a, sustraer -el Paraguay a la dominación de Dope, << hi Hen 

702 Lo que Belgrano decía en esas palabras al gobierno de que era | jetarlo a la suya, no habría mandado una expecacion de sd A AS 
agente honrado y leal, es lo que han repetido las provincias hace  obaibn rra ae EN soldados, habría manda | pa 
50 años a Buenos Aires, porque hasta ahora, Buenos Aires ño ha | y ENS: para informar al Paraguay de que la España 
querido entender el gobierno general argentino, sino cómo lo prae- To AR: De ES > IA AS culé 
ticó Rivadavia en 1811 y como lo entienden y practican más o me- e USABA para: la Revolución. Para llevar esas noticias O 
nos hoy mismo los discípulos y apologistas del Rivadavia de ese 


tiempo, el autor de la Historia de Belgramo:y el de su Corolarto. 
Así, es curioso ver a estos principistas exaltados, cubrir de in- 
sultos al libertador de Buenos Aires, en 1852; porque disolvió una 
Asamblea de provincia, que no quería entender lo que es la supre- 
macía de una nación; y levantar a las nubes los principios y la 
exvilización de los que destrozaban las célebres asambleas de la gran- 


. . A d : e 
era necesario mandar un ejército y derramar SEA sangr le 
odios perdurables. a e a 
- El Paraguay se levantó como se levantó Buenos pm E poo? 
y toda la América, sección por sección ; no por la impulsi , apra 
nos Aires (esto es pueril) sino porque para toda Pa cinto a 
la independencia del mero hecho de caducar ga su a 
r : á “ . A ya ds y : a d 
de época, abolían las Constituciones y daban otras por golpes de común. El Paraguay se hizo independiente de spaña y 


RON buscado la Ju Así, la Banda 
Estado y golpes de pueblo, es decir, autoritariamente, desterraban | Aires. ¿Era esto lo que había bn o la Junta? 
a los diputados, le nombraban e imponían otros de su elección a la ¡ 


Oriental cuya capital, Montevideo, tenía al bravo Vigodet, se habia 
Nación, disolvían las juntas de provincia, erigidas en virtud del tá espontáneamente, como confiesa Mitre (t. 1, pág. 347), sin que la 
mismo principio en que la de Buenos Aires tuvo su razón de existir. Junta hubiera mándado protección alguna. ¿Por qué el Paraguay 
y llamar cándido y bueno al héroe de la historia porque daba la : | | e : 


había de necesitar de estímulos? 
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710 La protección a la Revolució : a AS a de qe ; 0 
A arado dE OU ión oriental llegó tarde, después que Buenos Aires, capital del país, inició las dos revoluciones, Mo a 
Y Di guay se habían levantado sin el apoyo de más bien, las dos tareas de la Revolución de mayo: €n la primera, e 3 
má "El instinto popular —dice Mi E | todo el país pensó y obró como Buenos Aires; todos di q O 8 
conmovidas por el soplo rev h ice Mitre— dirigía aquellas masas | a independencia: en la segunda todo el país, o casi todo, A ES 
dulos que se disputaban la ad yl ee y er surgían cau- en oposición con él. ¿Por qué causa? ¿Qué quería Buenos Aires - pa ss 
gt del do dore a, Sin tener ninguno de ellos | Establecer para toda la Nación la soberanía del pueblo de su sola AE 
van "De esa AO á E icienta paro Omán, provincia. ¿Qué querían las otras provincias? Que la soberanía Íue- a 
718 * Si la expedición de Bel SEN el Ava MMJO y la anarquía”, ra de la Nación toda y se ejerciera por el pueblo de todas las pro. ajo 
la revolución de Buenok Aid E e $ bed: leves glo de vincias, representado por UN gobierno central y nacional. ja e | AS 
contagio de la resistencia del p; q áN A Buenos Aires llamó unitario si: gobierno eS art y li : pe 2 E 
Artigas como Francia, dijo: “ e, prelados de Buenos Aires. sobre todas las demás; las provincias resistieron la unidad E A co 

dijo Cintas ile: teta ps ni españoles, ni porteños”, Lo mismo forma por un movimiento de libertad, idéntico al que las ponía en. ES 

pe s tarde, y lo dijeron todas las provincias del vi- lunch España | ASE 

emato, a las que su posición geográfica les al ucha con spaña. os pl bárbaro, 722 e: 

la isinarión den ' permitió sustraerse a Esta resistencia es el movimiento que Mitre ama semibárbaro, o 10 

e Buenos Aires a la vez que a la de España. 'Toma- E 





ron esa actitud desde que vi y de que supone a Artigas el representante y el eje. Esta resistencia 
la dominación Si SS A Buenos Aires quería para sí se amó federal, sólo en el sentido de oposición a la unidad exclu- 
Amo a siva del poder argentino, que Buenos Aires quería concentrar en su 
Provincia Metrópoli, especie de Nueva España sustituida a la vieja 














XXV | en el gobierno del país. Federación para las provincias, significa 
| libertad, en este sentido. 
La revolución concéntrica es toda la revolución La federación significaba resistencia de las provincias a la bi 
714 Mi rel cn > A conquista que Buenos Aires quería ejercer sobre ellas, con ocasión 
AER oncéntrica- en la historia argentina, de sacudir la de España; la unidad era la pretensión de Buenos 
| 715 D; e : Aires a conquistar para sl solo el gobierno de las otras provincia 
PO ATLIgAS -8s el eje alrededor del cual gira una revolu- ! » medida que salían del poder de España. Unidad, para ellas, SIg- 
716 pon sp Dro: | nificaba despotismo, dominación, pd EE 
j E Si Artigas es el eje, Buenos Aires es-la mano que hace girar a | Federales y umitartos estaban de acuerdo en el pensamiento de 724 
' esa revolución concéntrica o interna. | dejar de ser españoles; pero por la misma razón de amor 4 la liber- 
717 | ¿Cuál es la revolución interna? ¿cuál la externa? ¡qué objeto | tad, no podían las provincias estar de acuerdo con la idea de cam- 
! tienen una y otra! ¿quién las promueve y dirige? La Revolución | biar la dominación de España por la de Buenos Aires. ón 
- de mayo tenía dos objetos: destruir el poder de España o extran- Si el desacuerdo en lo interior, no estorbó el ser independientes 725 
» jero; fundar un poder argentino o interno. Bajo el primer objeto, | de España a todos los argentinos, sí les impidió el concluir la revo- 
la revolución era externa; bajo el segundo, era interna. La inde- lución interna o concéntrica que dura todavía, y Por los mismos 
3 pendencia era cuestión exterior; la organización del gobierno pa- motivos. | : pd E a 
” trio o nacional, era cuestión imterior. | | Dice Mitre que la acción de esta revolución interna fue local 726 
718 En la revolución exterior no hubo dos partidos argentinos: el | yy no se extendió a la circunferencia. Que mida la circunferencia 
” pueblo argentino todo se levantó como un solo hombre para desco- actual del país, y verá que le falta la mitad del territorio arrebatado ES 
y nocer la antoridad de España. | EN | por la revolución concémtrica, que si dura más, puede todavía He- 
e 1... - _Los partidos argentinos se originaron en la revolución interno, | varse el resto a manos del extranjero, sea por la ipta, oa por 3 
es decir, en el modo de constituir el gobierno nacional o interior: | la dispersión, pues un país dispe IE e: 
o a esto, que era todo el fin de la revolución, llama Mitre revolución , e 7 


¿58 | ya lo está por los vecinos. 
concéntrica. | ptas 
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XXVI 


La guerra concéntrica o civil con la de la independencia 


727 Quien ha desmembrado la República Argentina es la vanidad 
a la par que la impotencia de Buenos Aires, no el caudillaje, Inva- 
dió como provincias argentinas, las del Alto Perú en 1810, para es- 
tablecer en ellas su autoridad. : 

Pero desde que sus ejércitos fueron arrojados de allí, en 1814, 
empezó a mirarlas simplemente como Alto Perú, no como país ar- 
gentino, para no tener que confesar que los españoles, allí estable- 
cidos, ocupaban el territorio argentino. 

Poco a poco los escritores e historiadores de Buenos Aires die- 
ron en desargentimizar las provincias argentinas del Alto Perú; has- 
ta que Bolívar las libertó de los españoles en 1825, y entonces con 
doble razón Buenos Aires se guardó de recordar que esas provincias 
argentinas del norte habían sido emancipadas por Colombia. 

Desde 1821, en que San Martín entró en Lima y en que los 
españoles evacuaron esa plaza, se concentraron éstos en el territorio 
argentino del Alto Perú. Pero Buenos Aires -prefería abandonar y 
olvidar .esas cuatro provincias argentinas del norte, antes gue con- 
fesar que los españoles, echados de todas partes, sólo quedaban en 
el territorio de que Buenos Aires era capital y centro. 

Hasta ahora, de Moussy, inspirado por Buenos Aires, dice que 
desde mucho. amtes de los años 20 y 23, los españoles habíam dejado 
de pensar en las provincias argentinas .(t. 111, pág. 599). Desde 1821 
no ocupaban otro territorio que el argentino, digo yo. 

Así perdió al Paraguay; lo dejó ser simplemente pica 
cuando no pudo conquistarlo. 

Así perdió la Banda oriental, ocupada por los portugueses en 
1817, y fue a pelear por el Perú, mientras su suelo estaba en poder 
de los españoles y portugueses. A diez leguas de Buenos Aires, en 
la Colonia, estaban el Portugal y la monarquía. 

7134 San Martín atravesaba los Andes en 1817 para ir a Chile, cuan- 
do los portugueses reducían a escombros la provincia de Misiones, 
en que estaba el techo que lo había visto nacer. Con ese juicio eran 
conducidas las operaciones de la revolución. 

Por no confesar que los portugueses ocupaban tranquilos el sue- 
lo argentino, Buenos Aires prefería olvidar que la Banda Oriental 
era provincia argentina. 

Como sucede hoy mismo con otros territorios que ocupa el Bra- 
sil, y con las islas Falkland que ocupan los ingleses. De modo que 
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ALBERDI: de GRANDES e y PEQUEÑOS somuReS sE Pu 


e Lando E de > Ta 
Buenos Aires echó. a los paña de. Chile y de Lima, Pu es A 
en su propia casa, hasta que Colombia. acabó, de ibertas > Repú- 


. .. 
4iE "de d : 


tnifnaindntd: ya había empesádo a od entes tas ES 
provincias argentinas actuales, y a ver en la confederación otr 
que el país de que Buenos Aires 88 parte desde que cesó de | 
narlas con la caída de Rosas, y creyó perdida, para Siempre. 
bilidad de recuperar la preponderancia , sobre. esa 
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134 ¿ " vs a 
| Ax HN AS 
- 
. REN e 


Objeto doméstico de las españa” de Belgrano y San Marin 


í, 


Las campañas' y q ejércitos espitaneados por Belgrano, Le: 738 
ron decretados por la Junta provisoria, en mayo de 1810. Eo 

La Junta no decretó ni pudo decretar una campaña al derredor 7% 
de la América del Sud. Habría sido loco: un decreto semejante, y 
más loco el confiar su ejecución a una expedición de 500 hombres. 
Quinientos hombres para libertar el nuevo mundo, era PP 
la América como un vasto Liliput. Y, después, ¿con qué e, 

a menos que no fuera con el de conquista ? 

Si la Revolución de mayo tuvo por objeto cambiar. la ¡América 740 
del Sud, como pretende Mitre, su historia de esa revolución es, en 
cierto modo, una historia de la América del Sud, una historia de la -.. 
revolución de América. En este caso, Mitre da a Belgrano más pa- 
pel del que tuvo, pues le hace el representante de un mundo. me 
en su mayor parte ni le conoce. Hablad de Belgrano en Méjico, en en 
el Brasil, en las repúblicas de Colombia, y no sabrán quién e Moss? 

Que las campañas de Belgrano en el Alto Perú, no tuvieron 741 
más objeto que proteger las provincias interiores argentinas, cono-- 
cidas bajo, el nombre de Alto Perú, lo declara el proceso. mismo for- 


mado a Belgrano, después de Ayohuma y. Vilcapujio, como puede 
verse entre los documentos de la historia de Mitre. a» > a | 

¿Se pretendería que San Martín, dando a la cabeza de doscier e _ 
tos hombres el combate de Sam Lorenzo, tuvo por: objeto E miña al el 
libertar la América del Sud? ¿Que Belgrano, | do 
Paraguay a la. cabeza de mil hombres, era Buenos Aires mancipan- 
do a la América del Sud, .e su opresor-el: da izar 'elasto, del 
A A al 008 id a 

Eso no es er sería, es an vel 


Pene sobre la verdad. io los. hechos que se qui terar, en 


E 














AS RA : ? | 2 ad LI 
; Ñ . : , A IN TIRAS AS ur. t LIA 
rs 00 Eu PENSAMIEN 


TO POLÍTICO HISPANOAMERICANO 


lr 







| | E 
| ALBERDI: “GRANDES Y PEQUEÑOS HOMBRES DEL PLA" A 
quio de la van; | DI SN 
Absurdo de Sd ce vwgo, que cree todo lo que le gusta, por | Artigas fue oficial de Blandengues bajo el rey. Enseguida, 749 
"u Pi lexión, | | | militó por la Revolución bajo Belgrano, ¿Dónde y cuándo se. | 
llos man ol CATO paga eno gusto a sue aduladores, porque él y no 
c0108, Viene a ser la víctima de oi A AS 
745 


a la indisciplina civil? Aparecido 
el año 14 ¿cómo pudo contraer eso 


| tumbró al desorden y a la sangre, 
s hábitos en sólo dos años! 
| 


es el pueblo. “La Rev 


No niego las buenas intenciones de los hombres de principios, 750 ASA 
| e unía otro elemento, que como no creo siempre malas las de sus adversarios, Lo que creo es ón 

La.Re olución que lo lMevaba. en su seno —dice Mi. que sus intenciones valían más que sus principios, y que ellos ban ES: 
E Sólo había servido Para desenvolverlo, o más bien ponerlo de 09 buenos hombres, po io da epi políticos. Lo hi la his- A 
relleve. Al frente de este elemento: se pusieron caudillos OSCULOS, al: prat rica n vio ado Tab abierta mesi que llos es 
caracteres viriles fortalecidos en las fatigas campestres, acostum- e IO Y 
brados al desorden y a la sangre, 


7 sin nociones morales, rebeldes a 
la disciplina de la vida civil, que 


que pretendían respetar; sin que eso DN 
sea. un desmentido de sus bu 





enas intenciones, sino más bien un des. $e 
: mentido de la excelencia de sus pretendidos 'buenos principios. 
ra. acaudillaron aquellos instrumentos 
CUSrgicos y brutales que rayaban en' el fanatismo. Artigas fue su 
éncarnación : 


No niego que la iudependencia, la libertad y la soberanía po- 751 
pular sean los buenos y únicos principios de gobierno americano; 
sino que los medios de realizar y Asegurar esos principios, es decir, 
muchas mteligencias se las formas del gobierno en que ha 
Tal fue el tipo de los caudillos de la 


2 disentido los partidos argen- 
tinos, mal elegidos por los llamados 
de la Plata”. Y como el mismo Mitre es un 


'magen y semejanza de la democracia bárbara *, el 
pueblo adoró en él su propia hechura, y 

prostituyeron a la barbarie 
Federación en el Rio 


caudillo federal, 

















hombres de principios, han 
sido menos bien observados y respetados por ellos que por los 
Artigas es su prototipo. lMamados caudillos bárbaros; y si éstos han merecido este nombre, EE 
746 He ahí la descripción del caudillo y del caudillaje, según Mitre, ha sido comúnmente por haber sido más lógicos y más fieles ob- ae 3% ES 
confirmatoria de lo que acabamos de “decir. Artigas fue la cabeza servacores de los medios de gobierno, que los otros proclamaron y na 
del pueblo, adorado por él como imagen de la democracia, y la ex- oa para no respetar, porque tal vez no merecían ser res» 
presión encarnada de su soberanía proclamada por y revolución, pe E fio O y 
dl Todos los yuri E RO e E AER tas veces declarada impracticable y suspendida en el interés del 
tipo, incluso él: es decir, que todos han sido hechuras del pueblo, país por los hombres de principios en el gobierno? ¿Qué significan 
cofratós del puebla loja la democracia que pretenda, respetar | si no esos mil golpes de Estado dados por los hombres de e. 
748 Mitre calumnia y ultraja la q durante la Revolución, si no la convicción de que esos medios de go 
en esas palabras. | bierno eran impracticables y comprometían la salud de la patria? 
: | Si así no fuera, los que los perpetraron no gozarían del buen con : E 
, SS existir una democracia bárbara pero si sé que ese modo cepto en que la posteridad los tiene. | 7 | A E A 
de dor e ont y que el sentido de esa rica . o | Los hombres del pueblo (caudillos) como los más, tuvieron el | ES ES 
cr pul E o a pasa yori Dare ciel de decir - defecto a veces de ser más lógicos y consecuentes con los principios ES 3 2 
ce E y tohe Ap progreso bárbaro; es un colmo, un con- proclamados por sus rivales más ilustrados, como regla del nuevo ee e e 
a e ps régimen americano. Así, fue Moreno, el doctor, quien enseñó la ae: 
Earl la democracia en democracia dárdara o semibárbara, $ Le | república representativa federal, que Francia, Artigas y rad A 
crecia inteligente, es dividir la democracia; ÓN E Ds y invocaban más tarde contra sus ¡lógicos apóstoles, q 0 ei A 
es matar su esencia que consiste en lo pmp bárbara, autoridad bárbara, | la federación sólo querían la unidad, enseñando la soberanía ( o 
e SS | pueblo, como principio teórico de gobierno, hallaban en el hecha Mo 
dro: ins título a la mayoría de un pueblo los que se dicen amigos del que el único medio de salvar al pueblo era ln: md aio yy 
Pr o demócratas, es propio de gentes rr dr perl tión de su propio gobierno, y que su soberanía e Or él, | 
quistas min: daberlo, de verdaderos enemigos de la democracia, | 


L. 
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el mayor escollo de su independencia, De ahí los golpes de Estado 
contra las instituciones que consagraban esas doctrinas imposibles 

y de perdición. Peor para ellos si no aceptan la verdad de esta 
perdio que es la sola excusa de sus violencias honradas y 
concienzudas. 

¡Cómo dar fin a esas luchas, poniendo de acuerdo los unos 
con los otros, armonizando los medios y principios con los fines? 
Si las masas incultas, de que se forma la mayoría del pueblo, no 
saben servirse de la república representatwa federal sino para crear 
caudillos, 2... convendría a log fines civilizados de su instituto Acep- 
tar como el único gobierno, digno de esos fines, el que Belgrano 
después de cinco años de experimentos estériles aconsejaba al Con- 
greso constituyente de 18161 | 

Ese gobierno coreilia las formas expeditas y enérgicas de que 
echan mano abusiva y autoritariomente los hombres de principios, 
con las miras de la revolución americana, en que todos los partidos 
están de acuerdo. La sanción de ese gobierno haría innecesarios 
los golpes de Estado de los hombres de principios y los golpes de 
pueblo o revoluciones de los caudillos. 

Con ese gobierno existe la libertad en Buropa; y cuando no 
la libertad, la civilización, el bienestar y la riqueza, que conducen 
a la libertad, más presto que el desorden y la miseria. 

Tal es la lección política que se desprende de la ntcrlsibla e 
toria de las luchas argentinas entre caudillos y hombres de prun- 
cipios, es decir, entre los argentinos que representaban a los argen- 
tinos de las ciudades con los argentinos que representaban a los 
argentinos de la campaña; entre la demoócracia semibárbara, pero 
democracia, y la democracia civilizada, pero absoluta y arbitraria, 
es decir, semibárbara también, en otro sentido. Los dos partidos 
están fuera de vía. 

Esa lección se encierra en el gobierno de que Belgrano fue la 
personificación más pura, más generosa y más patriótica, por sus 
actos y trabajos diplomáticos, 

- Pero ése es cabalmente el punto en que el biógrafo disiente 
con su héroe, hasta el extremo de poner en duda la sanidad de 
su razón; y acaba -por ponerse tan lejos de Belgrano, como de los 
caudillos, en materia de gobierno, dejando su historia y su blogra- 
fía sin lección ni utilidad práctica para la política de su país, y 
como un simple trabajo de ambición literaria, personal y egoísta. 

Como su historia, sin fin ni objeto- público, así es naturalmente 
toda su política práctica, o viceversa. Su historia es una pieza de 


su política, 















La dad de 50 años ha acjodó lo de le cas brero 27 Mos 
suelo argentino. De esos cadáveres, los más muertos alterados: Eco 
los que caminan y andan como vivos ¡Y estos cadí dio and 
los peores son los que visten las armas del guerrero O 
la muerte, armada del cañón rayado, en lugar de l: -—guadam 
diría que su misión es la de despoblar el n evo mundo pa ar 
más pacíficas y fecundas. En e ose sentido puede s ser certo q sirven 
a la civilización. E 0 di 70S AG Ó 
Pues bien, Rivadavia hizo bien, tuvo razón en inyecta E pa- 002 





valizar las instituciones que, con “toda su belleza. abstracta, expo- 


nían la existencia de la patria: pero Belgrano, más franco, Menos 
aspirante y más bien educado que Rivadavia, aceptaba las formas 


“del gobierno que, sin ser tan bellas en abstracto, servían para salvar 


a la patria, de la conquista y del desorden, y A los patriotas del As 
reproche de inconsecuentes o de hipócritas. Belgrano quería que se 
aceptase como gobierno definitivo y permanente, ese gobierno fuerte 
que Rivadavia asumía por asalto y clandestinamente; no bajo la 
forma antipática y violenta de la dictadwra republicana, contrasen- : 
tido político que no puede tener respeto, sino de la monarquía < cons- 
titucional tal cual existía en la libre Inglaterra. Si él se equi voca 
con Bolívar y San Martín, su error merece más respetos que el pre . 
tendido acierto de los que hoy mismo, en 1864, a los 54 años de ensa- 
yOS impotentes” de gobierno, todavía no gobiernan sino y $ e res 
provisionales e interiores, destinadas a vivir cinco años! Leyes que 


se hacen perdonar on vida, prometiendo que van: a morir pronto > y? 
sí mismas. | 





. o 





h 


O tendremos de otro modo perpetuamente en pie los dos ele- 763 
mentos contendores en el Plata; pues si uno es el elemento semi- 
bárbaro el otro no es sino un elemento semiculto, desde que ambos 
pisotean las formas de la república representativa. Jon buenas in- 
tenciones o sin ellas, éste es el hecho. Es 

Si el semiculto las viola por la salud pública, a causa ¿só 5% 10 
son impracticables e impotentes, ¡con qué derecho exige que + 
manos del semibárbaro sean practicables y. eficaces? 












Belgrano quería leyes y formas de gobierno pr een E 5 z 
necesidad de ser violadas para lograr el bien del. a dep e ji q 
forma que diese. legalmente al gobierno e el poder. que é deci ad 
pia, hollando las leyés con el objeto “de salvarlo, En Tu | lo rd ds 


semiculto, es decir, arbitrario, ero. 9 
es decir, legal, armado de un cetro. 


El cetro no es más que el recurso 


un ml; e sde 
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que la tempestad amenaza' devor 
arló, o cuand 
nAZAa perpetuarse. El cetro es la o la tempestad ame- 


a la perpetuidad del mal. perpetuidad del remedio opuesta 
767 


y 

la de A por esto la monarquía, no la recomiendo, no hago 

e "mi q La explico por una necesidad de explicar la idea de 

bio "4 hs yo apologistas tímidos pretenden hacerle un: re- 
Mae. Por vindicar 

cg he una noble figura de la historia del 


768 


El Brasil abrazó ocho años más tarde (en 1822) las ideas del 
gobierno que Belgrano y San Martín habían tratado en vano de 
hacer prevalecer en el Plata; no contra la resistencia de los argen- 
tinos, que no la hicieron más que los brasileños, sino contra la 
pe sequedad de Madrid que los brasileños no encontraron en Lisboa, 
En Europa se atribuye al Brasil mejor sentido político que a 
los pueblos del Plata, sin darse cuenta de ese hecho, que hace honor 
a los hombres y a la Revolución argentina, a quienes pertenece, 
di tal vez, la iniciativa del gobierno que hoy hace la suerte del Brasil. 
77 En ese sentido, la revolución del Brasil es un marco que co- 
rresponde mejor a la figura de Belgrano, que no la del Plata 
ó como marco monarquista para una figura monarquista 
771 Por eso ocurrió a Lamas en el Brasil la idea de escribir la 
vida del patriota argentino, que primero inició el sistema a que 
el Brasil debe su esplendor. 
772 Sería pueril llevar'el odio afectado a la monarquía, hasta arre- 
batar, por razón de él, a la Revolución argentina, la A de 
haber dado al Brasil su pensamiento de gobierno. 


Así, si algún día el Plata entrara en la monarquía con la 
misma espontaneidad que el Brasil, no tendría que imitar a este 
país, sino seguir su primera inspiración, expresada po sus gran- 
des patriotas, San Martín y Belgrano. 

Por adular las pasiones republicanas, Mitre arrebata a la revo- 


lución de su país, la gloria de haber dado al Dreta el pensamiento 
de su libertad constitucional. 


113 


774 
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El caudillaje es la democracia mal MAI Cómo suprimirla 
según la idea de Belgrano 


775 ¿Qué es el caudillo en , Sudamérica, según los hechos de que 
Mitre es expositor, más bien que según la palabra de su narración? 
¡A E: acomdila ¿De quiénes es. caudillo ?.. ¡ Quién lo. consti- 
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tuye, quién lo crea, quién le da poder y autoridad! La voluntad es Re pr E el 
de la multitud popular, la elección del ¿Poner Es el o de las AS 
masas, elegido directamente por ellas, sin. ingerencia del poder e S | ES o 
cial, en virtud de la soberanía de que la Revolución ha investido Es da DE 
al pueblo todo, culto e inculto; es el órgano y brazo inmediato del | 
pueblo, en una palabra, el favorito de la democracia. eS Ea ó 

¿Cómo, entonces, el que se dice demócrata por excelencia afea 176 o 
y presenta de malos colores al que es expresión y símbolo de la 
democracia? Es que Mitre, como militar, es monarquicta sin saber- 
lo, en este sentido. 





AAA, 
4 Jn y mn ee A 
Ab, x El E 


Pe A $ | E 5 
Como órgano del pueblo y de la multitud popular, io m AS 





| $e NE AS 

es el tipo opuesto al militar, que es por esencia órgano del gobierno, E 
de quien siempre depende. Eo do 
El caudillo supone la democracia, es decir, que no a A EE 


popular sino donde el pueblo es soberano, mientras que el militar - 
es de todos los gobiernos, y especialmente del despótico y mo- 


nárquico. 


El cawdillaje que apareció en América con la ae no 119 


puede ser denigrado por los que se dicen partidarios de la demo- 
cracia, sin el más torpe contrasen ntido. Baste decir que son los espa- 
ñoles realistas los primeros que dieron este título a los Bolívar, Ca- 
rrera, Gúemes, Arúoz, ete. Segúm los españoles, el ame 
ricano era el patriotismo, el americamismo, la revolución de la im 
dependencia. 
A esto responden que hay dos democracias en dmlciós, la 780 
democracia bárbara, es decir, la popular, y la democracia inteligen- 
te, es decir, amtipopular, la democracia militar, la democracia de 
línea, en una palabra, el ejército antítesis del pueblo, expresión de 
la disciplina y la insubordinación, que es barbarie para Mitre. 
Llamar democracia bárbara a la del pueblo de las campañas 181 
de América, es calificar de bárbaro al pueblo americano? ; peor para 
los que han dado la soberanía a ese bárbaro, lo cual constituye la 
democracia o la soberanía del barbarismo, 


_Los realistas no emplearon contra la Revolución por 


ES IE AAA AO E 








Así, A condillaje npasece en América en la 
envuelve y marcha con “ems... 


Artigas, López, Guemes, Quiroga, Rosas, P 
como celosa y rovaridación son obra del inca su pe 
1 En las principales democracias, 


et dans les vingt-quatre heures, pens dd 
pose Vavenir des ftats modernes: la démocratis rurale. AN 
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más espontánea y genuina, Sin más título que ése, sin finanzas, sin 


recursos, ellos han arrastrado o guiado al pueblo con más poder 


que los gobiernos. Aparecen con la revolución americana: son gus 
primeros soldados. 


185 Con razón fueron los españoles y portugueses realistas, los que 


primero dieron el pul de caudillos a Bolívar, a Argos, a (Mie- 
mes, a Álvarez, en la epoca en que esos patriotas sublevaban las 
poblaciones americanas contra la dominación de los reyes extran- 
jeros. En esa época nació el caudillaje. Su origen y causa es la 
revolución democrática. 

Mitre lo reconoze en el £. 1, Pág. 347. El lo ve surgir del movi- 
miento popular con que empezó, en Mercedes, en 1811, la suble- 
vación de la Banda Oriental contra España. Artigas apareció allí, 

Son los jefes elegidos por la voluntad del pueblo, sustituídos a 
los jefes elegidos por la voluntad de los reyes. 

Artigas fue oficial de Belgrano. En 1811, sublevó la Banda 
Oriental contra los españoles. Qúemes libertó a Salta de la domina- 
ción española. Quiroga fue soldado de San Mar tin; Ibarra, Bustos, 
López, de Santa Fe, lo fueron de Belgrano. Los Cari era fueron los 
libertadores primeros de Chile. | 

¿Por qué tienen mala fama? ¿a qué deben su descrédito? Sus 
violencias y su arbitrariedad innegables fueron el pretexto. Vásta- 
gos e instrumentos de una revolución fundamental, no podían ser 
dechados de disciplina; no lo son en ninguna parte los jefes de una 
democracia que no se ha constituído definitivamente. 

Veamos a Artigas su prototipo. Artigas figura entre los pri- 
meros que dan el grito de libertad y es el brazo fuerte que sustrae 
la Banda Oriental al poder español. ¿Qué quiere enseguida? Lo 
mismo que Buenos Aires ha concedido al doctor Francia, jefe del 
Paraguay, sin haber hecho lo que la Banda Oriental y Artigas por 
la libertad : la autonomía de la provincia, en virtud del nuevo prin- 
cipio formulado por Moreno sobre la soberanía inmediata del pue- 
blo, ¿Qué hace Buenos Aires? Lo. pone fuera de la, ley. De ahí 
la lucha, y, al favor de ella, la patria arrancada por Artigas a los 
españoles, cae de nueyo en manos de los portugueses. Colocad en el 

puesto de Artigas al más noble corazón del mundo, y su nobleza 
misma lo hará feroz, al verse sin patria, bajo tres enemigos que se 
disputan su dominación. En efecto, ¿qué quería Artigas? Ni por- 
fugueses, ni españoles, ni porteños. ¡Era eso un crimen? Eso es lo 
que hoy existe, inspirado más. tarde. por la libre Inglaterra y soste- 


nido hoy por todo el mundo culto. No es ése el único triunfo de 
civilización de los caudillos. 
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y el ejemplo ; la autonomía provine 
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célebre por su » cdo pde mii Me es o 
nas. ¿Quién la pilló, ince: se. dead $ ¡Ar 
gueses, en hostilidad a Artigas, que des tendí 
tigas pasa por el caudill árb 03 pe 
representan la civilización, par tad 
gún la disciplina militar, E eS 
¿ Qué querían: Giiemes, Rimbrád: 2, | 
tera? La federación, de que Buenos . 





que Buenos Aires desconoció y "estorbó p "tina; 
texto u otro. Esa autonomía era el sirifficado 
tad de los pueblos disputados a España. 1 ee 
Y bien; ¿no es ése el sistema que ha triunfa ñ 0 
Constitución de mayo es otra cosa? ¿La reforma. ps 
do más de federalismo o descentralización, dado 
Buenos Aires? z dd 
La federación, en el sentido de los E fue a 
de todos ellos por igual en la gestión de su gob Li 
la resistencia de las provincias a la pretensión . de E 
ser única y sola para el gobierno de todos : fue la indepen 
interior, la libertad concéntrica, el derecho de no se a 
por Buenos Aires en nombre de la patria, personific 
sola provincia, como querían los que así. entendían la un 
Y bien: ¿es otra cosa esto que querían las provincias 
caudillos, que la democracia? Luego la federación, como le os 
llos, es producto de la revolución democrática; y su autor 
Artigas, sino Moreno; su data es mayo de 1810, no 18 E 
es Buenos Aires, en que Moreno escribió la “Gaceta E 
no la Banda Oriental cuyo jefe abrazó, como nada tor FP 
doctrina que el doctor Moreno, de Buenos, Aires, er 
blos desde 1810. a A E 
Buenos pri da a los caudillos, porqu 
en la historia argentina, a la vez que el a A 
ridad de España en las provincias, el descon 
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ridad soberana y suprema, que el pueblo de 
asumir sobre los otros. pre Na Ea 
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a como el. doctor Fran 


como Giiemes,. Ramírez. como 1 
ños, por amos y señores. L | 


peneR 1 an x pa 0 io a 
e a! MN . , ¿ . HR Md 
_ oe la de la otra dió e | 


"oe po pp seen de Lamiers, pelen en las jornadas de 
arrancar las has pas «cor pe pal ' ¡rricts ar 
si A y mplos de ln orgullosa 
AESiva e PE a toda su vida a la guerra de la indepen- 

mm jale upacha, en Puente de Márquez. | 

o militó bajo las órdenes de Belgrano, Pueyrredón, Ron- 
deau. San Martín, contra los españoles. 

Sus competidores o contendores en los campos de batalla fue- 
ron Ramires, Valdez, Goyeneche, Peruela, Canterao, Laserna, Tris. 
tán, etcétera, i 
ve. | Contuvo él solo, con el pueblo de su provincia de Salta, a los 

ejércitos realistas que habían destrozado tres ejércitos de Buenos 

Aires, y salvó de su ocupación a las provincias, mientras San Mar- 

tín cruzaba los Andes, por espacio de cuatro años. 

504 Murió en combate traspasado por una bala española, por la 

ds gran 0usa de la revolución de América. > 

me Y lo trata irrespetuosamente de caudillo maligno, responsable 
de infinitos desórdenes y abusos, ¿quién? El que desde cadete a 
general no ha peleado más que en Ruerra civil, es obra exclusiva 
de la revolución y de la anarquía doméstica, y no ha derramado 
más sangre que la argentina, imeluso la suya, derramada por una 
bala argentina también, cuya señal lleva en la frente como signo 
de anarquista consumado. 

906 Se dice inspirado en el sentimiento más nacional para escribir 
la historia, y pone todas sus fuerzas en probar que no fue Giiemoes, 
sino Belgrano, el que salvó a Salta; que no fue Carrera sino Bal- 
carce el primero que pasó los Andes en 1813; que Moldes no era 
gobernador de Mendoza, ni Aráoz de Tucumán, en los días en que 
esos argentinos contribuyeron A arrancar el país a los españoles. 

807 Es decir, que todo lo hizo" Buenos Aires, y nada las provincias. 
El que se pretende nacional ¿no aparece en esto animado del 
mismo espíritu de división civil entre porteños y provinciamos, de 
que hace un Cargo a Francia, a Gúemes, a Artigast 


sos  * “¿No es el presidente porteño-cocido, que; para halagar a Bue- 
nos Aires, maltrata a los provincianos 


so2 


con sus propios NEON y 

» , y : , > pr s ] d , | A te o g ta: 
para halagar 2 los "provinciano, que lo llaman su presidente, grita: 
loor a Salta; loor a Gúemés, después de despedazarlos! | 
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entendido y . SON 
republicana que reconoce en todos 18 , 
que elige peri e 
Cualesquiera que hayan sido sus 
cracia, ellos han dejado 
ciso suprimirlos, sin | 
var la democracia y para 
destinos. 
Esto es lo que q 
gracias a la fecun | 
es susceptible. o dj $ 
q tievien origen y eusa? fista es toda la dl ps e a 
no en América. EA MEE do. 


1 Paga. 419 y siguientes del tomo Ml 1” 
—« ¿(No hay en el Alto Perú, h ) E , aldea, astra cd ds $ E A 
“ten caudillos quede devanidcon, alo: des 1 ES 
y sólo nueve sobrevivier a la guerra de la inc! q 
perecieron, unos en el patíbulo y otros en el cam o de 
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XXIX 


El caudillaje es la democracía en forma republicana 


810 Los caudillos son la democracia. Como el producto no es agra- 
dable, los demócratas lo atribuyen a la democracia bárbara. ¡Cuál 
es éstal La democracia del pueblo más numeroso y menos mstruido 
y rico, antítesis de la democracia del ejército de Unea y del pueblo 
imsiruído y rico, que es minoría en América más que en Luropa. 
Luego los caudillos son os representantes más naturales de la de- 
mocracia de Sudamérica coro ella es pobre, atrasada, indigente. 

817 En esto convienen Mit; y Sarmiento con Belgrano; y, sobre 
todo, esto está comprobado por la realidad de los hechos bien es- 
tudiados. 


818 ¿Cómo suprimir los caudillos? Ésta es la gran cuestión del go- 


bierno en América, ¿¡Suprimiendo la democracia? No. Nadie quie- 
re esto; ni monarquistas ni republicanos; y en vano lo querrían, 
porque es impracticable. 

La democracia consiste en la soberanía del pueblo. El pueblo 
es soberano por los hechos generales y por las ideas de este siglo. 
El pueblo americano lo es, además, por el océano Atlántico, foso 
de miles de leguas que separa los gobiernos de derecho divino, -de 
los gobiernos por la voluntad nacional. Belgrano quería suprimir 
los caudillos sin suprimir la democracia. Su remedio era éste: Bel- 
grano quería salvar la democracia independiente de América, mo- 
narquizándola, es decir, dándole una personificación americana 
noble, alta, digna de ella, en un jefe irrevocable de su elección, 
con el título de soberamo; en lugar de tener por personificación y 
símbolo encarnado a los Artigas, a los Quiroga, a los Chacho, y á 
toda esa larga dinastía de reyes de poncho, sin corona pero sin 
ley, y armados de un cuchillo en lugar de un cetro. 


820 Mitre, Sarmiento y los de su escuela lberal e inteligente, ha- 


8 


1 


llan que América merecía este gobierno más bien que el que que- 
ría Belgrano. z 

Solamente, ellos quieren reemplazar los caudillos de poncho, 
por los cawdillos de frac; la democracia semibárbara, que despe- 
daza las Constituciones republicanas a latigazos, por la democrácia 
semicivilizada, que despedaza las Constituciones con cañones ra- 
yados, y no con la mira de matarlas, sino para reconstru'rlas más 
bonitas; la democracia de las multitudes de las campañas, por la 
democracia del pueblo notable y decente de las ciudades; es decir, 
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las mayorías por las minorías populares; la democracia que es 
democracia, por la democracia que es rs 

fisa es la democracia que quieren esos demócratas que hallan 822 
loco a Belgrano porque quería un gobierno que para ser fuerte no 
tuviese necesidad de ser, violento ni arbitrario ni emanar de otro 
origen que la voluntad nacional de pueblo americano ind endien- 
te y soberano, representada en las formas en qe lo está el pue- 
blo inglés. | RN A aa AA 

2 loco porque quería para los pueblos de origen español, que 028 
estaban gobernados por jefes del tipo de Artigas, un gobierno 
como el que-se ha dado la revolición américana del Brasil. - 

«i la democracia, es decir, si el pueblo soberano, no puede ejer- en 
cer directamente su soberanía sino por delegados, no hay más que 
tres formas de delegación; o en jefes, como los caudillos, que repre- 
senten la democracia inculta de las campañas; o en jefes como los 
hombres de principios, que no son sino los caudillos de la demo- 
eracia de las ciudades; o en delegados inamovibles e irrevocables, con 
el título de soberanos, como ha hecho la democracia o la revolución 
democrática en Francia; en Inglaterra, en Italia, en Grecia, en Bél- 
gica, en Holanda, en el Brasil, etc.. ed ' 





Sí los caudillos son la democracia republicana, es decir, la de- 825 


mocracia en la forma que da a todo el mundo el derecho de elegir 
a todo el mundo para jefe, no hay más que un medio de suprimir 
los caudillos. Ese medio no consiste en suprimir la democracia, sino 
suprimir de la democracia la forma por la cual su porción menos 
culta, tiene el derecho de elegir los jefes para todo el país, entre los 
ciidadanos menos cultos. Esa forma es la república. Esperar que 
esa forma deje de tener por resultado la elección de jefes del gusto 
y del estilo de la monarquía popular, que en ninguna parte es 
culta, y mucho menos en Sudamérica, es pedir milagros e imposibles 
a la naturaleza regular de las cosas. j ] 


Si la república es buena, si se está por ella, es preciso ser lógi- 82 


cos: se debe admitir su resultado, que son los caudillos, es decir, 
los jefes republicanos elegidos por la mayoría popular entre los de 
su tipo, de-su gusto, y de su confianza. Pedir que la parte inculta 
del pueblo, que es tan soberana como la culta, se dé por jefes, hom- 
bres de un mérito que ella no comprende ni conoce, es una insensa- 
tez absoluta. es | 


Belgrano partía de ese hecho; y, para librar al país. de los Arti- 827 
gas y los Francia, no trataba de exterminarlos, sino buscaba la coo- 
peración de ellos mismos para dar a la democracia la forma que la 
libre de tener por jefes caudillos semibárbaros, elegidos por las 


y 
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bo y caudalos semicultos, elegidos por las ciudades; y que, 

n Ugar de caudillos, o jefes populares de toda especie, tomase una 

personificación permanente en la forma de gobierno adoptado por 

Pa de la Europa liberal, que dé paz y libertad a las cam- 
y 


as y a las ciudades, a los semibárbaros y a los semicultos, sin 
perjuicio del derecho democrático de todos a tom 


Aa l l 
a só : parte que le concede esencialmente la necesidad de 
derario y de mantenerlo dentr 
y ) o de la ley y del respeto d - 
rechos populares, e 110830 
| Eso quería Belgrano. ¿Es eso un crimen para que sus biógrafos 
se hagan un deber de perdo | 


de Aaa 1 nárselo como un delito o como un signo 
qe demencia, los que pretenden desear d : 

A ret e buena fe la su 
caudillaje? presión del 


ar en la gestión de 


828 


$99 Querer la libertad, desearla, buscarla, hacer sacrificios para ob- 
tenerla, y obstinarse al mismo tiempo en buscarla por el camino que 
en 50 años no ha servido sino para alejarnos de ella, es hacer sospe- 
choso el buen sentido o la sinceridad del pratehdido amor a la li- 
bertad. 

830 Tal era el modo de pensar de Belgrano cuando propuso para su 


by "3 , : 
patria, con la sinceridad de un patriota honrado, la forma del go- 
bierno en que la libertad florece en Inglaterra. 


XXX 


Si el caudillaje es producto de la democracia bárbara, el despotismo 

es producto de la democracia inteligente 
931 No pudiendo negarse que el caudillaje, en el Plata, nació con 
la democracia y por ella, los demócratas que lo atacan, para eludir 


el cargo de inconsecuencia, lo atribuyen a la democracia bárbara o 
semibárbara, | 
832 Ellos admiten dos democracias, una bárbara, es decir, popular, 


indisciplinada, tumultuosa, como la condición del pueblo en todas par- 
tes; otra inteligente, es decir, antipopular, reglada, disciplinada, en 
una pihabra, la democracia militar, la democracia oficial o del go- 
bierno, la democracia de línea, el ejército, en fin, antítesis del pueblo, 
que significa indisciplina» tamtaltó;eomo-14“ieéisciplina significa 
barbarie, para el militer y para Mitre que, imbuído en lecturas mi- 
litares, juzga del orden político por el orden militar, y cree de bue- 
na fe que el tipo de un Estado líbre, es su Ejército xbertador. 
Así, siguiendo los pasos de Belgrano y de. la revolución en la 
Banda Oriental, observa que, en marzo de 1811, antes que el general 
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saliera del Paraguay, una parte de la campaña de la Banda Orien- 
tal se insurreccionaba espontáneamente, levantando la bandera de la 
revolución (contra España). “La humilde Capilla de Mercedes dio 
el primer grito, pronunciándose el 28 de marzo, y levantando tropas 
que se pusieron inmediatamente a las órdenes de la Junta (de Br6 4 
nos Aires). Su ejemplo fue seguido por todos los pueblos situados 
sobre la margen izquierda del Uruguay, obligando a los españoles a 
encerrarse dentro de los muros de la Colonia. El instinto popular 
dirigía aquellas masas conmovidas por el'soplo de la Revolución, y 
de su seno surgieron caudillos, que se disputaban la supremacía (de 
honor del peligro, lo mismo que del poder) sin tener ninguno de ellos 
la capacidad ni la energía suficiente para dominarlos. Belgrano era 
el hombre indicado para capitanear aquel movimiento” (Mitre, t. 1, 
pág, 347). ES 
Así, Mitre reconoce que la revolución Oriental surge en el pue: 834 
blo de las campañas; que los caudillos surgen del pueblo y de la 
revolución democrática o popular contra España. Pero él niega a sus 
jefes la capacidad para dirigir lo que han creado, y da a Belgrano 
la competencia para capitamear ese movimiento producido sin capi- 
tán; a Belgrano a quien Mitre niega, en otra parte, la capacidad de 
hombre de revolución, 
“El hecho es que se disgusta de ver ese movimiento democrático, 835 
sin tener un soldado y un ejército al frente. Llega Belgrano a Mer- 
cedes el 9 de abril, 15 días después que el pueblo se levantó por sí 
solo. ¿Qué hicieron los caudillos? “Todos se subordinaron a él'* —di- 
ce Mitre—, y no tardó en producirse ''el alzamiento general de toda 
la campaña, operado por los hermanos Artigas y por Benavídez”, di- 
ce Mitre. Jisa era la actitud de los caudillos populares aparecidos en 
la Banda Oriental. 

¿Fueron ellos los que desobedecieron a Belgrano, los que alzaron 836 
la bandera del desorden y de la indisciplina, en ese albur brillante 
de la Revolución de América, que los daba a luz? ¿Fue la demo- 
cracia bárbara o semibárbara de las campañas? Responda Mitre con 
sus propias palabras: | 


“Un acontecimiento inesperado y de gran trascendencia política 811 
vino a sorprender al general patriota en medio de sus trabajos. Un. 
la noche del 5 al 6 de abril estalló en la capital (Buenos Aírex) un 
movimiento revolucionario, que operó uma modificación en el go: 
bierno, el cual separó a Belgrano del mando, amándole a dar 


cuenta de su conducta”. Esa revolución hecha en Buenos Añres fue 


la primera conmoción interna según Mitre, después de la de mayo; 
| A 


5 


sde 
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“el movimiento que iniciando la serie de escándalos que debían des- 
honrar la Revolución, dio por resultado la suspensión inmerecida de 
Belgrano como miembro de la Junta gubernativa y su destitución 
como general en jefe del ejército de la Banda Oriental” (Mitre, 
t. 1, págs. 352, 304, 361). 

Según esto, era la democracia inteligente de la ciudad de Bue- 
nos Aires, la que iniciaba, según Mitre, la serie de escándalos que 
han deshonrado la revolución; democracia inteligente era la que de- 
rrocaba al ¡lustre general Belgrano, cuya autoridad respetaban los 
caudillos de la Banda Oriental. 

El día que la municipalidad de la ciudad de Buenos Aires se 
arrogó el derecho de gobernar a todas las provincias del virreinato, 
ese día Buenos Aires no sólo desconoció la autoridad de España, 
sino la autoridad soberana de la Nación Argentina; y su ejemplo 


838 
sál 


creó la escuela de esos jefes que más tarde han desconocido con do- 
ble razón, no la autoridad de la Nación, sino la autoridad que Bue- 
nos Aires pretendía ejercer sobre la Nación a pesar de su Origen 
local y provincial. Esa doctrina de independencia y desconocimiento 
de toda autoridad nacional, en que consiste el caudillaje, nació en 
Buenos Aires en 1810, y desde entonces tiene allí su cátedra y es- 
cuela hasta hoy mismo. Uno de sus primeros profesores, es, sin sa- 
berlo, el autor de la Historia de Belgrano, que es también autor de 
la revolución de 11 de setiembre, autor de la Constitución del Estado 
de Buenos Aires de 1854, y de la reforma de la Constitución na- 
cional, así como de los pactos que la mtegran, todo lo cual es la 


codificación de la doctrina del caudillaje o del desconocimiento de 
la autoridad soberana de la Nación. 


XXXI 


San Martín y Belgrano 


El paralelo que Mitre hace entre San Martín y Belgrano, es 
todo un tejido de invenciones nimias y pueriles. No se puede dar 


apreciación más falsa que la que hace de las calidades de estos dos 
hombres. Es preciso léerlo frase por frase. | 


“Ajenos dos dos a los. prrtidos ssermiarios de la Revolución, sin 

pe dependientes a la política interior, nunca participaron de sus 
Los. , 

ab dos atletas .que necesitabam una vasta arena para com- 

batir, y e. campo de la política interna les venía estrecho a sus com- 

binaciones” (Historia de Belgrano, t. 11, cap. 23). 
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Y : ri de RE a e 
Soldados, generales, es decir, conotedores de su deber de estado 343 
y profesión, ¿qué tenían que ver con la política interna, ni ellos ni ño 
los otros generales? Bducados en el extranjero, tenían doble: deber. 
de ser neutrales a las divisiones internas de su país y de ver de más 
alto los negocios domésticos. Otra cosa hubiera sido inexcusable en 
ellos: Ocupados en campañas lejanas, ¿cómo podían estar en las in- 
trigas internas? Pero de esa calidad no dieron pruebas, San Martín é 
se mezcló en Buenos Aires en la revolución de 8 de octubre del año” 
12; y en el Perú tomó en sus manos él gobierno interior, cavisa prin: ¿50 
cipitido sí cáda A A dir bi A 
É Belgrano, al entrar en el Paraguay, empezó “por constituir la 844 
provincia de Misiones que dependía del gobierno paraguayo. e 
“Los dos poseíam ese espíritu de orden y de disciplina peculiar 


a los hombres sistemáticos”?. Como militares no podían carecer - 
ese espíritu de disciplina, que constituye todo el soldado; y su edu- ad 
cación europea explicaba, por otra parte, ese espíritu de orden, me- E 
jor que su carácter personal. : 


- 


“San Martín había nacido para la guerra, con una constitución 846 
de fierro, uma voluntad inflexible y una perseveramcia en sus pro- 
pósitos... Belgrano, débil de cuerpo, blando y amable por temperd- 
mento”, AnS Er | do 

San Martín se había ocupado de la guerra toda su vida, sin' ha- 847 
ber nacido tal vez para ella, pues su constitución no era fuerte, desde 
que en Tucumán vomitaba la sangre. Su voluntad cedió a los obs- 
táculos que no pudo vencer Belgrano después de cuatro batallas 
dadas a pesar de su cuerpo débil; y la perseverancia de San Martín 
es dudosa, desde que dejó a la mitad su campaña y se vino a Enuro- 
pa, donde perseveró veinte años en no ocuparse de su país. | 


Belgrano, débil de cuerpo, permaneció en la brecha hasta el fin $48 
de su vida. * | | | : 

“Los dos estaban convencidos de la necesidad de generalizar la 849 
revolución argentina por tóda la América, a fin de asegurar la in- 
dependencia”, No sería, en esc caso, argentina la Revolución que se - 
extendía a toda la América, sino la revolución americana, pero ni 
Belgrano ni San Martín pudieron darse otra misión que lá que reci- 
bían del gobierno argentino, que tampoco pudo darles otra que la de 
libertar el suelo argentino y dada más, aunque para ello tuvieran 
que abrirse paso, por otro país y desalojarlo, naturalmente, del ene- 
migo comba, PS E | 


Todas esas campañas “no han tenido por objeto sino libertar las 850. 
provincias interiores argentinas, y esto consta de los documentos - 
mismos que trae Mitre, Fueron decretadas por la Junta de Mayo, 
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y ese gobierno, munici 
pal de origen, no pudo dictar 
derredor de la América toda. | , Mercat 
2d y 
rt 431 | 
Pl occ stas uno y otro, Belgrano era musico, San Martín pintor”. 
o A han representado ún papel tan serio en la historia, 
mia el nombre de artistas porque amaban el arte, cenando el 
O No conoce obras producidas de su talento, que les sirvan de 
e prueba, como la poesía en Mitre, v. y 
A tt p e 
a o $ y naturales en sus maneras aunque en San 
ps e no aba más brusquedad y reserva y en Belgrano más me- 
de a dde los dos desechaban los medios teatrales?” 
ucados en E pa 
Po Europa entre multitud de. hombres superiores a 
e eran sencillos, naturalmente. San Martín: era brusco porque era 
po ado de profesión; Belgrano, abogado y hombre de corte, natu- 
eS ralmente era más civil 
O. Fada r 4 . P » 
ces ta había más genio, en Belgrano más probidad”? 
n Da Y ] Í ] | 
SS 4 n Martin había tanta probidad como en Belgrano. - 
__ San Martín no era genio sino entre m 
wee ds servicio militar en España, en una época célebre, apenas 
. canzó el grado de teniente coronel : tres años de cadete, siete de 
nr tres de capitán, llenaron casi toda 'su carrera militar en 
¿spaña. En Buenos Altres una logia de que él era miembro influ- 
yente, según Mitre, lo hizo general. 
857 Para calificarlo de su 
ra hecho lo mism 
embargo, y 


ediocridades. En vermte 


perior a Belgrano, .era preciso que hubie- 
o que éste no pudo hacer, Empleó cinco años, sin 


tuvo a su servicio los medios de Chile y del Perú, y ni 
asi consiguió arrebatar a los españoles las cuatro provincias argen- 


tinas del Alto Perú, que Belgrano no pudo libertar. ¿Dónde está 
entonces el genio de San Martín? ¿En que pasó cañones a través de 
los Andes? ¡Por eso sería otro Aníbal? Comparaciones pueriles. Des- 
de la conquista, los españoles tenían dominados a los Andes como a 
carneros. Hacía cerca de tres siglos que Pedro de Valdivia atravesó 
esas cordilleras para conquistar a Chile, y que Hurtado de Mendo- 


za las repasó en sentido contrario para fundar a Cuyo. Baste decir 
que por dos siglos fue Cuyó provincia de Chile 


| , siendo los Andes 
su límite doméstico y municipal. | y 
858 Insiste Mitre en que San Martín fue el hombre de la iniciati- 

va y propaganda. | | | 
A 


¿Dónde está la iniciativa de San Martín? Vino a América ye. . 
mó el servicio de su causa, el año 12, dos años después de iniciada 
la Revolución en 1810, por Belgrano. Pasó a Chile en 1817, siete 
años después de la revolución del 18 de octubre de 1810 contra 
España. Venció en Chacabuco y Maipú cinco años después que Bel- 
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grano venció en Tucumán y Salta. Pasó al Perú en 1821, ocho años 
después de la revolución del Cuzco y de Tacna contra los españoles. 
Llegó su tropa hasta el Ecuador, años después de la revolución de 
Quito. - 


Si no fue el que inició la Revolución tampoco le tocó acabarla, %00 
pues fueron Bolívar y Sucre, los que, en 1825, echaron a los espa- 
ñoles de las provincias argentinas, y del Callao en 1826. San Mar- 
tín había ocupado a Lima abandonada por Laserna. 

No pretendo apocar el mérito de San. Martín, sino dejarle su *% 
verdadera talla, y dar a las causas reales que libertaron la América. 
la parte que la falsa historia les arrebata para darla a hombres que 


no necesitan de esa usurpación para ser dignos de gratitud y de 
respeto por sus buenos servicios. 





Fue fortuna para Chile que la Revolución argentina tuviera *% 
que buscar en su territorio el camino que debía llevarla a la libertad 
de las cuatro provincias argentinas del norte. Pero si San Martín 
hubiera faltado, Chile no habría carecido de libertadores, y en el 
Perú mismo hubiese sido reemplazado como lo fue, en efecto, por 
Bolívar. Su ausencia no perjudica más que a la República Argen- 
tina, a quien le costó cuatro provincias; pero la revolución de Amé- 
rica fácilmente le dio, no uno sino muchos suplentes; tras de Bo- 
lívar, Sucre, tras de Sucre, Córdoba, que fue quien casi obtuvo 
toda la victoria de Ayacucho. Ningún hombre es necesario en este 
mundo cuando la Providencia ha creado la necesidad de un gran 
cambio. Si, como en Chile, se hubiese abstenido en el Perú de mez- 
clarse en el gobierno local y hubiese conservado sólo la alta direc- 
ción militar, ni él, ni Monteagudo, su ministro, se hubieran hecho 
impopulares hasta tener que alejarse. 
A Chile le habrían sobrado igualmente los libertadores, y, sin %62 
San Martín, repito, no habría tardado en ser libre por los Carrera. 
Ésos sí que eran el genio de la acción y de los recursos. ¡Nada me- 
nos fueron que mártires de su impaciencia de acción liberal y pa- 
triótica! Figuras llenas de originalidad, ornato poético, pintores 
y melancólico de la historia americana, los Carrera recibirán el 
rango que les toca en los recuerdos simpáticos de la historia agrá- 
decida, el día que la verdadera historia reemplace a los cuentos for- 
_jados por las pasiones palpitantes todavía, en los descendientes de | 
la generación pasada. de A A 
Se les reprocha el crimen de haber sido ídolos del pueblo; ¡y 35 
son los republicanos, no los realistas, los que tal acusación les hacen! 
¡Los castigaron por sediciosos € imdisciplinados, los que cifraban 
su gloria en haberse sublevado contra una autoridad de tres siglos! 
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El día que un poeta, es decir, un poeta como Byron, señor o milord, 
y no lacayo, visite esas regiones y recoja de sus crónicas y leyendas 
los tipos de la epopeya americana, no serán los Carrera los menos 
apreciados. 

Por lo demás, la originalidad clásica de Belgrano consistía 
siempre en que, de simple abogado y literato, fue improvisado pge- 
neral, y ganó a los ejércitos célebres de España, las batallas de Tu- 
enmán y Salta, que valen algo más, en la historia del nuevo mundo, 
que las de Cepeda y Pavón, quienquiera que las haya ganado, lo 
que hasta ahora no se sabe. 

¡Que produzca un hombre semejante todo el colegio de bi 
dos de la «actual Buenos Aires! Sabe Dios si lo daría la escuela 
militar. 


XAXXII 
Por qué San Martín hizo las campañas de Chile y Perú 


Lo que hacen hoy los ejércitos de Buenos Aires en las provin- 
cias, lo hicieron siempre desde 1810, De ahí vienen las desmem- 
braciones que ha sufrido su territorio. Las provincias situadas en 
los extremos, a quienes por su situación les fue posible separarse, son 
hoy países extranjeros. Tales son: Bolivia, el Paraguay, Montevideo. 

Los primeros ejércitos que fueron de Buenos Aires a las pro- 
vincias del Alto Perú, a echar a las autoridades españolas, fueron 
bien acogidos y tuvieron éxito completo. Pero pronto exasperaron 
a las poblaciones por sus violencias, y los pueblos se volvieron más 
enemigos de los patriotas que los españoles mismos, restablecidos en 
esas provincias por esa causa. Los ejércitos patriotas sucumbieron 
en el Guaguí, en Vileapujio y Ayohuma, más bien al odio de los 
pueblos exasperados, que al valor de los castellanos. 

San Martín se apercibió de eso; y temiendo no tanto al suelo 
extenso y áspero que lo separaba del centro del poder de log realis- 
tas, como a la antipatía de los habitantes de esas provincias argen- 
tinas del Alto Perú, adoptó el plan de ir por Chile al Perú y tomar 
al enemigo por la retaguardia, para llegar al fin pendiente, que era 
libertar las cuatro provincias argentinas del norte, 

Los argentinos de esas provincias, que temían verlas quedar 
indefinidamente en poder de los realistas, y los porteños mismos que 
temían que se vinieran hasta Buenos Aires, se opusieron al plan de 
San Martín de ir por Chile. 
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Los opositores más potables. eran. Dorrego, de y! Lg: 


reno, French, Pueyrredón, Ad 
Varios de ellos querían resistir él, 53 po dh 4 de 
hecho, y fueron desterrados 4 Norte he me ¿ 4 


Moreno, Aprelo. | 
San Martín tomó la vía de Menddza y dejó la defen 


provincias del norte encomendada a a (Fúlemes y a ¡2 
Tucumán. El primero con $us guerrillas y montoneras, € ontuvo a lo 
realistas, que no pasaron de Jujuy al sud. , q9ás 
Los opositores al nuevo plan de. San Martín invocaba ; a yl 
otras razones, las siguientes! | eV 
Que para libertar a nuestro país era preciso libertar'a antes d ME 
países, Chile y el Perú; para lo cual no teníamos derecho, nio 


gación, ni necesidad. Que valía más persistir en la ví 3 mn ea 

hasta completar por ella la libertad de las cuatro provincias argen- 

tinas del Alto Perú, dejando a los países de ico: Abertarse 

or sí mismos. AA 

; No se engañaron del todo. San Martín temía Wi pu hos 816 

ejércitos para llegar a Lima por tierra. También necesitó más de. 

tres para llegar allí por mar, sin ser más feliz en e pe n Da o 

de libertar las cuatro provincias argentinas, Si las hubiese liber 

tado él, en vez de dejar esa tarea a Bolívar, ellas no Me habrían 

perdido para la República Argentina. 7 AAA ve > 
Se hubieran ahorrado los libertadores spin? de 


matar a los Carrera, libertadores chilenos de su país, que 108 g hi . 
bieran dado lo que nos dio San Martín en Chile, sin la pérdida 
de las provincias del norte con que pagamos nuestras rictorias 
quijotescas de Maipú y Callao. A ere 0 
De modo que el bello plan de San Martín le costó £ Nac 
cuatro provincias. E 
Ya él mismo las ofreció a Laserna; en 
monarquía del Perú; persuadido del a e dan £ 
sus poblaciones a la autoridad de Buenos oy Aires . E O 
El hecho es que el suelo argentino qe | | 


los españoles; y su libertad se comple 

el extranjero; acabando la Revolu ión. 

ser hecha por extrañas Lo Y xl 
y en daño de la Naci ntina, que 






de su territorio, cinco año de g e 
—— Bnla po a E pd 2 
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todavía cuatro Provincia 
z recia una locura, 


.l 


s Argentinas en poder de los españoles pa- 


La campaña de San Martín 
as Cuatro provincias a 
guir por el sur. ? 
dE (les ello es que la concibig en 1818, cuando todavía Chile 
a sido restaurado por los españoles. Hasta agost d ñ 
en que San Martín fue n Need a 


ombr para Mendoza, todavía 
lotas, ' | 


, Por Chale, tuvo por objeto libertar 


rgentinas, lo que Belgrano no pudo conse- 
$83 | 


o" 
gobernaban en Chile los Eo ita 
Chile y el Perú no eran 
argentino, su fin no era 0 
argentinas del norte. 


884 


sino el camino de San Martín. General 

tro. que libertar las cuatro provincias 
2 A Qué hizo? Empezó la campaña y la dejó al empezar. 
É 1go al empezar, porque n 
del Perú, sino el norte del Plat 
principal de la campaña (por 
ró del ejército. 


o sólo faltaba todavía libertar el sud 
a, que debían ser el término y objeto 
el general argentino) cuando se reti- 
La campaña de San Martín se 
Pum, pum, pum, ete., etc., e 
Las etcéteras fueron acabada 


las etcéteras correspondían a tod 
general argentino). 


887 


puede expresar por estos signos : 
tc., ete.?” 


s por otros; pero es de notar que 
o el objeto de la campaña (para el 


888 


889 En otros términos, la campaña debía ser; Chacabuco, Maipú, 
Callao, Cochabamba, Oruro, La Paz, Potosí. Estas últimas cuatro 
provincias argentinas, que San Martín había tenido por único o 
principal objeto libertar de los españoles, al atravesar log Andes, 
quedaron en poder de los españoles con la mitad meridional del 
Perú, cuando el libertador de Colombia se hizo cargo de libertar las 


cuatro provincias argentinas que Belgramo, Balcarce, Rondeau y San 
Martín, no pudieron libertar. 


890 ¿Por qué? No por malos: generales, sino porque los malos polí. 


ticos habían convertido esas cuatro provincias argentinas en ene- 


migos del gobierno de Buenos Aires, más encarnizados que los es- 
pañoles mismos. 


goy- + Por razón de esa campaña, San Martín es llamado Anábal, por 
el general Mitre; y su genio es p 
Belgrano, 


892 Para establecer eso habría sido preciso que San Martín empren- 


diese lo mismo que Belgrano nó pudo hacer, y que hubiese tenido 
mejor éxito; es decir, que hubiera atacado a los españoles por el 
sur, y los hubiese echado del suelo argentino, como los echó Bolívar. 





roclamado más grande que el de -- 
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Pero San Martín hizo otra cosa, él dijo: “¡No puede Belgrano 3893 o Ron 
libertar a las provincias argentinas?, pues yo voy a libertar a las 

de Chile y el Perú; y si no hubiese libertado a mi país, al menos 
habré libertado otros países de América”. Esto hizo, | E 
San Martín fue un raro general argentino 


y Er E 
mo, que empezó por de- $% 
fender a los españoles y acabó por defender a los chilenos y perua- a 
nos. Fue un peleador cosmopolita, que sirvió a todo el mundo, sin e | ERE 
excepción de su propio país quien le debió también la victoria de a 
San Lorenzo, encuentro de caballería de“unos seiscientos hombres. el cd 
¿Se dirá que su campaña de Chile contuvo a los españoles de 58% o 
caer sobre Buenos Aires? Tal vez contribuyó a ello; pero es notorio E 
que quien los contuvo fue Giiemes, el Garibaldi de la provincia de e 
Salta, que guardó cuatro años la frontera, solo, impidiendo la entra- $ AS 
da de los enemigos. : 
¿Aníbal porque trasportó cañones por los Andes? La gloria en 395 o 
el arte de trasportar es muy preciosa, pero pertenece más bien a la Ñ | 
industria. La tienen en igual grado los que todos los días trasportan e 


piamos a lomo de mula, desde Cobija a Chuquisaca. 


Los Andes tienen sus amos como les tiene el mar: los hombres 597 
de las llanuras admiran dos cosas: la agilidad del montañés para 
dominar los precipicios, y la facilidad del pescado en las honduras . 
del mar. Lo que no admiran es la facilidad con que el avestruz deyo- 
ra el espacio, porque ellos hacen otro tanto desde niños. 

La idea de atravesar los Andes para atacar en Lima el centro $98 
del poder español, ni siquiera es de San Martín. 

La propuso primero al gobierno argentino don J, Miguel Carre- 899 
ra, de Chile, el 8 de mayo de 1815, San Martín, consultado, la des- 
aprobó, entre otras razones, porque era imútil mandar a Chile pe- 


queñas fuerzas para levantar las poblaciones, Después lo hizo él 
mismo, 


La propuso después O'Higgins, en el mismo año de 1815, 0 e 

Y en tercer lugar la propuso el oficial don Tomás Guido, en 00m ; 
una Memoria que el director Pueyrredón sometió a San Martín, y ; 
de la cual su campaña del Pacífico es la ejecución literal. La me- 
moría es de 10 de marzo de 1816. San Martín invadió a Chile en 
enero, de 1817, : pe Sl e de 
. Ya que logró tomar divididas las fuerzas españolas en (| nie, 90 
¿por qué después de batir en Chacabuco uma mitad, no pasó al sad AR 
en busca de la otra, en lugar de venirse a Buenos Aires y der loa 
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tiempo al enemigo a rehacerse, para tener después que dar las dos 
batallas de Cancha Rayada y Maipú?! 

Si los argentinos, unidos a los chilenos, ayudaron a libertar las 
provincias septentrionales del Perú, los peruanos, unidos a los co- 
lombianos, ayudaron a libertar en Ayacucho las provincias septen- 
trionales del Plata, y sus libertadores no tienen la culpa de que, 
una vez libertadas, prefiriesen quedar independientes, antes que 
volver a la dominación de Buenos Aires. 


Mitre establece, sin pensarlo, que San Martín era un ambicioso 
vulgar, por los siguientes hech 


Mitd 


Llegado al Plata, a fines del año 1812, dos años después de 
hecha la Revolución de rayo, su primer trabajo fue organizar la 
Logia de Lautaro, que venía allá apres coup, pues el objeto con que 
se había creado en Euro; ra para hacer la revolución de Amé- 
rica, es decir, para destruir el gobierno colonial. Era esencialmen- 
te secreta por esa causa. 

Formada por San Martín en Buenos Aires después de destruído 
allí el gobierno colonial ¿para qué sirvió la Logia? ¿cuál fue su 
primer trabajo? i 

Convertida o degenerada en Loterie personal sirvió a San Mar- 
tín para tener influencia en ella y en el país. Enseguida le sirvió 
para hacer la revolución de 8 de octubre de 1812 contra el primer 
gobierno regular de la Revolución, con el objeto de crear un go- 
bierno compuesto de miembros de la Logia, y constituído para el 
servicio de sus miras personales. Era convertir el gobierno moderno, 
cuyo carácter esencial consistía en representar toda la Nación, en 
una pandilla que sólo representaba compadres (?). 


En efecto, después de hacer la revolución de 8 de octubre (obra 
de San Martín, según Mitre) hizo elegir el Triunvirato, que fue la 
consecuencia; conquistó los miembros de la Asamblea, hizo crear 
el gobierno de uno solo, y esos gobiernos creados por la Logia, que 
tenía por fundador a San Martín, lo hicieron coronel y. general, 
a él, y le dieron mandos importantes ! 


Según Mitre, su hermano en Lautaro, Alvear, influyó. para en- 
viarle a tomar el mando del ejército derrotado de Belgrano, como 
para alejarlo. Él lo conocía y no quería ir, pero cedió para buscar 
en las batallas y triunfos, el ascendiente que Alvear le arrebataba 
por la intriga y por su calidad de porteño. Así, según Mitre, San 


Martín fue al Perú en busca de sta y poder bi no a nds 
tar la patria. 
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le: la obra es acabada. Se necesita la biografía de San M 
ted podría hacerla breve, espiritual, suisisante, instructiva. Pr 
tín fue una víctima; pero su expatriación fue una expiación 
violencias, pero sobre todo, la sombra de “Manuel Rodríguez, se 
vantó contra él y lo anonadó. Haga usted resaltar. este 1 
precavernos. Esta justicia silenciosa, pero inflexible que 
ra siempre de la América. Hoy es Rosas el proseripto. sa 
des las encuentra en el apoyo que presté al tirano por 1 lo y 
ha dicho: por el sentimiento de repulsión: al ciranjero. Ñ 
de los Andes se sublevó en Lima por razones general 
sentimiento, la pasión eficiente, fue el resentimiento que 
los argentinos, el verse despojados de su bandera, € sto es, ( 
ria nacional, para izar las nuevas banderas de los estados ¡berta. 
dos, dándoles el aire de condottieri. También él se suble cs PGE su 
gobierno en las Tablas, y su ejército se sublevó contra d : 
ga usted del trabajo? Fundemos de una vez muestro + 
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Cosas que en 1863 he 
oído a don Gr 
sobre nuestras cam : Ap a en París, 


914 Iba el doctor Castelli como 


O: representante polítzos del Gobierno | 
915 Penetró con pequeña resistencia y tom 
Provincias, hasta el Desaguadero. 


Allí fue derrotado en Guaoui od 3 
Yaque. por Gov : Ae 
tar formado. ¿BP yeneche, que no era mili- 


ó posesión de las cuatro 
916 


e. 8 PRD pa. al odio despertado en esos pueblos por 
e los libertadores, Castelli creía que todo estaba 
e. y que. nada había que hacer. Argerich, el médico, y otros, 
se dieron a escándalos contra la religión y el culto; los más se dieron 
al juego y a la disolución : despreciaron a los cholos, que fueron su- 
blevados por los curas contra los herejes, y entre ellos engrosó sus 
filas el ejército realista que, con el pueblo, derrotó, repetidas veces, 
a los ejércitos de Buenos Airés al mando de Rondeau, de Belgrano, 
etcétera, : 
918 De ahí es que Belgrano, en la fltima expedición, hizo levar 
escapularios y rosarios a sus soldados y ostentó un réspeto exagerado 
a la religión. AS 
919 Ya era tarde. El pueblo se había puesto contra ellos. 
920 Cuando llegó San Martín y se impuso de ese estado de cosas, 
no se atrevió a entrar en países que reconoció ser enemigos en masa; 
y Esa fue la razón principal que le determinó a tomar la vía de Chile. 
Desde entonces y por esa causa; consideró perdidas esas cuatro pro- 
rá E PU : _duda, propuso cederlas, en el 
plan de arreglo sometido a Laserna, bajo la base de la independencia 
y de la monarquía constitucional. AS es 
21 Los ejércitos realistas de esas provincias se componían de cholos 
excelentes infantes, que San Martín O aci A 
Belgrano cometió un error en licenciar bajo juramento 
22 orisioneros que tomó en Salta en 1819. El obispo.les alzá.l Jormnenta 
y le derrotaron en Ayobuma. a 
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bajo las órdenes de Freire, Prieto y Rodríguez. 
Ya en Maipú los chilenos eran tan a ¡Meroso 
También fue de chilenos y argentinos 
Perú, por la costa. ae 
Con ese ejército aliado, de chilenos y argentinos, o 
septentrional del Perú, es decir, la opuesta a la que ocur 
cito español. ven ció ES 
Según Sarmiento, San Martín constituído jefe del Perú, reem- 
plazó en el ejército de su mando, la bandera argentina por 
ruana y eso le enajenó sus oficiales argentinos. 
Cuando Bolívar lo reemplazó en el mando del ejército, compues-. 
to de colombianos, peruanos y argentinos, con que vez d E 
ñoles en Ayacucho y los echó del radio del Perú, los pernas 
tían en número considerable. Es decir, que si los argentinos ayuda- 
ron al Perú a libertar sus provincias del Norte, los peruanos ayuda- 
ron a los argentinos a libertar las suyas del Alto Perú. 
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Mitre pertenece a la escuela de Artigas. Paralelo 
entre Artigas y Mitre. 

Mitre es naturalmente lo que sería hoy Artigas, si 

su propio nieto: no sería el mismo hombre en lo exterior, a 
sus instintos de federación no sería otro hombre. Nacido en. 
Aires, sería naturalmente un Artigas porteño, en lugar 
gas oriental. da A 
Decir que hacemos este paralelo en agravio de alguien 
que los dos hombres no se valen uno a otro en el rasg 
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otra sosa que la causa Cue TEpresenta Artagas, a saber: el separatis- 
oo só. 





mo, el federaliemo, el feudalismo provincial. En ingar de ser el sepa- 
+ eptisia omental Mitre he sido el separatista de Buenos Aires, y lo es 
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y a mo sn tos a color 

3 renegó jamás del modo la nacionalidad argentina. Él también habría 

: sido uutano, a condición de ser presidente de la unión. También ha- 

2 : bría aceptado la unión, a condición de quedar desunido o separado 

E en el seno de la umór 

| Eo ¿Qué significa y representa Mitre por sus trabajos y escritos po- 
líticos en la República Argentina? La revolución separatista de 11 
de setiembre, por la cual Buezos Aires tomó en 1852, hacia el gobier- 
no nacional argentino, le actitud que en 1814 tomó la provincia ar- 
gentina de Monterideo tajo Artigas. Miíre redactó el manifiesto de 
esa revolución feudal o artgusta 


$36 ¿Qué otra cosa representa Mitre? La batalla de Cepeda, dada 
858; como la batalla de Cepeda 
“ 


ntra el centralismo argentino, en 
1 mismo centralismo. 


—í 


co 
de 1820 fue dada p 


18ZU Dor Artigas contra 

037 ¿Qué más representa Mitre? La Constitución localista de 1854, 

sanción de la revolución de 11 de setiembre, que le cuenta entre los 
constituyentes principales. 

937 bis ¡Qué más? La reforma o casi destrucción de la Constitución na- 

cional, en el sentido separatista o disolvente. (Mitre fue redactor del 

proyecto de esa reforma, como Artigas destruyó por su Cepeda la 


Constitución nacional de 1819.) 

938 ¿Qué más? Los pactos de noviembre y de jumio, por los cuales 
Buenos Aires quita a la Nación lo poco que le cede la Constitución 
de que esos pactos hacen parte; como Artigas produjo el pacto de 
la Capilla del Pilar, padre de los de su especie. 

039 ¿Qué más? La reorganización separatista, o las leyes del c.m- 
promiso y de residencia, mediante las cuales Mitre preside la Repú- 
blica Argentina, como no lo habría hecho Artigas mismo, a saber: 

S en el sentido del interés exclusivo y absoluto de la provincia, y en 

daño de la Nación. 

2 940 ¿Hay en esto agravio a Mitre? No, como no lo hay tampoco 

E para Artigas. Ni uno ni otro son autores de la política, que los ha 

tenido por instrumento. Esa política, en todo caso, sería la obra de 

Buenos Aires, si Buenos Aires no hubiese recibido del sistema colo- 

nial el privilegio de ser único puerto de todas las provincias, y si 


más tarde no hubiese recibido del aislamiento o separatismo en que 
¡parici Io tierno central español, el 
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ción generosa, el doctor Moreno, coriteo de la Re : de 
fue el primero que propuso la federación, con las b e 
ción que escribió pará el Congreso constituyente a 


de 1810. Y Moreno no se ol a ci ederac! 
hington, sino la federación de los indígenas de América, la federación 
salvaje y bárbara, que el mismo Artigas no practicó. Ese eserito de 
Moreno se lee en su biografía, publicada por su hermano. Nada más 
falso que imputar a Artigas el origen de la federación. 1 
hasta 1864 ella no ha tenido más origen que E Air 
propósito que tomar a las provincias todo su n ercio, ' lo su teso 
todo su poder para la sola Buenos Aires, aislada para el le to 

ello. Su federación es el aislamiento del glotón, que se ca 
Lati sín dar nada 2 log Bemás.. 
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949 


95 
0 Artigas despreció los galones de oro que le brindaron todos 


$us enemigos, los de Buenos Ájres, los portugueses, los españoles : 
no quiso ser sino oriental, 


Artigas creó la República Oriental, en que Mitre se crió más 
tarde y se hizo soldado, para pagarle hoy su hospitalidad envián- 
dole, desde la silla en que Pueyrredón ayudó en 1816 a los por- 
tugueses a ocupar la Banda Oriental y destrozar a Artigas, una 
expedición auxiliar del Brasil, para destruir lá obra de Artigas, 


que recibió la sanción del e y Buenos Aires, de la Inglaterra 
y de la Francia. 


931 


XXXVI 
Paralelo entre Mitre y Lincoln como reformistas federales 

952 Comparar estos hombres tan distintos no es salir del objeto 
de este libro; es comparar una faz de la Revolución argentina 
a uno de esos tipos de imitación (de mala imitación) tradiciona- 
les: es comparar las vicisitudes y evoluciones de lo que se llama 
federación de Norteamérica. Es comparar las dos revoluciones de 
ambas Américas, en sus esfuerzos por crear y constituir la auto- 
ridad o el gobierno americano. 


953 El mismo año de 1861, en que terminaba en el Plata la lucha 
entre la Nación y Buenos Aires, es decir, entre el centralismo y el 
localismo, entre la integridad nacional y el separatismo provincial, 
empezaba en Norteamérica la gran lucha por lá misma causa y 80- 
bre el mismo punto, en que el centralismo estaba representado por 
los Estados del Norte, y “el Lobo se .. a, de Es- 
tados del Sud. 

954 Así, en el Plata la. palabra idniedatabión significaba lo con- 
trario que en Norteamérica: denotaba al partido nacional o 
tralista, que perseguía la reincorporación de Buenos Aires; y. e 
nos Aires representaba la causa que levantó la Carolina del Sud, 
es decir, efec Leia de mn. estado o provincia de ls unión 
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dejó Std a él). Según 8 
dando independiente dentro. de Es ( 
si hubiera vencido por las rmas. Por 
había perdido la renta de la Nac ción; por la n 
se quedaba con toda ella; la absorbía toda para 
Esa solución es la que había t af 
si el Norte acepta la paz que le. otr recí | 
victoria del localismo separatista. 
Lejos de eso, el centralismo le a tintado p 
la política en Norteamérica. Eo 
La Constitución está ya rosal de ha 
1865) en Norteamérica, en el sentido pas ent 
tución centralista argentina, de 1853, ref 
tido separatista, en 1860. ¿ 
Lincoln representaba e hizo inte ap 
Mitre representaba e hizo triunfar, en la ref ¿rm pe 
el principio de disolución y de rebelión. 
La revolución, en Norteamérica, hat 
lización y progreso; en el Plata, de £ e 
Lincoln ha muerto por la libertad del 
Mitre expone hoy su vida por la e Ba ibud ( e l 
aliado del Brasil. . brit 
Lines era el instrumento p | 


tantas veces. 


Mitre es el Jefferson Davis. dl a ae p) 
queza del ex presidente del Sud. Su triunfo ma he 


ser una solución, ha her] 0 mal en pie, y 
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lejan su país natal casi a la misma edad; Bel- 
tudios en Enropa; Mitre, para conti- 
nuar no estudiando en Montevideo. Belgrano estudiaba derecho, se 
hace abogado, es es publicista y eultiva la música; Mitre no espera 
que las universidades le den grado; él se constituye literato por sí 
y ante sí. Belgrano se hace militar, bajo Límiers, en las célebres 
jornadas contra los ingleses, en 1808 y 1807; Mitre se hace militar 
bajo don Frutos Rivera, en las campañas contra Rosas, que hubo 


campaña. Los dos « 
grano, para continuar sus es 


de haber, pero que quedaron en nada 

Belgrano es actor en la revolución de mayo de 1810, en favor 
de la integridad argentina (dice el acta); Mitre lo es de la revo- 
Inción de 11 de setiembre de 1852, contra la integridad que juró 


par 


Belgrano. 
006 Belgrano se hace general peleando contra los españoles en la 


guerra de la independencia; Mitre se hace general peleando con-: 
tra los argentinos en la guerra civil 

967 Belgrano es autor de la escarapela de la patria, bajo la cual 

milita siempre: Mitre es la obra de muchas escarapelas, y a todas 
sirve a su vez, sin dejar de ser lógico consigo mismo. 
968 Belgrano da seis batallas, de las cuales gana tres y pierde tres; 
fttre da dos batallas, que pueden formar cuatro, pues las dos son 
a la vez dos derrotas y dos victorias; la derrota-vwictoría de Cepeda 
y la victoria-derrota de Pavón. 

969 Belgrano pierde las batallas de Vilcapujio y Ayohuma, y para 
su consuelo es sometido a un consejo de guerra; Mitre pierde la 
batalla de Cepeda y es hecho gobernador de Buenos Aires; pierde 
la batalla de Pavón y es hecho presidente de la República. 


970 ¿Por qué esta diferencia? Porque Mitre es hábil, y Belgrano 
es simple. Belgrano confiesa sus derrotas; Mitre niega las suyas. 
971 General de una democracia, Belgrano no sabe abstenerse de de- 


cir cosas de este estilo: ““Diré yo, puesto que hace a mi propósito, 
que desde el principio de 1794 (en que volvió de España) hasta 
Julio de 1800, pasé mi tiempo en igual destino (secretario del Con- 
sulado de comercio) haciendo esfuerzos impotentes en favor del 
bien público; pues todos, o escollaron en el gobierno de Buenos 
Aires, o en la Corte, o entre log mismos comerciantes, individuos que 
componían este cuerpo, para quienes no había más razón, ni más 


"mes ni más utilidad, ni más necesidad que su interés mer- 
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la tropa y de sos jetes, » PA É. 
servar el estado miserable de la do mís sti | (no 
españoles), yus sentimientos lin y hasta god | 
intrigas por el ridículo pre al GA rl ES 
Mitre se cortaría la mano os PESAN ma 4 
al desleír su autobiografía en el mer de palabras y fr 
llama Historia de Belgramo. > e TARA 
Comprometidas las grandes miras. de AAA Belgrano 
tuvo. asco de logs incentivos miserables del poder, y tuvo el coraje 
de morir con sus ideas, en noble aislamiento y gloriosa oscuridad. 
A Mitre, no hay idea, ní causa, que tenga el poder de derroca 
porque tiene la Aud del corcho, que se queda en la super! 
cuando al principio se va a pique. Para él todo el fín y dl jeto prác: 
tico de la Revolución, es presidir, coria: obedecer, es sucumb 
morir. Al 
Es un tipo, no un hombre, en su manera de ser, y a sm. 
parangonamos con Belgrano. Comparar estos dos hombres, es co SA 
parar dos épocas, dos cua des MR A, dos sic de 
entender el deber político. E 3 
Mitre no es simple historiador de ps se pretende mn ea sm 
sunto, su metempsicosis. Sarmiento lo pretende así sele Tor é 
de la Historia: '“Puedo decir que he la argos añ iz 
con Belgrano, penetrándome del espíri 
dome con su ser moral?” -nos Alió E As E E SS 
En el interés de Belgrano y del separen ria d 
al carácter moral que él representa, importa señalar o sá die 
que quitan a Mitre el derecho de Meer AE con 
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ración de la Historia, pues el j ingenioso autor on que es de La- 
mas, y el cortesano corolarista sostiene que es de Mitre, no obstante 
que él mismo notició a Mitre que Lamas había escrito la vida de 
Belgrano. En lo demás, el Corolario es confirmación de la Historia, 


en los ultrajes hechos a la verdad de la época historiada y al carác- 
ter y mérito relevante de Belgrano. 


Si desgraciado fne en vida el vencedor de Tucumán, más lo ha 
sido después de muerto en poder de sus historiadores. La Historia 
y el Corolario, son su Ayohuma y Vilcapujio de ultratumba. 


He aquí los cumplimientos que el ilustre general muerto recibe 


del teniente coronel que completa sn historia a las órdenes del ge- 
neral Mitre: 


“Ll general Belgrano es una figura histórica que no seduce 
por las apariencias. Ni brilló por el genio de la guerra como San 
Martín, ni dejó rastros imperecederos en instituciones fundamenta- 
les, como Rivadavia. Belgrano aparece en la arena política sin osten- 
tación, desaparece de ella sin que nadie lo eche menos, y muere olvi- 
dado, oscurecido y miserable. Casi treinta años transcurren sin que 
se mente su nombre para nada, y la generación presente ignoraba 
casi que Belgrano fuese otra cosa que el general vencedor de Tristán 
en Salta, derrotado en Vilcapujio, Ayohuma, Paraguay y otros lu- 
gares. 

"Belgrano no es un grande hombre, sino el genio de una época 
grande... Poco ha hecho que cada uno no se crea capaz de hacer. 

"Belgrano era la América ilustrada hasta donde podía estarlo 
entonces la América inexpertr en la guerra, pero resuelta a vencer. 

"General mediocre, vencedor o vencido, la patria lo encuentra 
en todas partes bienintencionado... hasta el último día en que la 
hidropesía embotó sus miembros, y desde Tucumán se hizo trasladar 
a Buenos Aires a morir pidiendo a su paso por Córdoba... se le 
diese gratis la posta, pues no traía un medio con qué pagarla”. 

Esto último no es la historia de Belgrano; es la historia de Bue- 
nos Aires y de sus sentimientos para con su más noble hijo. 


Lo otro no es la historia; es la denigración insolente y salvaje 
del ilustre muerto, 


En otra parte hacemos la A entre Belgrano y San 
Martín. 


ida significan y 
Si no dejó instituciones de provincia, cuya Y 

representan el destrozo de la unidad argentina; instituciones unidas, 
en dt de unitarias, como las que dejó Rivadavia; Belgrauo dejó 





imperecedero de la Revolución. - 










El derrotado en Vilcapujio, Ayohuma, Paraguay y rel da ] | 
res, fue el vencedor en Buenos Aires, en las Piedras, en Tucumá ek 
en Salta y otros lugares, es decir, que peleó cuatro veces. más € e 58 
San Martín, siempre en suelo argentino y por la libertad de su a 


no dejando la espada sino para morir en su lecho cuando 36 PP A 
medad no le dejó estar de pie. 





FNo son los caudillos los responsables de sus dolores. En pago $ 
de sus servicios fue destituído del gobierno y de sus rangos militares E 
y procesado dos veces. ¿Por los caudillos? Por la culta Buenos Aires, do debido 
Murió miserable y oscurecido, en un rincón del interior. ¿Bajo mo a ae 
algún caudillo? En la culta Buenos Aires. 
Durmió en el olvido treinta años, hasta que le salvó de él un leer Aid: Ez 
biógrafo. ¡De Buenos Aires? — No, de Montevideo: Lamas, Pos E he | 


por Mitre. E AS 
Mibre 1 ha hecho de Belgrano una historia de candidatura, una 2. e 

biografía electoral, un pedestal para mostrarse y pedir votos de li- a 

mosna en nombre del santo de su fingida devoción. 


Según Sarmiento, Mitre es Belgrano resucitado, la ciación. o. $ dE a 
del héroe en la persona de gu historiador. Esto es justamente lo que 
pretende Mitre para hacerse tomar como un segundo Belgrano. Sar- 
miento explica la inspiración del libro en esa afinidad, y miente; ' 
pues en el prefacio está la confesión de que la idea del libro es de ; 
Lamas. Dice Sarmiento que el segundo Belgrano llega a tiempo; es EE 
decir, cuando se busca un presidente, en lugar de un gobierno. Ó- 

¡ Pobre Belgrano! Si sus biógrafos hubieran tenido su educación, pas 


su saber, su inteligencia militar, él sería presentado con los colores 
y con A respeto que merece. 


Pero tuvo la suerte que no han tenido sus historiadores, de ás 
educarse en Buropa; de frecuentar universidades que ellos no han ce 
conocido, de estudiar las leyes que ellos sólo han aprendido a vic ee a 3 
lar por principios; fue contemporáneo de Napoleón 1 y de Welling" | 











ton, pues oyó casi con sus oídos las descargas de Waterloo, como eS 
que estaba en Londres a la sazón; es decir, que vivió en los e 2% 
de oro del arte militar; estudió la libertad en acción en su escuel: E 
normal —la Inglaterro— en los días de Pitt, Foz, Ñ qu, md de 


boró en el gobierno de mayo; ganó las dos ani ba y dl e e ON 


Revolución haya dado contra España en el suelo que es hoy la] Miss 
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pública Argentina; y como diplomático trazó las bases de la política 


interna y externa de la América del siglo 
, parte capital en los sucesos en que 
se quitaban esas banderas qne ornan los templos de Buenos Ájres, A 
los ejércitos británicos y esp les. vencedores de Napoleón. ¿ Tienen 
derecho a compadecer a Belera y y 1A América del año 10, inex- 
perta en la guerra, ¿08 que “e han úado batallas contra don Juan 
Saú y el Chacho* y Y qué hugar eligen Mitre y Sarmiento para venir 
a decir a Belgrano que es inferior a San Martín? ¡El de su historia! 
¡Qué galantería! Ls la el campesino que pondera los vinos de otra 
¡ canto de la Patti en el con- 
escriben contra los gauchos 


Vivió en los tiempos $ 


parte en la mega en que es invitado 
cierto de aficionad o Y 1208 SON 1OS 
semibárbaros! 


Según Sarmiento, los caudillos que interrumpieron la vida mi- 
litar de Belgrano, en 1516, han interrum] ¡do la redacción de su 
historia por Mitre en 18585. lin todo caso son ellos los caudillejos 


que han venido a interrumpir en su noble y glorioso reposo al héroe. 
¡Para qué? Para robarle un poco de honor, 

Y como los caudillos son el producto y la expresión de la demo- 
cracia de las campañas, '*extralio desenfreno guerrear por guerrear 
que acaso fue el despertar de la democracia en las antes sumisas 
colonias” (t. 1, pág. 521), tenemos que la historia de la democracia 
ha sido interrumpida por la mano de la democracia en persona. 

El Corolario es dignísimo de la H istoria; confusión y tumulto, 
negación de todo buen sentido, montonera literaria, caudillaje imte- 
lectual, atropellamiento vandálico de todos los respetos debidos a la 
autoridad de la verdad histórica, a la autoridad de los documentos, 
a la autoridad de la opinión sensata, a la autoridad de los muertos, a 
la autoridad de la gloria y de los héroes. 

El bastardo unitario vencido por la federación de los caudillos; 
el codificador del federalismo proclamado y hecho triunfar por los 
Artigas, los Quiroga, los Rosas, los Urquiza y que Moreno les dio 
formulado con la Revolución de mayo, ese es el que habla de civila- 
zación y barbarie y se dice vencedor, porque ha redactado bajo el 
pie de Buenos Aires la fórmula calamitosa del mismo gobierno que 
Rosas hizo vociferar veinte años a los argentinos vencidos y hu- 
millados, ( ! 

Declama contra la disolución federal del país en las mismas pá- 
ginas en que exalta la gloria del Estado de Buenos Aires, es decir, 
del Estado en el Estado; del Estado provincial, que €s la negación 
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del Estado nacional; del localisino victoriosó, que representa el des- 
trozo de la integridad nacional] la disolución y barbarie cubiertas Sd 
con el oro de las víctimas, ensacado en los bolsillos de ss | ver dugos. fs | 

'Eso es el Corolario de la Historia de Belgrano, o más bien, de 10 e, 
la historia de Mitre contra Belgrano | id 1d 

Jltraja a Itúrbide y'a Flores" por SUs aficiones monárql Ci 

en la misma historia de Belgrano, que fue la personificación, por sus : 
simpatías, de la monarquía constitucional americana, antes que Flo- 
res, que Itúrbide y que San Martín propusiesen la monarquía libre. 

fal ha dicho que Belgrano no es un grande hombre, sino un gran- 1005 
de espejo de wna grande época. Y, como Mitre se puso delante de ese E 
ospejo, él dijo: “donde se puede mirar toda una grande época, bien 
podemos mirarnos ú la vez los dos que no somos sino dos aconteca- 
mientos??. Y vistiéndose también con las armas del guerrero, como 
militar que es, emprende la reconstrucción de la campaña del Perú 
por el Pacífico, hipotéticamente, bien entendido, Suprime desde lue- 
go la pérdida del batallón número 1 de los Andes; lleva a cabo la 
emancipación completa del Perú por San Martín; ahorra a los colom- - 
bianos la batalla de Ayacucho; no hay libertador Bolívar, no hay 
Bolivia; la República Argentina conserva sus cuatro provincias del 
Alto Perú, que fueron todo el objeto de las campañas de Belgrano 
y San Martín, y que se perdieron por falta del dicho batallón nú- 
mero 1 por los caudillos de la democracia argentina. He ahí lo que 
América debe al San Martín del subjuntivo, al libertador reflejado 
por el grande espejo, como esas visiones que hoy se representan en 
los teatros de París. AN 


E 


> 


ad AN E , 






Sarmiento es un Hércules en la historia hipotética, por una cau- 1006 
sa que se le conoce. a e | o: 

De la historia hipotética, que es la historia de lo que hubiera 1007 
podido suceder en lugar de lo que ha sucedido, a la historia de lo | 
que no ha sucedido absolutamente; que es la Inistoria de la mentira, . 
no hay más que un paso. Sarmiento no ha tenido necesidad de | 
darlo, porque ya lo tiene dado, de nacimiento, según loconfiesa en des 


sus Recuerdos de provincia, e E PR A dd 
En la historia de su campaña en el ejército grande; él probó que 100 


si no hubiese tenido lugar la sublevación de la división de . 
la batalla de Monte Caseros habría dejado de Asia A E 












caído sin ella y Urquiza no habría sido libertador de Buenos. 
ni presidente de la Confederación. A a: 
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En su Corolario de la Historia de Belgrano, 


+ e ha probado histó. 


is ; 

. varmiento es fuerte en esa filosofía de la historia que sabe ex- 
plicar por un bocado de pan una indigestión; por la indigestión una 
derrota; por la derrota la pérdid 


a de un imperio; y por esto el 
ta el cam- 
bio de la carta geográfica del mundo. ! 


OS ña as 
El Corolario de Sarmiento es una curiosidad digna de él, por 
el fondo y por la forma. | 


La forma inintelie; 1si ' 
; eligible disimula lo dis. 
paratado del fondo. 


Como la Vida de 


von Belgrano, de Mitre, está trunca, el autor del 
Corolario, que pretend 


e completarla, explica el porqué de esa falta. 
du explicación es ésta - 


La causa que 
españoles, es la mi 
tre acabar la 
esa causa. Be 
hubieran pod 


Interrumpió a Belgrano acabar su obra contra los 
misma que a los treinta años. ha interrumpido a Mi- 
historia de Belgrano: los caudillos provinciales son 
¡grano por el alto Perú y San Martín por el bajo Perú, 
ido atacar de acuerdo con Bolívar a los españoles, pero 
los caudillos fueron causa de que Bolívar les atacase solo, y que la 
República Argentina debiera su libertad a Colombia y no a Bue- 


nos Aires. 

¿Cómo así? Mientras 'el gobierno de Buenos Aires se ocupaba de 
la independencia de Chile y del Perú, la Nación Argentina se hacía 
independiente del gobierno de. Buenos Aires. “En este estado de co- 
sas —dice Sarmiento— el gobierno de Buenos Aires, representante 
oficial de la Revolución de la independencia, pero sin nación sobre 
la cual gobernar... ordenó a San Martín y Belgrano... regresasen 
al interior a restablecer la desgraciada base de sus operaciones, la 
organización de la sociedad, separada en pequeños grupos indepen- 
dientes entras y a merced cada una de un caudillo oscuro”. 

¿Qué sucedió? Que esta medida, lejos de terminar el desquicio, 
lo prolongó treinta años, dice Sarmiento. Pero del error de esa me- 
dida no hace responsables a sus autores, sino a los caudillos. 

En efecto, los ejércitos, lejos de vencer el movimiento nacional 
contra Buenos Aires, fueron vencidos por él, y Buenos Aires quedó 
siempre representante oficial de la: Revolución, pero sin nación sobre 
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qué gobernar; mientras la nación quedó representante no oficial de 
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sí misma, pero sin metrópoli de quien depender. . sl a 
Ni por esas sospechas, Sarmiento, que no era resistencia de os- 1017 0% 
curos caudillos lo que dejaba a Buenos Aires sin nación a quien RS 
gobernar, sino la resistencia de todo un país a ser conquistado por a 
una de sus provincias. pido E, PR 
-' Si los trastornos de ese género se han disminuído al fin, no es 1018 
porque se hayan debilitado los caudillos, es decir, la causa del des- 
orden, como pretende Sarmiento; sino porque se ha debilitado Bue- eS 
nos Aires, como aspirante a imponer su gobierno local a las provia- E y 
cias, causa antigua y constante de sus agitaciones. PA pe 
En efecto, Mitre dejó la pluma del biógrafo, para destruir el 10% A 
último de los caudillos perturbadores, según dice Sarmiento. EA 
¿Y qué sucedió? Que el último de los caudillos quedó en su 10%0 
provincia tan fuerte como antes, y que los dos historiadores de Bel- 
grano son presidente el uno y diplomático el otro, porque el caudillo 
a quien querían destruir, los conserva en sus puestos respectivos; 
y ellos buscan su apoyo para conservarse. 


- ¿Y en qué se apoya el caudillo? En la libertad de los ríos, que 10% 
pedía el autor del Corolario, y que resistía el gobierno de Buenos P 
Altres, representante oficial de la Revolución, pero sim nación sobre 
la cual gobernar, como en 1817. 
¿Dirán boy que es el caudillaje lo que les estorba acabar la 1022 
Historia de Belgrano? En todo acaso es que ellos lo desempeñan a 
su turno; y que es cawdillaje propio, en lugar del ajeno, el que hoy 
priva a la historia de sus trabajos, : 
¿Con qué título se acerca Sarmiento a Belgrano? Con el de 10% y 
hombre de libertad y' civilización, dice eL 
Ha pasado la mitad de su vida combatiendo a Rosas. 1024 
Pero, ¿qué era Rosas como objeto digno de combate? No una 102% 
persona, sino una tdea, un sistema, un orden de cosas. Lo que Rosas 
representaba erá lo malo, y a ese título era atacado, por todo un 
partido digno y respetable. Ese partido se hubiera avergonzado en 
decir que se movía por odio a un hombre. * . A ES 
Lo que Rosas representaba, eso que en su tiempo se llamaba 1026 
causa de Rosas, era simplemente el ascendiente exclusivo, inicuo y 
tiránico del interés local de Buenos Aires sobre las provincias y los 
Estados vecinos, en materia de comercio, de finanzas, de navegación, 
de política, policía, ete. Esto era lo esencial; las orueldades eran lo. 
accesorio. La- prueba es. que fue derrocado cuando las crueldades 
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habían cesado, y por tres gobiernos que no habían sido objeto de 
ellas: el de Entre Ríos, el del Brasil, el de Montevideo. La mazhorca 
era de Buenos Altres. 

1027 ¡Quién ha dicho eso sino el mismo Sarmiento, tuyos escritos 
de diez años en Chile, se reducen a eso y nada más que á eso; es 
decir, a señalar como Florencio Varela, a Buenos Alres, su PA 
absorbente y tiránico, de que Rosas era símbolo personal, como blan- 
eo y objeto de la lucha? 

1088 Pero cayó el símbolo y quedó en pie la cosa que repoemntala: 
¿iy qué ha hecho Sarmiento en este caso! Se ha enganchado al ser- 
vicio de la bandera del localismo de Buenos Aires, contra el que 
se honró de militar en otro tiempo; y, porque ha tomado ese rol, se 

considera soldado victorioso de la crvilización. 


1029 En Buenos Aires se ha hecho federal, y después de decirse ' 


unitario toda su vida, ha ayudado a destruir el sentido centralista 
de la Constitución de 1853, dilatando y extendiendo hasta el absurdo 
la soberanía de provincia; que Buenos Aires hizo defender por la 
mano de Artigas, Franci3, López, Quiroga, Aldao, para mantener a 
la nación sin gobierno general, y tomar a las provincias, aisladas y 
dispersas, su renta de aduana, vertida en el puerto de Buenos Aires. 


en nombre de ese aislamiento, llamado federación.; Sarmiento, como ' 


Mitre, tienen la gloria de haber disfrazado el desquicio de los cau- 
dillos con una máscara de Constitución y de legalidad, que da fir- 
meza y estabilidad al mal. 

1030 En servicio de Buenos Aires, es decir, del orden de cosas tradi- 
cional, que lo restituye como en tiempo de Rosas, al goce exclusivo 
de todos los intereses de la nación, Sarmiento ha tomado en San Juan 
el rol y el puesto de Benavídez, agente y cómplice de Buenos Aires, 
bajo Rosas. 

1031 Después de escribir en Facundo contra el criminal político, se 
gloría hoy de ser el organizador del plan que ha dado por resultado 
el asesinato del general Peñaloza, su antiguo compañero de armas 
contra Rosas, en Chile. A 

1032 Enseguida, ha pasado a Chile para tomar el sl y el puesto 
diplomático de don Baldomero García en .1844, defendiendo como 
gloria la supremacía de Buenos Aires, contra los argentinos desafec- 
tos al absolutismo de Buenos Aires emigrados en Chile; buscando la 
unión de las repúblicas del Pacífico, y sublevando su indignación 

contra los planes de la Europa decidida a conquistar el contimente 
americano, y contra los traidores americanos (entonces eran unita- 
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rios), vendidos al pro inmuada delo. fr ! 
id a ee 23 
Sarmiento, en el Geo; abia Sa 
americanismo, a las ideas de Congreso americano, de 
y veía en ello simples trabajos de la tiranía de” ' 
asegurar su imperio en mombre de la causa de América. Y ho 
da a la civilización victoriosa enel Plata, y se procian pa S 
vencedor, en favor de su vieja causa; porque su persona ri 

hoy a las de Benavídez y Baldomero García, e 
papel en que esos señores, deprimidos - atrozmente, por S 
hacían a Buenos Aires el mismísimo servicio que hoy le pags sm 
de Facundo, de la Crónica, de Sudamérica, de Argirópolis, ataques 
eternos contra la federación, contra el americanismo, contra los mo- 
nopolios comerciales, contra los intereses tiránicos de ca 
res era el símbolo provincial y Rosas el simi E 


Para ocultar mejor su apostasía, atacan Po ES e igor 1 ON 
la persona inofensiva de Kosas, al mismo tiempo que se apropian P 
la causa, cuya defensa fue para él un deber que le imponía su papel 4 
de gobernador de Buenos Aires, como hoy se lo impone a use sub- 


q 
cobernador efectivo, con el título de presidente de la Confederación á 





que Rosas presidió como simple gobernador. de Buenos | 


Si la causa que hoy atico Re DI | 
de federalismo, de porteñismo, de americanismo, es justa y digna 
esta vez, también lo fue bajo Rosas, pues era la misma. En este e 
caso, ¿por qué está desterrado e insultado en Southampton e 
dero testamentario de la espada de Chacabuco y Maipú, que nues | 
San Martín a título de defensor ES: de des PE de los | 


principios del patriotismo americano? 
Después de escribir diez años contra. 


de los señores feudales de E s de 3 e e dent Tr y Org 
nizador de la feudalidad o liga. de las 0 eranías de provincia, qu 
es la razón de ser de los caudillos o. or 
dad, bajo el nombre de federación. A la fe 
las provincias casi desaparecen. ante ua 
idea de una federación en que la nación 
tituciones locales, no ro: intervenir en lc 
etcétera. y Ad ii A 
Se dice donó 10M pio lel »ueblo 
porque deben su poder alo ad 
La verdad es que m | 
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dos los sistemas de gobierno: Son egoístas y nada más, Su partido, 
es 5U persona; Éu política, la industria que les da el pan. Como el 
comerciante, pero sin la lealtad del comerciante, están por todo 
sistema, con tal que les rinda ganancias, La política es cosa seria 
para ellos en calidad de industria que hace vivir, como la agricul- 


tura. Si son políticos de buena fe, es en el sentido de negociantes de 


buena fe. No trampean, sino que venden 1 
So y 10 que venden lealmente el país y la 


XXXIX 


De la manera de Mitre o de su estilo histórico 


Mitre habla por figuras y símbolds; aunque hable de la cosa 
más prosaica; tal vez por vocación poética, tanto como por cálenlo 
dirigido a agradar al lector vulgar. £l suple las vifietas con figuras 
de retórica. sa es su fuerza. Eso le ha dado crédito, plata, títulos, 
poder. Bu arma es la frase, no la espada. Sus disertaciones históri- 
cas sobre la Revolución son titilimundis, no discursos; en ellos hay 
figuras, no ideas, ni razones. Los sentidos se entretienen con su lec- 
tura, el espíritu muere de hambre. Las flores no son alimento; pre- 
ceden a los frutos pero no.son frutos. Embriagan pero no nutren; 
deslumbran los ojos pero no alumbran, 


Mitre se posesiona de ciertas figuras y expresiones y no las deja 
hasta que no las ha vendido y revendido mil veces. Ejemplos: 
1040 “Vestido con las armas del guerrero”. Esta figura obscena 
(pues el que no tiene otro vestido que una lanza o una espada está 
desnudo) le ha valido infinitas simpatías, sobre todo entre las mu- 
jeres. 


1041 Las multitudes, es otra de sus expresiones, en lugar de la mul- 


titud. Varios territorios desiertos donde no se divisa un habitante, 
tienen, según él, no sólo una multitud, sino una multitud de multi- 
tudes. Es como pluralizar el plural, como decir las muchedumbres, 
los unwersos, ete. 


1042 E ¿ie don 6 tl ple sic 


gente M. Thiers, explicando el desarrollo del arte militar en Enro- 
pa, dice que enando por el espesor ereciente de la población de Jas 
ndades, aparecieron las masas, tomó origen o predilección la ín- 
fontería, ete. 


1543 Habla Mitre a menudo de muestra democracia semibárbora. Es 


un buen cumplimiento 4 Jos de América Pero sra bueno que Nos 
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en la política americana. Ds el gos 
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En efecto, lo que distingue a gas, a Ge 
Quiroga, a Urquiza, señalados rcuncaos il e co» 
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1052 Mitre es de esos escritores que cuando han encontrado una 
vetáfora, una comp aración, creen que han encontrado una vea, 
una verdad, 

1053 Una figura puede servir para ayudar a comprender una ver- 


dad, pero no es la verdad misma. Cuando ésta falta, la figura es 
un juguete de estilo, simple trabajo de retórica, que nada enseña, 
De ordinario, es éste el trabajo de las cabezas sin instrucción y sin 
ideas. Los escritos de ese origen se reducen a frases retumbantes y 
vacias; sombras chinescas, que hacen su efecto mientras se miran, 
pero que pasan con la impresión primera y única, sin dejar ni re. 
cuerdos, porque no se puede recordar lo que es vagamente escrito 
y vagamente entendido. 

1054 De esos retóricos y fraseologistas, más o menos armoniosos y 
pintorescos, está llena nuestra prensa sudamericana, expresión de 
nuestra sociedad indolente y conversadora, como española de origen, 

1055 Uno de los recursos retóricos de Mitre para hacer efecto, es 
alterar el sentido recibido de una palabra; verbigracia, en lngar de 
decir un militar, dice um hombre de guerra; en lugar de decir cada- 
llo de batalla, dia caballo de guerra; por traje militar, música mi- 
litar, dice traje de guerra, sombrero de guerra, música de guerra; 

| aqjetivo mulitar por el nombre de guerra. Estas 

baratijas son de un efecto extraordinario para lectores como los de 


5 EF . 


Buenos Aires. ¡Y luego dicen que la literatura, es decir, la forma, 


con sólo Ss UÚUSTTUL 


nada vale en América! Vale más que el saber real; vale más que 


las ciencias. Mármol es popular en Buenos Aires, y pocos conocen 
el nombre de Avelino Diaz. 


1036 Mitre debe sus charreteras de general y su presidencia a los ca- 


tecismos de Akerman sobre Mitología e Historia romana, más bien 
que a los tratados de táctica militar y de artillería. En la prensa pe- 
riódica es donde ha hecho sus campañas militares, no a la cabeza de 
los ejércitos, donde no ha conseguido sino derrotas felices y victorio- 
sas, debidas a la imbecilidad de sus adversarios. 

1057 Las comparaciones, este recurso pueril de los que no tienen jui- 
cxo propio, que no saben definir sino por la comparación lo que 
está definido, que retratan a un hombre copiando el retrato de otro 
que se le parece, es el recurso favorito de: Mitre. Todo pueblo que 
empieza a cultivar el saber, es una Atenas; todo río caudaloso y fér- 
til, es el -Nilo* todo detarto; es Siria; todo el que dispara, es un 
Jenótónte. todo el que atraviesa montañas, es un Aníbal; todo el 
que invade al frente de una multitud, es un Atila; todo el que ama 
la pintura o la música, es un artista. 
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La moral de la Historia de Pe por 7 Mie, teni o Mar sen! 
(Examen del Corolario, pór Sarmiento). E . le 
Los que en 1860 dicen que el coronamiento de la obra dede la Re 


volución, era la destrucción del caudillaje, en la persona de Urquiza, 
hoy en 1865, en salvada su causa de la civilización, la causa de Bel- 
grano, porque han conseguido ponerla en manos de Urquiza, la per- 
sonificación del caudillaje, según ellos. 


Mitre prepara en esto la materia del tomo 1 5 la História de 1061 


Belgrano: es la obra póstuma de Belgrano; su segunda campaña del 
Paraguay contra el bárbaro López, con la alianza gloriosa del ge- 


neral Urquiza: tomo 1, contra Urquiza; tomo 11, en favor de Urquiza. 
(Paralelo entre Mitre y Urquiza): ¿Cómo y por qué vienen a 1062 
acabar juntos? Son primos PRADA en- Artigas en cuanto éste for- 
mó a Ramírez y a Rivera; y Mitre fue formado por Rivera, como 
Urquiza por Ramírez. Pero prole bastarda del héroe de las Piedras 
en la gran guerra contra España. Vástagos de Artigas, menos en la 
grandeza de la causa que óste creó, menos en sn desinterés, menos 
en su coraje, | 
Episodio de jad en ls campañas de la libertad; todo para 1063 
hacer fortuna. Después de hecha vuelve a sus antecedentes de sa- 
télite de Buenos Aires: ¿Para qué ha dado tres batallas? Caseros 
para ganar la presidencia, do hue Amat” ca Ra Pa- 


vón para asegurarla. , l 2 
Acaba su vida como la empezó, por. ser un satélite de Buenos 1064 
Altres, Ryo 
Ha cancelado A con la. ÓN se. es x zebabilitada Vi 106: 
Buenos Aires, deshaciendo uno por uno sus ads y títulos 
libertad en favor de la Nación y del mundo civi do. 
En Caseros derrocó el ascendiente tiránico di Buenos Aires 50 s0- 10 
bre las provincias. Ése es el mérito de esa victoria, no. la ca da ¿A 
un hombre (de Rosas). En diez: ca se lo ha ile pe y : Ne 
plicado, cuanto le quitó en 1852, Lig aio o A 
Firmó los tratados de libertad fuvial: él los dejó sin re ] tado, 
revocando los derechos diferenciales que devolvieron a Buenos Aires 
todo el trático directo de las e Moy desiertas. 0 ES 


ar A 
A . HO y 
» an 5 SAO , ' 1 pl 
Drs AS e Ao. id A ed . . ¿dd Es LAS v e Ma Y 
> de EM y , ; . 5 y ey : T ' 7 E ra A óe ¿e 3 > 
» ) Uy E : y $ Haé a 4 
> e AY 2 
dis 












; 314 EL Po roLárico ISPANOAMERICANO 


1068 Dio una constitución ál qa la rela que ele anuló, y ga- 

rantizó para siempre el presupuesto de Buenos Aires con : la aduana 
nacional, devuelta a esa provincia de hecho. 

1069 - Creó un gobierno nátional :' él decretó si disolución y lo botó 

su provincia en odio a Derqui, que él mismo elevó a presidente. 

Firmó un tratádo que emancipa a la Nación de España: él lo 


a hecho reformar, para que la Nación independiente de España, 


pr de Bom Aires: es a la vez un tratado de independencia 
y de recolonización. 


1071 Ganó la batalla de Cepeda: pero devolvió a Buenos Aires todo 
el fruto de ella, firmando el convenio de noviembre, por el que se 


Incorporó Buenos Aires en la unión, a condición: que la unión le dé 
todo lo que tiene. - 


de 
1070 


1072 Ganó la batalla de Pavón : y le regaló a Buenos Aires la vic- 


toria, yéndose a su casa y dejindo el campo BS batalla en manos 
de los: vencidos. 


1073 Capitaneó al Brasil para sacudir el ascendiente tiránico de 


Buenos Aires: hoy se pone a las órdenes de Buenos Aires y del Bra- 


sil para reponer el qui de e SS contra los cn inte- 
riores. 


1074 Trabajó por la causa de las provincias: hoy trabaja contra 


ellas, por la causa de Buenos Aires. 
1075 Representó el nacionalismo argentino: hoy es el brazo zurdo 
del localismo de Buenos Aires contra la República Argentina. 


1076 En el convemo, en la reforma. de la Constitución, en la triple 


alianza, Urquiza firmó zo que escribió Buenos Aires por la pluma 
de Victorica. 


1077 de puede decir, “según esto, que hay dos Urquizas: el que ha 
hecho Dios, que es el entrerriano, y el que ha hecho a medias su 
propia avaricia Y la avaricia de sus cómplices de Buenos Aires: este 
es el Urquiza porteño; el Urquiza hechizo, extraoficial,, fruto de 
la política. grande de Mitre, que ha consistido en lograr que el falso 
- Urquiza. mate al Urquiza. natural ; que el Urquiza porteño mate al 
Urquiza. entrerriano, con lo cual mueren. los. gon en nas de 

Buenos Aires se en daño. de las provincias. Ez 
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1078 a a Providencia que vela por las, naciones la que por: os 
z 5, nos dirá más tarde lo que vale el fruto de la. gran política 
br ii dec . la Po de un hombre. en lugar e la adhe- 
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FACUNDO Y SU BIÓGRAFO po 
NOTAS PARA SERVIR A UN ESTUDIO CON | ss 
EL TÍTULO QUE PRECEDE Pego 
: dela Rep 
Cuyo. MS 
1080 La cuarta edición en castellano, del Facundo, hecha en París, : e LEAR 
en 1874, por la librería de Hachette et Cie., editores proveedores de : niones y de doctr: 5% 
libros del gobierno de Sarmiento, es realmente una edición de feria, | car al autor mismo ( AA > 
y de feria rural: de campaña. | | a la enseñanza de su libro, E 
1081 El libro que se titula 41 Facundo, es a la vez El Benavídez, El Curioso libro en que 
kosas, El Chacho, es decir, una galería, una biblioteca. | ducción, que ce rib aye a 
1082. Esa edición castellana trae una Introducción de la edición in- | otra que le atribuye su ee dicte. 
glesa que hizo hacer en Estados Unidos. | | Que esta señora: repitiese a 1 ss Es 
1083 Es escrita por una señora que lleva el nombre y apellido de su | Sarmiento en su provecho propia, 
marido, según el uso inglés, lo que hace creer al lector hispanoame- | nesta credulidad; pero que clau : 
ricano, que la Introducción es obra de Horacio M ann, si no sabe que | que sabe que todo ello es una. nel 
E Mrs, quiere decir señora, y no míster o señor. Vieja habilidad del | él hace de la simplicidad de sus pai 
4 que publicaba la Imitación de J esucristo, por Sarmiento, añadiendo | No es nada que el Fa ar mo en 
USE entre paréntesis, en un rincón, al pie de la carátula : (traducción). nominal, del crédito que en rigor pe 
1084 















Así empezó a formarse la fortuna literaria del autor, en Chile 


' 

| ; Ps AS 

| dle las ideas y noticias de que se 
. 1085 Precede a esa Introducción, que él inspiró, pues no la contra- | 

' 

| 


éstos con que ganase el autor. la ama 
como un regalo de que era deudor al E 


MB A yo 
Pero las consecuencias de esa u y 
, o x £S 0 UA MIRA 
para el país, que le ha confiado grand 


capacidades de que ese libro lo acreditaban 


dijo, un retrato que ha tenido la discreción de firmar D, F. Sar- 
miento, sin lo cual hubiese pasado como retrato de Facundo Qui- ( 
roga, o de Benavídez, o del Chacho, es decir, de uno de los héroes | 
del libro,-a quienes pertenecía la plana, según los usos civilizados, | 
y sobre todo a quienes corresponde la apreciación fisonómica del 


: . O A E A 2 ee y añ | se ; 
( como en realidad no las tenía, el res d 
Ss IR A 
retrato. | puesto público se ha probado recedor, 
1086 El retrato aparece en traje de presidente, para denotar, sin errores y desaciertos dignos res | 


duda, que la edición es oficial, es decir, costeada con el dinero del 


preparación para el manejo « 
Estado en cuenta corriente con Ja librería de Hachette y Cía. 


| Ln ninguno se ha mostrado cons 

1087 ¿Por qué lleva el nombre de El Facundo el volumen que con- | liberales del Facundo, por a Ú da 
tiene varias obras? Porque el Facundo es la mejor de las obras | las olvidó tan pronto como | as. 
firmadas por Sarmiento. ole 


presente, antes de 


er rai 
os. o e 
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Es el Fa do un l ] 
os » F sn e libro que tiene dos caras como la Jano de la 
my > UDA es ía de la civilización: la otra es la de la barbarie. Se 
PS que ES POr eso que la conciencia del autor lo:ha titulado Pa- 
cundo o aumiización y barbarie. 


ES 26 Ty MN A a , 
Mene dos conciencias, dos morales. Está por el pro y por el 
co S my o : , y 
A ontra en las Mismas cuestiones de su país, 
En la pág... 


/ las campañas representan la barbarie, las ciuda- 
65 representan la civilización. 

Si _En la pág las campañas y las ciudades cambian de papel. 
N1 las 


485 Campañas representan la barbarie ni las cindades la civili- 
zación. 


1099 


11m 
1100 


. | 
1101 


1102 


1103 


1104 


1105 


1 como el libro ha visto la luz en un solo día, en lo cual difiere 
de una crónica, no se comprende el sentido de esa doble afirmación 
hecha simultáneamente de dos hechos que se contradicen. 


Por eso, sin duda, el autor omite la cronología de los hechos 
que forman la vida de su héroe. 


Es el primer libro de historia que no tiene'ni' fecha ni data 
para los acontecimientos que refiere.' | 


Es verdad que esa omisión procura al autor una libertad de 
movimiento muy confortable, por la cual avanza, retrocede, se de- 
tiene, va para un lado, vuelve al lado, opuesto, todo con el método 
lógieo con que un pescado rompe la onda del mar, o una mosca 
la “del aire. la 

Modelo incomparable de pedantismo y. de charlatanismo, en que 
el autor cree de necesidad empezar por una introducción, una dedi- 
catoria, capítulos preliminares sobre el suelo, elima, razas, costum- 
bres, caracteres, industrias, para contar y explicar la vida de un 
caudillo de una provincia, de un país sin unidad, ni gobierno, ni 
intereses generales de ninguna especie. | 

¿Qué hizo, qué fundó, qué dejó ese matador vulgar, en bien o 
en mal, a la posteridad, para que ella se interese en conocerlo? 
Nada. Lo que el autor lláma unidad de la república, erá un mero 
triunfo efímero, no de Quiroga, sino del poder de Buenos Aires, de 
que Quiroga era instrumento; y esa unidad ni llegó a ser institu 
ción, ni sobrevivió a su pretendido fundador. La unidad de ese país 

es más antigua que la revolución de su independencia, pues forma 
su precedente más secular. 


Lo moderno en ella es la feudalidad 0 federación. 
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Y para explicar a ese guerrillero oscuro y estéril, jefe de un 1106 4 
villorrio de mil «(quinientas almas, cree necesario hablar, como de 
un antecedente de su vida, de la Revolución de América en 1810, 
en que no tuvo la más remota parte, ni él ni La Rioja, su remota 
y oscura provincia! 


¿ Y cómo explica la revolución de la Independencia Argentina? 1107 
Como un movimiento de las ideas europeas, no de los intereses. Mo- 
vimiento que, según él, sólo fue inteligible para las ciudades argen- 
tinas, no para las campañas; porque en las ciudades —dice— había 
libros, ideas, espíritu macional (que no hay hoy mismo en Buenos 
Aires a los setenta años), juzgados, derechos, leyes, educación — to- 
dos los puntos de contacto y de manconuumdad que tenemos con los 
europeos, 


El autor se equivoca en cada palabra sobre este último pun- 1108 
to capital, | 

¿Qué idea tiene de la civilización este autor de Ciilización Y 1109 ' 
barbarie? La civilización, para él, está sólo en las ciudades, porque, 
según él, consiste en el traje, en las maneras, en el tono, en los mo- 
dales, en los libros, en las escuelas, en los juzgados. E 

Para él, la América se divide en dos mundos: las ciwlades y 1110 
las campañas, que él considera como dos partidos, dos enemigas, an- > 
tagonistas, incompatibles, representando uno la civilización y el otro 
la barbarie. 

Lo curioso es que, según él, representa la barbarie el que cabal- 1111 
mente representa la civilización, que es la riqueza producida por las 
campañas; y ve la civilización en las ciudades, en que por siglos, 
estuvieron prohibidas y excluídas las artes, la industria, las ciencias, 
las luces, y los derechos más elementales del hombre libre, | | 

Son las campañas las que tienen los puntos de contacto y de 102 
mancomunidad con la Europa industrial, comercial y marítima, que 
fue la promotora de la Revolución, porque son ellas las que produ- 
cen las materias primas, es decir, la riqueza, en cambio de la cunl 
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la Europa suministra a la América las manufacturas de gu indus. 
tría, Las campañas rurales representan lo que Sudamérica tiene de a 
más serio para Europa.”"* | IN 
En un mundo que apenas sabía leer, ¿podrían las ideas euro- 1113 
peas producir una revolución fundamental? A 
Porque las campañas de Sudamérica no eran letradas, eran bár- 1 
baras, para él! Al A 
¡Pero en qué país ni en qué tiempo las e 
ticas? 
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mprende el papel que los intereses jugaron en 
510, como no entiende el que hoy mismo tienen 
en el mecanismo de la política de su país, 


- 4 


la Revolución de 


M1 


a 
rmao 


le las cualidades literarias del libro no es la primera el laco- 
nismo. Por el paso y movimiento de su estilo, es la carreta de la 
Pampa, que, señora absoluta del tiempo y del espacio, marcha con 
la majestad de la luna. 

En este punto, el libro es un anacronismo con el siglo del vapor 
y del telégrafo eléctrics 

Biografía del caudillo de una villa o villorrio de mil quinientos 
habitantes, como es La Rioja, según el mismo autor, el libro contiene 
130 páginas preliminares, antes de entrar en la vida propiamente 
de Quiroga. 

Pnes bien, eso no quita que el libro sea un dechado de laco- 
nismo, cuando se piensa que hubiera podido componerse de veinte 
volúmenes semejantes sin sacar de la oscuridad el origen del caudi- 
llaje, que no es otro que el desquicio de los intereses rentísticos y 
financieros de la Nación, por el cual todos sus recursos de poder 
están concentrados en Buenos Aires, pues hacen de su gobierno un 
prototipo de caudillo y caudillaje, con la suma de todo el poder 
público de la Nación, de que se sirve para avasallar a su provincia 
misma y vivir en guerra perdurable con su vasallo. 

Su mismo libro es el desmentido victorioso de su pobre teoría 
en que pretende demostrar que las campañas representan la barba- 
rie y las ciudades la civilización; pues, la ciudad más civilizada de 
la Nación, es cabalmente la causa y origen del poder absoluto que 
la domina a ella misma y, por los caudillos que dependen de su 
caudillo prototipo, a todas las demás provincias de la Nación. 

Todo el Facundo es la demostración de ese hecho, inapercibido 
solamente para el mismo autor que lo demuestra, 


IV 


Él es uno de los viejos caudillos, sin tener su excusa; él hace 
lo que hacían Quiroga, Benavídez, Aldao, el Chacho, López, Ibarra, 
etc., que fueron, todos, agentes y servidores de Rosas, o de los inte- 
reses que Rosas servía. 


Aroma ad Y roqurños BOMBO DEL Piar aa 


¡ Hace Sasimiéitó otra cosa que hicieron esos caudillos AE se- mun 
gún él, representaron la DA en su país como él la e: 
hoy día? dolio | ; | 
Todos ellos Adteiidierón: la tederación de Ross: 1125 p 
¡Qué era la federación de Rosas? Lo que es hoy día, desde que 1126 A 
Sarmiento la restauró por-su reforma de la Constitución : la auto- | | 
nomía, la independencia, la integridad, provincial de Buenos Aires, 
es decir, la ciudad de Buenos Aires, capital de la provincia, com- | | 
prendiendo como suyos todos los -establecimientos públicos de Bue- 
nos Aires, el puerto úmico, la aduana, la renta de aduana o el tesoro, 
el crédito público o el Banco de la Provincia, sin control de la Na- | ¡ 
ción. Con esta diferencia, que es todo el progreso actual: los más de 
esos establecimientos son declarados nominalmente nacionales, pero 
mantenidos virtualmente provinciales o de la provincia en que están , 
situados. No dan su propiedad, pero dan su posesión, | 
“La suma del poder público es nada, aunque la dé la ley, cuando +12 
ese poder sumado o condensado es nominal, es decir, cuando no con- 
siste en recursos de poder real y efectivo. a | 
Que una ley dé la suma del poder público al presidente Ave- 1128. 
llaneda en el modo como es su poder actual y su impotencia será 
la misma. 
No se da por una ley el poder que mo existe, La ley no crea 112% 


1 3 f y 


el poder efectivo, por la virtud de. sus palabras, cuando ese po- 


der falta. ? | 

La ley que dio a Rosas la suma del poder público, le dio lo que 2199 | 
ya tenía su gobierno en los recursos concentrados en Buenos Aires 

por la geografía política y la economía impolítica del país. Sin la 
existencia de esos recursos del poder, tal vez no le hubiese dado más 

que un poder nominal y platónico. E En ' 

Así, la Constitución es candorosa y pueril cuando hace un eri- 1131 
men al Congreso de que dé facultades extraordinarias o la suma del 
poder público al poder ejecutivo. 

Y si no, que se las dé el Congreso actual y veremos si consigue 1132 
hacer un Rosas del presidente pobre y desvalido, que vive bajo la 
tutela del gobernador de Buenos Aires, que lo hospeda. - 


Toda la federación de Rosas de que Sarmiento es uno de los 1133 
restauradores estabá en esas pocas indicadas. | 


Era una federación de trós patas, como era de tres pa] la qu 
unidad de Rivadavia. Para Rosas toda la federación estaba en. | 
independencia, 0 autonomía, o separación de la provincia de 
nos Aires, con su capital, y su ei con todos sus establecia 
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Públicos. ¿Par 
prendida en yu Provincia, | 
d% ar Rivadavia toda la unidad estaba en hacer de la ciudad 
? enón Ajren, Heparada de ñu Provincia, la enpital de la Nación 
A y Dn CARY de las autoridados nacionales, 
ao0undo es un himno a Rivadavia, Sarmiento ob 
| ' y su obr 
la consagración real de Rosas, Al uno rinde culto de Apr 
otro de obras. Par ; bil 
y Un criminal la y 


a ól, dd ps crimen log principios de Rivadavia 
orsona de Rosas. Su civilización act 
| ' | tinal es lo que 
era su barbarie del Facundo en otro tiempo, E 


' 


A qué neceritaba mán? Toda la 


Nación quedaba com. 
1198 


V 

113 10 j * Ñ p y 
1 191 Facundo es Una conversación im folium (que aunque dividida 
en capítulos, no tiene plan, ni lógica, ni unidad. El autor, como he 


dicho, va pára adelante, se detiene, vuelve, va a la izquierda, a la 
derecha, según el humor, 


No toca nombr 
Como no tien: 


1138 


e del que no haga su historia. 
1139 


' analogía, en el principio toca lo del fin y en 
el fin lo del principio, | 


1140 El Facundo apareció e 


omo folletín del Progreso. Después lo hi. 
Zo tirar aparte. 


1141 Aunque es la vida de un hombre político, no es el P 


libro de política, ni para un político, 

Su autor muestra, en él 
el asiento del poder público 
niones sobre el problema de 


acundo un 


1143 , ignorar radicalmente la naturaleza y 


enla República Argentina, por sus opi- 

la organización que, necesita ese poder. 

Es de opinión (en la pág, 123) que el generál Paz, después de 

su victoria de Oncativo, contra Quiroga, en 1831, disponiendo de 

un ejército de cuatro mil hombres, pudo organizar la Nación, desde 

Córdoba, sin la participación de Buenos Aires, Santa Fe, Corrien- 

tes y Entre Ríos, en que está realmente todo el poder argentino. No 

lo hizo porque fue boleado, dice el autor en la página 137, 

1144 Es de opinión más tarde (en-las págs. 101 y 152) que Quiropa, 
vencedor de Tucumán en 1832, y dominador dé todas las provincias 
del norte y del oeste, con su ejército de sels HNTMémbres pudo dar 
a la Nación la Constitución general que necesita, desde La Rioja, sin 
la participación del litoral, es decir, del todo en materia de po- 


1143 


der real. | ] | 7 | 
1145 Ni Paz, ni Quiroga, con esos triunfos interiores, estuvieron ja- 
más en el caso de Urquiza después de Caseros, cuando, en 1853, or- 
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ganizó la Nación sin Buenos Aires: porque Entre Kios, provh 
dotada de más puertos que Buenos Aires, no está en el caso 
Córdoba ni La Rioja, provincias rráneas sin Juanas exter 
res, sin rentas, sin crédito, sin poder. A E 
Aun después de abrir los puertos fluviales al co1 jercio directo, 
fue vencido Urquiza en su plan, por beigra q del po 


der real que esta provincia en su capital — puerto —- 
aduana — tesoro — oródito — banco — papel mom o] der 
Rosas no dominaba a la Nación pur el terror, como et ee Se: 
miento, sino por sus recursos, que le absorbía en la] rovincia de 
su mando. dm aáid E: EOS 
Sin terror la dominan hoy los sucesores de Rosas. . ASEO, 
No es el terror, medio de gobierno, como dice Sarr o (pá 
gina 116). Lo es el dinero, la riqueza. 1 
Sarmiento ignora (pág. 171) que la suma del. pora público, 
con que Rosas gobernó, no procedía de la ley ni del lebisorto 
la confirmó, sino de la suma del tesoro argentino concentrad 
Buenos Aires. Nb conocía la naturaleza económica ómica del poder. 
Cree asimismo, que Quiroga triunfaba por el terror. No, Por 
el apoyo de Buenos Aires, es decir, del poder real que Suenos Álres 
retiene con los recursos de la Nación. A E 
Cree que Rosas dominaba por el terror y por el caballo (pági- 1 
na 126), Puerilidades. Dominaba por la riqueza, en que reside 
el poder, A E 
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El libro de El Facundo es peligroso para los tutor: $ argenti 
de provincia, Ls el mamual del caudillo y del cawdillaje, « 
autor desenvuelve y consagra la teoría del crimer 
como medio de gobierno. Biografía de un caud 
nero, Bl Fooundo es wn proveno criminal hecho a Quiroga, en 
pero en que el juez acaba por abi olver al reo de le a human 
de lesa patria, desde que le oye hablar de Constitución 
quíavelo, según la cual el fin jutiica los medios. 
- La biografía que, como ejemplo, educa a mua lectores, 
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tarco de los caudillos o criminales políticos de su país, ha tomado 
de la moral de sus héroes más de lo que él piensa, Y 

Así, el asesinato de Dorrego por Lavalle es un crimen, según 
él, que tiene su explicación y -excusa en las necesidades fatales de 
la historia (págs. 105 y 106), 


Otro tanto es a sus ojos el asesinato de Quiroga por Rosas: la ' 


solución fatal de un conflicto, el desenlace doloroso de una situación 
difícil que estaba en la naturaleza de las cosas (pág. 170). 

Confieso que la moral de un libro que tales máximas enseña, 
me inspira poca fe en el amor del autor a la libertad y mucha des- 
confianza la moral política del que se educa en tales lecturas, 

Constituído en lugar de Lavalle o de Rosas, ¿qué dificultad ten- 
dría en ayudar a la naturaleza de las cosas a resolver el conflicto 
en que estuviera contrariada su ambición de él, o de algún discípulo 
suyo formado en su doctrina? 

Para Sarmiento, el terror es um medio de gobierno, no sólo en 
Quroga y Rosas, sino en todo gobierno (pág. 116). 

Es un sofisma grosero y peligroso, en un país nuevo. No ha 
sido el terror, repetimos, sino el tesoro, el instrumento con que Rosas 
se ha elevado, y se elevó Quiroga con el apoyo de Rosas, es decir, 
del dinero nacional, aglomerado en Buenos Aires. 


vII 


Ha hecho bien de poner su nombre al pie de su retrato, porque, 
sin eso, todo el que no lo conoce, -lo hubiera tomado por Quiroga, 
viéndolo en el lugar que a éste correspondía y viendo que su fisono- 
mía expresa mejor los hechos de Quiroga, que los talentos de su 
biógrafo. 

El libro del Facundo es un matadero, por desgracia no de re- 
ses ni de carneros; o más bien, es una carnicería de carne humana, 
de la cual, no obstante el aseo y las flores y el delantal blanco que 
se ha puesto el vendedor, para disimular el horror de la sangre, se 
desprende un olor nauseabundo, que descompone. al que no está 
farniliarizado con ese comercio. 

Es verdad que el carnicero no es el matador: el uno vende la 
carne de la res que el otro mata; el carnicero es hombre de las 
ciudades; el otro, de las campañas; hay algo de bárbaro en el ma- 
tador: el carnicero puede tener su poco de rural; como hombre de 
la ciudad, es siempre civilizado. De todos modos, una carnicería no 
es un jardín, ni un museo de amenidades. No se entra én ella para 
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divertir los sentidos, por sd que sean las emenbciónida de la 
carne que ha tenido vida, como lo prueba la gordura ordinaria de | 
los Carniceros. | 

El Facundo, sin embargo, tiene cierto aire de un establccinión- A 
to literario a causa de que el vendedor divierte a los asistentes con 
disertaciones filosóficas sobre las ciudades y campañas, como 
tes de civilización y barbarie, y con descripciones de las unas y ña 
las otras, en el país de su origen, que, según él, es una Persia y una 
Arabia, trasplantadas con toda su ABE en la ana bella región 
de la América del Sud. 

Para que no todo respire muerte en el libro, su antor que está 1165 
vivo (a Dios gracias) nos ha dado a su frente su propio retrato, 
en Jugar del de su héroe, sepultado hace treinta años. 

Esto nos recuerda una especie que nos refería él mismo cuando 1106 
componía su libro en Chile. Habiendo solicitado de un anciano abo- 
gado, nativo de La Rioja, residente en Chile, algunos datos biográ- 
ficos de su paisano Quiroga, se puso el abogado a referirle sus pro- 
pias hazañas militares del tiempo de su juventud, y no hubo forma 
de sacarle una palabra sobre Facundo. 

El autor que tanto celebró la suficiencia cómica del abogado, 1167 
lo ha imitado, sin embargo, sustituyendo su retrato al de Quiroga 
en la cabeza de su libro. | 


VII Ti 

El lector no debe extrañar que yo hable en este tono del Fa- 1168 
cundo y de su autor. El libro no me inspira respeto; el Sator no 
me interesa mucho como hombre de libertad, 

El libro es pernicioso, como calumnia y sátira contra la Hs 1169 
blica Argentina y su sociedad; y como manual, que es de los cau- 
dillos y del caudillaje, está leño de máximas inmorales y maquia- 
vélicas, y de herejías contra la República Argentina, de que son mues- 
tras las siguientes : 

““Y no hay que alucinarse; el ¿He es un medio de gobierno 1170 
que produce mayores resultados que el ¿patriotismo y la espontanei- 


dad. La Rusia lo ejercita desde los tiempos de Iván y ha conquistado 
todos los predios bárbaros” (pág. 116). 
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““La aytaded se funda en el asentimiento indeliberado pon una 
nación da a un hecho permanente, Donde hay. cd Jl volun- 
tad, no hay autoridad” (pág. 85). E 
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rd pos ] | 
dias El egoismo es el fondo de casi todos los grandes caracteres 
históricos; el egoísmo es el muelle real que hace ejecutar todas las 


grandes acciones. Quiroga poseía este don político en un grado emi- 
nenté”* (pág. 70). 


73 El 8 . > | ¿ 
117 Los pueblos en su infancia son unos niños que nada prevén, 


que nada conocen, y es preciso que los hombres de alta previsión 
y de alta comprensión les sirvan de padres”? (pág. 101). 
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1174 El espíritu de la Pampa está allí (en la República Argentina) 
en “todos los corazones; pues si solevantáis un poco las solapas del 
frac con que el argentino se disfraza, hallaréis siempre el gaucho, 
más o menos civilizado, pero siempre el gaucho?” (pág. 128). 
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1175 ““En Facundo Quiroga no veo un caudillo simplemente, sino 
una manifestación de la vida argentina tal como la han hecho la 
colonización y las peculiaridades del terreno, a lo cual creo necesa- 
rio consagrar una seria atención, porque sin esto la vida y los he- 
chos de Facundo Quiroga son vulgaridades que no merecerían en- 
trar sino episódicamente en el dominio de la historia. Pero... Fa 
cundo, expresión fiel de nna manera de ser de su pueblo, de sus 
preocupaciones e instintos, siendo lo' que fue, no por un accidente 
de su carácter, sino por accidentes inevitables y ajenos de su 
voluntad, es “el personaje histórico más singular; más notable, 
que pueda presentarse a la contemplación de los hombres que com- 
prenden que un caudillo que encabeza un gram movimiento social 
no es más que el espejo en que se reflejan, en dimensiones colosales, 
las creencias, las necesidades, las preocupaciones y hábitos de”una 
nación, en una época-dada de su historia::... Por: esto: no ies nece- 


sario «detenernos en los detalles de la vida interior argentina, para 
comprender su ideal, su personificación” (pág. 28), 
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almados aún. El juez es naturalmente algún famoso (bandido) de 


tiempo“atrás a quien la edad y la familia han llamado a la vida A 


ordenada'” (pág. 34). 





Mientras el autor pretende odiar las vidas de Quiroga y de Ro- 1177 
sas, en su libro demuestra que consagra la suya a sostener el es- 
tado económico de cosas que Rosas y Quiroga sostuvieron como fun- - 
damento de su sistema de desgobierno y tiranía. E 
Mientras el autor pretende haber escrito el proceso de los cam- 1178 
dillos, el libro demuestra que ha escrito el Manual de los caudillos 
y del caudillaje. | 
Con la pretensión de servir a la causa de la libertad, ha escrito 1179 
la teoría del despotismo argentino y del crimen político. 
En lugar de escribir el Facundo, como pretende, ha escrito el 1150 
Faustino, como el.libro lo demuestra, pues las ideas, las cosas y 
los intereses económicos que Facundo sostuvo como agente de Rosas, 
son las que hoy sirve y sostiene el biógrafo de Facundo, como 1Ms- 
trumento del orden de intereses que se encarnó en Rosas. 
Lo que él llamó barbarie en Rosas y Facundo, es lo que hoy 1151 
sirye y se presenta como civilización, restaurando el estado económico 
de cosas que produjo a esos caudillos y a todos los del país. 


Los caudillos bárbaros de las campañas rurales son' como una 1182 

inundación pasajera, un mal cuyos estragos quedan en la superficie 

de las sociedades, dejando intacto el fondo como estaba; los caudi- 

los de las ciudades son una calamidad profunda que ataca las ins- 
tituciones, la Constitución, los códigos, los intereses más vitales y 
durables del país, y sus estragos quedan permanentes por años y 
años, en el fondo de la sociedad misma, Log primeros son el crimen 
aturdido, pueril, ignorante, inepto, aun para hacer el mal, 


Los otros son el crimen inteligente, instruido, calculado por 1183 
principios, fría y metódicamente. | e 
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El Facundo ha venido a ser el proceso y la condeiibl dl Sar 
“Costumbres de este géneró requieren medios vigorosos de re- da a Ss ¡rt que la ce e a papel de 
ión, y para imir desa | | uenos Aires han venido ner a Sarmi Tes 
presión, y para reprimir desalmáados,' Se necesitan jueces más 'des- enos o a arm por 
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'se papel en la parte que tenían de 
más eciago y cesastroso para todo el país, gue consiste en la absor- 

| los los secursos financieros, rentísticos y económicos de 
la Nación por la provincia de Buenos Aires, 

Qué de nenes se ha dado el autor para buscar en su contra 
el origen del atraso y barbarismo de la República Argentina, cuan- 
do se explica m0 por sí mismo las causas que están a la' vista y 
no son otras que la faita o ausencia absoluta de un gobierno na- 
cional regular por espacio de medio siglo! ¡Qué seguridad, qué in- 
dustria, qué progreso, han podido producirse donde falta una auto- 
vidad que haga respetar las leyes y los derechos de los habitantes? 

¿Ni cómo puede haber autoridad nacional regular en una na- 
ción cuyos recursos de gobierno se encuentran absorbidos por una 
sola provincia mediante la acción de su geografía política y su eco- 


sostenador de esa causa y de 


nomía impolítica ? 

Y tan luego cuando esa absorción, que es la causa de la anar- 
quía o falta de autoridad, se halla sostenida, erigida en orden fun- 
damental por los mismos que han maldecido y condenado ese estado 
de cosas mientras no fueron ellos los que ocupaban el puesto de Ro- 
sas, su sostenedor y explotador de otro tiempo! 


El Facundo es, en cierto modo, el más ora de los libros 
argentinos pero a condición de saber leerlo y entenderlo, El que no lo 
entiende al revés de lo que el escritor pretende, no entiende el Facun- 
do absolutamente. Tomar sus palabras en sentido recto y al pie de la 
letra es el medio de no entenderlo, El libro y el autor son dos cosas 
tan diferentes y opuestas como la civilización y la barbarie. 

Lo que el autor pretende ser verdad, el libro demuestra ser 
mentira, y viceversa. 

Así, por ejemplo, según el autor del Facundo, los caudillos ar- 
gentinos son el fruto de las campañas. Según el libro, es un hecho 
que nacen de las ciudades. Pretende el autor que las campañas ar- 
gentinas representan la barbarie, y que las ciudades de ese país re- 
presentan la civilización. El libro demuestra que la más rica y her- 
mosa ciudad de la república ha sido abrigo del dictador Rosas, pro- 
totipo y sostén de Facundo, de Aldao, de Chacho, y todos los cau- 
ES dos en que se ha personificado la barbarie. 
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pen de paa IRA y. ÓN para r esas ocu- 1192 
paciones liberales y progresistas, las cindades de las. coloni E 
ñolas en América, tenían prohibición especial de he sacerl », Ni tomer- ... 
cio, ni fábricas, mi. facultades, mi ciencias, ní agríc tor 
permitido cultivar. ¿De dénde, pues, n su privile 
representar la civilización mejor que las cial productoras de 
toda y la única riqueza que hacían la importancia y valor de esos 
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XII | 
Filosofía y teorías explicatorias de la sociedad argentina 


La vida pastoril americáña, según Sarmiento, es la lucha entre 
la owilización europea y la barbarie indígena (pág. 16). 

Pero, ¿qué entiende por barbarie indígena? ¿La de los indios 
salvajes? No: la de loz gauchos o campesinos argentinos que hablan 
español, y no son otra cosa que la raza española y civilizada de los 
conquistadores europeos de la América salvaje. 

Para él, no es civilización europea, sino la inglesa y francesa 
actual Él mismo, en ese caso, sería de la barbarie indígena, a título 
de hispanoargentino. | 
a ven C ope, la barbarie mdigena en Norteamérica, era la de 
los saivajes, no la de los criollos o ingleses nacidos en América. 


La parte descriptiva del Facundo es su parte más tolerable, si 
se exceptúa la exageración de mal gusto, 


Pero la parte explicativa, filosófica, en que pretende dar la ra- 
zón de ser de los fenómenos que presenta la sociabilidad argentina, 
es un tejido inacabable de disparates. 

Ver en el influjo de la Pampa y de las campañas pastoras el 
origen y cansá de la personalidad de Rosas, como déspota y tirano 
omnipotente, es no conocer a su país, ni '“las condiciones de su vida 
derivada de su historia y del modo de ser de-su suelo”” (pág. 181). 

En Rosas hay dos hombres que todos-han conocido: el que formó 
la campaña y el que transformó y pervirtió la ciudad. : | 

Como campesino, ayudó en 1820 a formar el gobierno más civi- 
lizado que haya tenido el país —el de Martín Rodríguez—, llamado 
de Rivadavia, porque tuvo a éste de ministro, 

Hasta 1832, nada escandaloso, nada reprensible presentó la vida 
de Rosas, desenvuelta en la campaña y en su primer gobierno de. 
Buenos Aires (pág. 179). 

Desde su reelección de gobernador (con intervalo de uno o dos 
períodos) fue la ciudad de Buenos Aires la que encendió su ambición 
y corrompió su carácter político por el influjo, del poder omnímodo y 
extraordinario que puso en sus manos; 10 la ley de marzo de 1835, 
sino la ciudad — puerto — aduana — tesoro — trédito — banco de 
toda la Nación absorbida en la provincia de. su mando. 

El despotismo radicado y constituído en ese estado de cosas pro- 
dujo a: Rosas como tirano, no viceversa. “Rosas fue el producto de la 
suma del Poder público de toda la Nación condensado en ió Aj. 















































Araña: “ARES Y 


res, no la causa de esa a 
económicos de la Nación en Buenos Aires, 
El poder ilimitado de los recursos y sucios pe 
a 
biera corrompido al mejór hombre, armado de ese pod 
Explicar la omnipotencia de Rosas y su tiranía 
vn ts ic 
por el gaucho malo, pex e-comentición SA 
peculiares a la vida rural argentina, es explicación de yuen? 
lastimosa, de una cabeza que nada ve mi comprende e a a na turaleza 
y fenómenos del poder político. MT UNS le 
La ciudad de Buenos Aires, es decir, la seducción de 1 2 opulencia 125 
que perdió a Rosas, depravó a Quiroga, puesto en pp ] > pr 
vez por el gobierno de Buenos Aires, y seducido por £ jo 
refugiado en ella salió para devastar y saquear a 158 ; 
apoyo de Rosas, es decir, ds da de o gts 
no se explica sin Rosas, como no se explica el de Ru e 
que Buenos Aires absorbe a la Nación y concentri 
su seno.. de pe di 
Quiroga se A. como agente e instomaento de B 
hasta el día en que pretendió constituir un gobierno | 
con los recursos que Buenos Aires absorbía y forn 
de Rosas. ESA 
-En- defensa de su poder propio, Rosas le cortó 1 a 
ambición y de su existencia. e bus PE 
El poder de ese estado de cosas, que, AS e adocenado 121 
como Rosas, hizo un dictador famoso, es el que hoy. da espectabilidad 
a otros hombres más adocenados que él, como sucesores de su | 
no.radicado en Buenos Aires. ñ pr j 
El único que parece ignorar el origen real 
dinario, en Buenos Aires y en la Nación, es va 1 
hace una 4* edición de su libro para explicar sier 
tismo de Rosas emanaba de las campañas po storas 
De modo que hasta el origen de su p 
que el del poder de Rosas, lo ignora, 
de hombre de Estado, el autor tes a 
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La 4 edició 2 Cel Fatunao, no se compone del Facundo sola- 
mente 
contiene cuatro personajes, distintos; que son objeto del libro: 
— Facundo Quiroga 
— Ei fraile Alúao, como llama el culto autor al general Aldao. 
ió rd as nta mn Me y E ) ”_ PILETA aueri? "Ar 1 1 . 7 
ae Ms ERA Ló ' «aio CStO yu. el autor, al 
general Peñaloza 
— Sarmiento, transformado de historiador y diógrafo, en can- 
El Ckacko podría titularse con igual motivo “el Sarmiento”, eo- 
r br se ocupa de Sarmiento, más que del Chacho. No es un 
oro con visos de historia, como los otros. Es un alegato de bien pro- 
20, la relación de un pleito; un proceso en que Sarmiento no puede 
ser Bistoriador y juez, porque es parte beligerante. Es, a la vez, un 
ataque contra el enemigo muerto, hecho en defensa propia por el 
enemigo vivo: un escrito de guerra, un acto de hostilidad, pasada ya 
la guerra, pues el vencido está en la tumba. sepultado por el autor 
del libro. Se necesita no respetar al público para darle a leer tal es- 
ertto como digno de él 


y sola excusa del autor es que su obra es su vindicación de 


un hecho que la opinión del país le imputa como un crimen de ase- 
sinato lion 

El que es acusado de haber hecho matar a Peñaloza alevosamen- 
le y en guerra desleal, no puede ser su historiador, es decir, su juez. 

El libro titulado el Chacho, es la prosecución de la guerra civil, 
un acto de guerra civil contra un cadáver, contra una tumba. 

Lo que inquieta al cronista es que la razón y la moral tienden 
a proteger a su víctima. 


Era éste un general argentino, hecho por la autoridad que hizo 
coronel al autor. 


Había militado con Lavalle y La Madrid en las guerras de la 
civilización contra la barbarie de Rosas: con Lavalle, a quien no co- 
noció ni de vista el autor. 

Fiel a su causa hasta la muerte, el Chacho peleó por las pro- 
vincias bajo Rosas, bajo Urquiza, bajo Sarmiento. Su biógrafo, que 
fue su compañero de armas en defensa de las provincias bajo Rosas, 
fue su adversario en defensa de Buenos Aires contra las provincias, 





pe o ” > - b o e y Es a M 

PA *“GraxDES Y PEQUEÑOS HOMBRES DEL Prára desd e 
cuando Moses dejó su campo y la defensa de su cansa a su ade a 
sarios de otro tdempo. des / 
El Chacho ha muerto defendiendo la causa que defendió bajo un | 


Lavalle, aliado de la Francia y de la civilización contra la barbarie 
de Rosas: Sarmiento lo hizo matar desempeñando el papel que hizo Ps | 
Quiroga en esa misma guerra civil de Buenós “Aires eon laz provin- ES 
cias. Quiroga triunfó siempre como instrumento de Bueños Aires, | 
según el testimonio del sutor del Focundo, que lo atacó como seide | 
de Rosas en sn mismo libro, - - E SE ei a 

El Chacho era argentino; peleaba en su país, en enestiones ar- 1232 
gentinas, por negocios que le tocaban de derecho; y el ofieial que 
recibió de Sarmiento la delegación de matarlo, fue primero Sandes, 
oriental, compatriota de Oribe, delegado de la misma causa que San- 
des, para matar, como mató, a Mareo Avellaneda y a Lavalle. 

El Chacho, pobre y desnudo de recursos, arrastraba la mitad de 1%33 
la república, que le seguía por simpatía; su adversario, a la cabeza 
del gobierno de San Juan y con todos los recursos de la república 
de que dispuso Quiroga, temblaba de miedo y de impotencia ante la 
popularidad del Chacho; y de miedo, como es visible en su libro, lo 
hizo matar REE a 


Ése es el hecho de que su libro es uns pesada y desesperada 1934 
vindicatión sin éxito. 

No es la vida del Chacho. Ea la acasación CUM iaa 1235 
vos compuestos para justificar su muerte, de que ea en 
la historia de su país su mismo acusador. ds 

Al ver el furor con que acusa el Chacho, de reir dilipóe 1236 
el movimiento de la industria y de la riqueza de San Juan, en 1863, 
cualquiera tomaría a su acusador por. un Cobden o un Bantial de la 
riqueza argentina. 

Sabido es, sin embargo, su to a Aida dl es ev 
arrasar al Paraguay, defendido por el mismo Sarmiento, en el Fa 


cundo; no fue el Chacho el que arrasó al Entre Ríos, defendido y 
elfo por Sarmiento en Argir 


ha endeudado a la Nación en sesenta millone SA 
son su deuda actual; no fue el Chacho JE que 

de Wheelwright las. empresas que puso. en 1 2nos 
empobrecer a la vez a la Nación y a Tucan D, co 
es un monumento de Yuina y de y rglienz: 
privó a Buenos Aires y. a la Nación 
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ATI 
El Chacho, Sarmiento 


lala dal Pasan 
ÚA y ANA MC Ñ 14 7 


isndo, no se compone del Facundo sola. 


IRuLO 
mtene cuatro personajes, distintos; que son objeto del libro: 
Facundo Quiroga 
freile Aluno, como llama el culto autor al general Aldao. 
El Chacho, nombre dado en el mismo estilo por el autor, al 
general Peñalo 
Jarmier 


, transformado de historiador y biógrafo, en cau- 


vacho podría titularse con igual motivo “el Sarmiento?” 
no libro que se ocupa de 
libro co 


Co- 
, 
Sarmiento, más que del Chacho. No es un 


n visos de historia, como los otros, Es un alegato de bien pro- 
bado, la relació 


4 


ación de un pleito; un proceso en que Sarmiento no puede 
ser historiador y juez, porque es parte beligerante. Es, a la vez, un 
ataque contra el enemigo muerto, hecho en defensa propia por el 
enemigo vivo: un escrito de guerra, un acto de hostilidad, pasada ya 
la guerra, pues el vencido está en la tumba, sepultado por el autor 


del libro. Se necesita no respetar al público para darle a leer tal es- 
crito como digno de él. | 
1224 La sola excusa del autor es que su obra es su vindicación de 
un hecho que la opinión del país le imputa como un crimen de ase- 
sinato político. 
1293 El que es acusado de haber hecho matar a Peñaloza alevosamen- 
te y en guerra desleal, no puede ser su historiador, es decir, su juez, 
El libro titulado el Chacho, es la prosecución de la guerra civil 
un acto de guerra civil contra un cadáver, contra una tumba, 


Lo que inquieta al cronista es que la razón y la moral tienden 
a proteger a su víctima. 


1226 


1998 Era éste un general argentino, hecho por la autoridad que hizo 
coronel al autor. 


1999 Había militado con Lavalle y La Madrid en las guerras de la 
civilización contra la barbarie de Rosas: con Lavalle, a quien no co- 
noció ni de vista el autor. 

1230 Fiel a su causa hasta la muerte, el Chacho peleó por las pro- 
vincias bajo Rosas, bajo Urquiza, bajo Sarmiento. Su biógrafo, que 
fue su compañero de armas en defensa de las provincias bajo Rosas 
fue su adversario en defensa de Buenos Aires contra las provincias, 
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Anmiior: “ORANDES Y PEQUEÑOS HOMBRES DEL Ce, ma 


cuando Rosnua dejó pu campo y le PRI de su causa A sus aver Pm 
surios de otro tiempo, ea 

1 Chacho ha muerto defendiendo la causa que defendió elo. 1231 
Lavalle, aliado de lu Francia y de la civilización contra la barbarie. 
de Rosas: Sarmiento lo hizo matar desempeñando el papel que hizo 
Quiroga en esa misma guerra civil de Buenos Aires cón las provin- 
cias. Quiroga triunfó siempre como instrumento de Buenos Aires, 
según el testimonio del autor del bot que lo utacó como vide 
de Rosas en $u mismo libro, : 

El Chacho era argentino; ¡a en su país, en cuestiones ar- 1232 
gentinas, por negocios que le tocaban de derecho; y el oficial que 
recibió de Sarmiento la delegación de matarlo, fue pa Sandes, 
oriental, compatriota de Oribe, delegado de la misma causa que San- 
des, para matar, como mató, a Mareo Avellaneda y a Lavalle, 


El Chacho, pobre y desnudo de recursos, arrastraba la mitad de 1283 
la república, que le seguía por simpatía; su adversario, a la cabeza 
del gobierno de San Juan y con todos los recursos de la república 
de que dispuso Quiroga, temblaba de miedo y de impotencia ante la 


popularidad del Chacho; y de miedo, como es visible en su libro, lo 
hizo matar alevosamente, 


se es el hecho de que su libro es una pesada. y desesperada 1234 
vindicación sin éxito. | 
No es la vida del Chacho. Es la acusación del Cardo por E 1235 
vos compuestos para justificar su muerte, de que es pps en 
la historia de su país su mismo acusador. 
Al ver el furor con que acusa el Chacho, de venir a callen 1230 
el movimiento de la industria y de la riqueza de San Juan, en 1863, 
cualquiera tomaría a su acusador por un Cobden o un Bastiat de la 
riqueza argentina, | 
Sabido es, sin embargo, que no fue el Chacho el que acabó de -1237 
arrasar al Paraguay, defendido por el mismo Sarmiento, en el Pa- 
cundo; no fue el Chacho el que arrasó al Entre Ríos, defendido y 
glortMéndo por Sarmiento en Argirópolis ; no fue el Chacho el que 
ha endeudado a la Nación en sesenta millones de pesos fuertes, que 
son su deuda actual; no fue el Chacho el que arrancó de las eco 
de Wheelwright las empresas que puso en manos de zi para 
empobrecer a la vez a la Nación ya Tucumán, con el fer | 
es un monumento de Yuina y de vergúenza; no tue a y: a 
privó a Buenos Aires. ya la Nación del Puerto de Ms En 
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ES, A 334 EL PENSAMIENTO POLÍTICO HISPANOAMBRICANO | ALBERDI: ''UIRANDES Y PEQUEÑOS MOMBNIBS Dido PUATA. 07 
; defensa de la geografía colonial del puerto único que no es puerto, Prosigue Sarmiento describiendo las campañas argentinas paro 1243 Ena e, es 
] según sus cínicas palabras propias; no fue el Chacho el autor de la | explicar al riojano Quiroga, paisano del riojano Chacho: AR EN 
: espantosa crisis de pobreza por que pasa la República Argentina des- : (“Bl gaucho malo no es un bandido, no es un salteador...”, 0 Eos 
de el gobierno de su acusador y detractor póstumo y de ultratumba, | “roba, es. cierto, pero ésta es su profesión, su tráfico, su: ciencia. PIN 
j Roba caballos” (pág. 26). E 
XX er EAT A E 
1238 Para explicar y acusar la decapitación sin forma de proceso del | - Jn le República Argentina A dos civilizac iones distintas .. | :5 
] general Peñaloza prisionero, ex gobernador de La Rioja muchas vecés bas un mismo suelo; una naciente y que SiN id erispe! as 'a hn A E 
se invoca el procedimiento y la jurisprudencia inglesa para los e tiene sobre su cabeza está remedando los esfuerzos ingenuos y popu- ¿e 
ede pajs culto sin igual pone outlamw, fuera: dela ley val saliaador lares de la edad media; otra que sin cuidarse de la que tiene a sus | a 
| como si la Inglaterra tuviese sombra de analogía con JS campañas peÁ poca rea Jia did últimos resultados se e An adi Po 
| vírgenes, orígenes del Chacho y de Quitar hn 1 ) pe el siglo. x1x qual uglo zu viven juntos: el pno dentro bes 0 des ER 
as a bs Y ga, que el autor de Facundo, el otro en las campañas...” (pág. 28). 
| explicando a su héroe, caracteriza de este modo: eS | | 
1239 '“*La vida primitiva de los pueblos, la vida emnentemente bárba- e EE AO IAN poner 
ra y estacionaria, la vida de Abraham que es la del beduino de hoy, 27 | E ES pas 
asoma en los campos argentinos...” (pág. 10). y Andando esta historia, el lector verá en los caudillos, aun en 1245. 
aquellos que llenan el mundo con el horror de su nombre, el reflejo 
A E A E a IA E PA O AS vivo de la situación interior del país, sus costumbres y su organi- 
| | zación”? (pág. 29). | 
1240 “La sociedad ha desaparecido completamente:.. y no habiendo | 
sociedad reunida, toda tvlase de gobierno se hace imposible: la muni- y a A A AAA Ao a 
cipalidad no existe, la policía no puede ejercerse y la justicia civil «Ta wda da 168 campos argentinos, tal como la he acostado; 1246 
no tiene medios de alcanzar a los delincuentes. Ignoro si el mundo no es un accidente vulgar; es un orden de cosas, un sibtAniA al alo. 
moderno presenta un género de asociación tan monstruosa como és- ciación, característico, normal, único, a mi juicio, en el mundo, y Él 
ta... De aquí resulta que aun la tribu salvaje de la Pampa está | solo basta para explicar toda nuestra Revolución” (pág. 35). 
organizada mejor que nuestras campañas para el desarrollo moral”” d 
(pág. 11). . % is A 
A O ONO EI pd “Facundo Quiroga es el tipo más ingenuo de la guerra civil de 1247 
36 | la República Argentina; es la figura más americana que la Revolu- 
1241 “El progreso moral, la cultura de la inteligencia, descuidada en 4 ción pais: PENE | A Lats ES 
la tribu árabe, es aquí no sólo descuidada sino imposible... La civi- '"He creído explicar la Revolución argentina con la biografía de 1248 
lización es del todo irrealizable, la barbarie és normal” (pág. 12). | ¿nad Facundo Quiroga... | | da ee ; Ao 
j | | Ao "Facundo no ha muerto; está vivo en las tradiciones populares, 14 
JE E A RAE Na PA TAO al en la política y revoluciones argentinas; en Rosas, su heredero, mm a 
| | , complemento; su alma ha pasado en este otro molde más acabado, de 
1242 Tal es el país del Chacho, descrito por: el autor de Facundo para ! más perfecto. : AA AR E A sE 
explicar a-Quiroga, como expresión normal de él. Y para juzgar al - >'Rosas no es un hecho aislado, una aberración, un e A 


Pe 
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Chacho, lo declara fuera de la ley, outlaw según la Jurisprudencia 


sidad. Es, por el contrario, una manifestación social, es un fórmula o pa 


inglesa ; ¡como si La Rioja fuese el'condado de Oxford en cultura! | ¡ de una manera de ser su pueblo” (pág. 24). E E O da: 
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| estamos en que el autor de 


¿000 de i per 
ion y h ps na sbiando de Peña 
za "ar ar 3 macesidad y razón para ma- 
: Jtead "so tismpo que pre- 

nerá 

le bondad, al la 
le Quiroga | ntada p< n es un tejido ¡naca- 

au os y sal - más escandalosos e inauditos 
no mereció Qui- 


o á nacio rte brutal je 
UNA, Se Sarmiento? 
Poraue Chacho era un montoner la montonera es el banda- 
aye, es Ya s guerra civni en que P prisionero es sagrado. 
Pero en el mismo volumen está jemostrado que Facundo resucitó 


la montonera de Artigas en La Rioja, invitado para ello por su go- 


bierno mismo (págs. 63, 75, 51). 

Artigas y su sistema de guerra —_la montonera— surgió de la 
Revolución de la independencia. No podía tener una forma más na- 
erra de la revolución sudamericana, que era de 
sublevación de pueblos rurales esparcidos en vastos territorios, acce- 
sibles sólo a caballo, contra la vieja autoridad española, establecida 
en las ciudades, que representan, por eso mismo, el atraso y el pasado 


régimen colonial 
Por eso es que el autor del Facundo habla de la montonera en el 


capítulo que trata de la revolución americana de 1810. 


La montonera, según él mismo, fue la asociación bélica traída 
incial, la vida 


por el movimiento revolucionario en la montonera prov: 


tural y normal, la gu 


pública que hasta entonces había faltado y que entonces entraba en 
las ventas y estancias. RETA 
““Desenvolviéndose los scontecimientos —dice— veremos las mon- 
toneras provinciales con sus caudillos a la cabeza; en Facundo Qui- 
roga, últimamente, triunfante en todas partes la campaña sobre las 
ciudades”' (pág. 36). 5, | 
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do necesita explicar al Chacko, como un salteador 
lado sin proceso después de hecho prisionero, porque su muerte es 
tiene la vida y vecindad'de un caudillo rival, adorado por su pueblo.  - 


4 dz 
AGA 


-. 


3 o mn h 
de -3 yA . 
. » cd 
A var” ) x 
Lal - — a pol , PS E dl > he A y - . 4 

ef: $ .. >. te - 

be y e 3 Ss j E AR » 

3 mo 
27 e A 
. 


De esto resulta una cosa, y es que la vida y la amuerte del Cha. 120 
cho, historiadas por Sarmiento en el volumen titulado el Facundo, 
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es una segunda prueba de que el; 
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Si Quiroga, como caudillo, ha renacido en Rosas, Su tradición, 
con más razón ha podido renacer en Peñaloza (el Chacho) que era 


mo como él, nacido en el mismo terreno, expresión de la misma 
sociedad de La Rioja, 


3: el caudillo no ha muerto en Quiroga ni en Rosas, ¿cómo matar 
en Peñaloza, ni el caudillo ni el caudillaje? 

On ne tue vas les idées, ha redicho el autor de Facundo. No se 
mata las ideas por malas y rudas que sean. El caudillo, como ideal 
le una sociedad, es una idea, una faz social, la personificación de un 
país en un momento dado. 


nf y 


sd odo esto está dicho en el mismo volumen en que el autor de 

lesción y barbarie sostiene todo lo contrario hablando de Peña- 

a (0 hache y para pronar que tuvo necesidad y razón para ma- 

, este caudillo como salteadol ordinario, al mismo tiempo que pre- 
ber enterrado en él al caudillaje y la montonera, | 

mismo sabe bien que el Chacho era un ángel de bondad, al la- 

de Quiroga, cuya vid -ontada por Sarmiento, es un tejido inaca- 

le asesinatos, robos y salteos los más escandalosos e inauditos. 

¿Por qué der al Chacho la muerte brutal que no mereció Qui- 

roga, según Sarmiento? | , 

Porque Chacho era un montonero, Y la montonera es el banda- 

laje, el salteo, no la guerra civil en que el prisionero es sagrado. 

Pero en el mismo volume) 


n está demostrado que Facundo resucitó 
la montonera de Artigas en La Rioja, invitado para ello por su go- 
bierno mismo (págs. 63, 75, 87). 


Artigas y su sistema de guerra —la montonera— surgió de la 
Revolución de la independencia. No podía tener una forma más na- 
tural y normal, la guerra de la revolución sudamericana, que era de 
sublevación de pueblos rurales esparcidos en vastos territorios, acce- 
síbles sólo a caballo, contra la vieja autoridad .española, establecida 


en las ciudades, que representan, por eso mismo, el atraso y el pasado 
1260 régimen colonial. 


Por eso es que el autor del Facundo habla de la montonera en el 
capít 


ulo que trata de la revolución americana de 1810, 


D 
1261 La montonera, 


según él mismo, fue la asociación délica traída 
por el movinuiento revolucionario en la montonera provincial, la vida 
pública que hasta entonces había faltado y que entonces entraba en 

ds las ventas y estancias. | | 27 
““Desenvolviéndose los acontecimientos —dice— veremos las mon- 
toneras provinciales con sus caudillos a la cabeza; en Facundo Qui- 


roga, últimamente, triunfante en todas partes la campaña sobre las 
ciudades”” (pág. 36). ; 
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“(La montonera tal como apareció en los primeros días de la 1263 
república, bajo las órdenes de Artigas, presentó ya ese carácter de 
ferocidad brutal y ese espíritu terrorista. que al inmortal bandido, 
al estanciero de Buenos. Aires, estaba reservado Co 
tema de legislación aplicado a la sociedad: 
ventado nada'' (pág- 39). : a% 
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«Mal es el carácter que presenta la montonera desde su apari- 1264 
ción; género singular de guerra y enjuiciamiento que sólo tiene ante- ES 
cedentes en pueblós asiáticos que h: bitan las llanuras... La monto- 
nera sólo puede explicarse examinando la organización íntima de A. 
sociedad de donde procede. Artigas, baqueano, Contrablsa. a (ofi- 
“¡al realista de Blandengues, por si el antor lo ignora, es decir, oficial 
de línea), caudillo de. las masas de a caballo, es el mismo tipo que 
con ligeras variantes continúa reproduciéndose en cada comandante 
de campaña que ha llegado a hacerse caudillo. Como todas las guerras 
civiles en que profundas desemejanzas de educación, creencias y ob- 
jetos dividen a los partidos la guerra interior de la República Ar- 
gentina ha sido larga, obstinada, hasta que uno de los elementos ha 
vencido” (PA A 7 e Í pias: 
-. Así, para Sarmiento, la montone'a es una especie de guerra ci- 1265 
vil, la forma natural de la guerra en democracias rurales, estableci- 
das en vastos territorios mal poblados, cuando quiere explicar al cau- 
dillo Quiroga; y la montonera es mero bandalaje de salteadores cuan- 
do necesita explicar al Chacho, como un salteador que debe ser Fusi- 
lado sin proceso después de hecho prisionero, porque su muerte es 
cómoda y confortable solución del estada de terror crónico en que lo 
tiene la vida y vecindad'de un caudillo rival, adorado por su pueblo 
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— De esto resulta una cosa, y es que la vida y la muerte del Cha- 1% 
cho, historiadas por Sarmiento en el volumen titulado el Facundo, 
es una segunda prueba de que el caudillaj: como idea, co 1o faz so- 









cial, como tradición re 






lejos de eso, renacido sobre su tumba, trans A 


caudillaje rural; en caudillaje civil, humano, de las, 
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Si Quiroga, como caudillo, ha renacido en Rosas, su tradición, 
con más razón ha podido renacer en Poñaloza (el Chacho) que era 
riojano como él, nacido en el misimo terreno, expresión de la misma 
sociedad de La Rioja, 

Si el esudillo no ha muerto en Quiroga ni en Rosas, 
en Peñaloza, ni el caudillo ni el enudillaje? 

On ne tue pas les rdées, ha redicho el autor de Facundo. No ge 
mata las ideas por malas y rudas que seal, El caudillo, como ideal 
de una sociedad, es una idea, una faz social, la personificación de un 
país en un momento dado, | E 

Todo esto está dicho en el mismo volumen en que el autor de 
todo lo contrario hablando de Poña- 
loss (el Chacho), para probar que tuvo necesidad y razón para Ma- 
tas a este caudillo como salteador ordinario, al mismo tiempo que pre- 
¡ende haber enterrado en £l al caudillaje y la montonera, | 

1 mismo sabe bien que el Chacho era un ángel de bondad, al la- 
do de Quiroga, euya vida, contada' pol Sarmiento, es un tejido inaca- 
bable de asesinatos, robos y salteos los más escandalosos € inauditos. 


WAX 


¿Por qué dar al Chacho ¿e «muerte brutal que no mereció Qui- 
roga, según Sarmiento? : | 
Porque Chacho era un montonero, Y la montonera es el banda- 
laje, el salteo, no la guerra civil en que el prisionero es sagrado. 
Pero en el mismo volumen está demostrado que Facundo resucitó 
la montonera de Artigas en La Rioja, invitado para ello por su go- 
bierno mismo (págs. 63, 75, 87). | 
Artigas y su sistema de guerra —la montonera— surgió de la 
Revolución de la independencia, No podía tener una forma más na- 


¡cómo matar 


Ciuvización y dorbarie sostiene 


toral y normal, la guerra de la revolución sudamericana, que era de 


sublevación de pueblos rurales esparcidos en vastos territorios, acce- 
sibles sólo a caballo, contra la vieja autoridad .española, establecida 
en las ciudades, que representan, por es0 mismo, el atraso y el pasado 


régimen colonial, | 
Por eso es que el autor del Facundo habla de la montonera en el 


capítulo que trata de la revolución americana de 1810. 

La montonera, según él mismo, fue la asociación bélica traída 
por el movimiento revolucionario en la montonera provincial, la vida 
pública que hasta entonces había faltado y que entonces entraba en 
las ventas y estancias. E de daban 

“Desenvolviéndose los acontecimientos —dico— veremos las mon- 
toneras provinciales con sus caudillos a la cabeza; en Facundo Qui- 


”m , 


roga, últimamente, triunfante en todas partes la campaña sobre las 


ciudades” (pág. 36). 
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mado y. perfeccionado, como el de Ro 
Quiroga, según el doctor mismo de la e 
e a ha muerto, viva el Chacho en su heredero, puede de- 

da a. fórmula de los caudillos coronados, que se llaman reyes. 
A e 9 S CREEN, se mejora y perfecciona; el 
llo de las ciudades, que a AE PeRgUio, dede campañas sigue el caudi.- 


erniza en el poder. que vive sj ] 
; m tr 
del tesoro del país, que fusj pa prue 
guerras de Negocios, pero t 


E Y persigue a «sus Opositores; que hace 
odo en forma y en nombr 

e. de la ley que 
en sus manos, es la lanza perfeccio cava 
cuchillo, pero destroza y 


nada del salvaje: No mata con el 
NO es el caudillo de chiripá, pero 


sas fue la perfección del de 
lencia del caudillaje. 


on el sofisma, que es-su euchillo. 
es el caudillo de frac: es siem re 
un bárbaro, pero bárbaro civilizad s ) ñ 


a ON o. Su divisa es civilización y bar- 

'Y YO) es 8 > , 

ca cir, las”dos cosas unidas, formando un solo todo: una 
civilización bárbara, una barbarie civilizada. 

1269 ¿Es un mejoramiento o es un 

1270 


€mpeoramiento del caudillaje? 

ían los males sin enseñarlos por vía de 
os de las ciudades los hacen y consagran 
arbarie con el manto de la civilización. 
cuál delas dos formas prefiere ser sa- 
sultado de todo caudillaje, por brillante 
do y letrado que se pretenda. Las letras, 


rven a la barbarie como a la civilización, 
demoler, lo mismo que para construir. 


Robar, matar, desolar en nombre de la libertad, era el resorte 
envejecido por Quiroga, según su historiador, que ha recogido y re. 
producido sus proclamas: “Os juro por mi espada —decía Facun- 
do— que ninguna otra aspiración me anima que la libertad””. 
> “Libre por principios y por propensión, mi estado natural es 
la libertad : por ella verteré mi sangre y mil vidas, y no existirá es- 
clavo donde las lanzas de La Rioja se presenten”” (pág. 225). 

.Bueno es advertir que Quiroga militaba con Rosas cuando tenía 
ese lenguaje, envejecido por el uso diario que hizo de él. 

Lo que es nuevo y magnífico _es matar, empobrecer y desolar 
países florecientes como Entre Ríos y el Paraguay, en nombre de la 
civilización y del progreso; y éste es el atributo original y distintivo 
del caudillaje letrado de las ciudades argentinas. 


Los caudillos rurales hac 
doctrina. Los caudillos letrad 
por teorías que revisten la h 
Dejemos que el país elija en 
crificado, porque éste es el re 
y dorado que sea, por instruí 
como la pólvora y el vapor, si 


para destruir y 
1271 


1272 


1273 


1274 


XAXII. 
1275 El libro del Facundo, convertido en código y catecismo de este 


caudillaje urbano,.es. dos veces peligroso, como rehabilitación de las 


e" y o EE Ae 
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E 

teorías explicativas de los viejos caudillos y como ocultación y disi- y 
_mulación de la causa verdadera y real del caudillaje argentino. 


¿Cómo encontrar el remedio de un mal cuya causa se ignora 9 1278 MS 
no se quiere señalar ? A E 2 
El autor de Facundo parece ignorar o desconocer esa causa pro- 1277. TE 
ductiva del poder absoluto y omnímodo de los caudillos, enando la 
calla como si no existiera, entre las muchas que menciona en la Imtro- 
ducción de su libro (pág. 121) para explicar el misterio de la lucha 
obstinada que despedaza a la República Argentma. | 
Le ha hecho falta —según dice— un Tocqueville, viajero cientí. 1278 ad 
fico, que viniese a penetrar en el interior de nuestra vida política, E E 
como en un campo aun no explorado ni descrito por la ciencia, cla- 
sificando los elementos contrarios, que se chocan; asignando su par- 
te a la configuración del terreno y a los hábitos que ella engendra; 
su parte a las tradiciones españolas de la inquisición y del absolutis- 
mo; su parte a las ideas opuestas que ham trastornado el mundo 
político; su parte a la civilización europea; su parte, en fin, a la 
democracia consagrada por la Revolución de 1810, a la iueldad, eu- 
yo dogma ha penetrado hasta las capas inferiores de la sociedad. 
“Este estudio, que nosotros no estamos en condiciones de hacer 1279 
por nuestra falta de instrucción filosófica, hecho por observadores 
competentes, habría revelado a los ojos atónitos de la Europa un 
mundo nuevo en política” (pág. 121). 
No se comprende que la modestia que se reconoce incapaz de 1280 
explicar esos hechos de la vida de su país, mejor que lo haría un 
viajero extranjero, sepa sin embargo, con tanta seguridad, que su 
revelación hubiera dejado atónitos a los ojos de la Europa. Lo que 
también parece olvidar es que no todas las democracias de América 
producen Tocquevilles ; y que si en el Plata no hubiese tenido el 
famoso publicista de quién recoger informes como los que debió a 
Story, a Kant, al Federalista, a Franklin, a J efierson, a Ma. 
dison y a Hamilton, no sería el autor de Facundo quien le hubiese 
ayudado a entender y explicar el origen del caudillaje, es decir, del 
desorden licencioso, por todas las causas que Él ha enunciado, de: 
jando solamente en silencio la única, real y verdadera, que reside 
toda en los intereses económicos esenciales y constitutivos del go- 
bierno nacional, que falta a la República Argentina, y cuya Ínlta 
es toda la razón de ser de su estado y condición, demasiado medio- 
cres para dejar atónitos los ojos de la Europa por su revelación, 
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1281 Como expresión de la vida pastoril de las campañas de La Rioja, 


ja qué venía la personalidad del Chacho, riojamo,. cuando ya el 
autor nos había dado la de Facundo, riojano igualmente, como la 
expresión de ese país! Paz una redundancia, cuando menos, si no 
fuese que el Chacho cubre a Sarmiento, en el hecho que hace del 
biógrato la expresión y «nales de la barbarie letrada de las ciu- 
dades de Sudan mo si él no lo desmiente: la muerte del Chacho. 
1282 La vids reel del Chacho no coutiene un solo hecho de barbarie, 
igual al asesinato de que él fue víctima 
1283 Como la responsabilidad de este acto pesa sobre su biógrafo, 
beligerante del Chacho como gobernador de San Juan, en 1863, todo 


el objeto del libro es justificaral autor de ese atentado, por la de- 
migración calumniosa de su víctima. 


1284 El Chacho, que nunca fue comparable a Quiroga en atentados 
contra la civili 


ivilización, ha merecido, según Sarmiento, el castigo que 
no mereció Facundo, por el que se mostró indulgente más bien. 
¿Por qué esta diferencia? Porque el Chacho era sú enemigo, 


y 1o lo mató si no de miedo, de esa especie de pánico que hizo feroz 
a Tiberio. 


1286 Que Sarmiento mató al Chacho prisionero, es un hecho que 


él se apropia como un honor, pára cubrir su miedo de ser consi- 
derado como un asesino cobarde. 

El parte del capitán Irrazábal de haber derrotado al Chacho 
en Caucete, y de haberle capturado después por sorpresa en Olta, 
ejecutándolo después de hecho prisionero sin resistencia, no men- 
cionaba a Sarmiento para nada. Celoso de ese suceso, Sarmiento rec- 
tifica ese parte que, según él, omitió por error decir que la acción 
de Irrazábal era suya, como mera ejecución de sus órdenes. 

Si la derrota de Caucete fue su obra, también debió serlo la 
ejecución de Olta, y como no le es posible apropiarse lo que él llama 
la gloria de haber enterrado la montonera y el caudallaje, sin apro- 
piarse el asesinato del Chacho, de ahí su grande empeño de justi- 
ficar o disculpar este crimen, en su interés, no en el de Irrazábal. 

La vida del Chacho, mejor titulada la muerte del Chacho, es el 
escrito más premeditado y esmerado que Sarmiento haya compues- 
to en su vida, En él llena dos objetos que le van al alma: lavarse 
de la mancha de asésino y apropiarse la gloria de haber enterrado 
de un empujón al candillaje de treinta años, pues no fue más 
que ún empuje, según él, la victoria de Caucete, que acabó en el 
Chacho con la montonera argentina de treinta años. 


1287 


1288 


1289 


ALBERDI! “GRANDES Y .. HOMbuES es ca so AN 
* La montonera' moría cof el último Pm como dejaron de 1290 
existir: los indios bárbaros del desierto, según lo. amaneció al Es 
greso en wo “de sus “mensajes anuales, siendo presidente. A 
Lejos de desaparecer, tanto los indios como los montoneros, 1291 
han seguido y seguirán existiendo por la obra de Sarmiento, que 
ha consagrado su vida al trabajo barbarizador de mantenera la 
República Argentina sin la autoridad nacional real y efectiva, cuya 
ausencia es todo el origen delos caudillos, de las montoneras y e 
levantamientos locales... , | 
E Ese estado de cosas fue el que. produjo a Fosas y con a atados 1292 
los, sus A entes. des 
ye O a Rosas, en febrero de 1852, Sarmiento contri- 1293 
buyó a restaurarlo, como escritor, como publicista, como gober- 
nante; a ese título es el representante más completo de la anarquía 
y de la crisis actual de pobreza y de atraso de todo el país argentino. 504 
Ha triunfado, á pesar de eso, del Chacho, como a pesar de eso : 
triunfó veinte años Rosas de los unitarios, porque tenía en sus ma- 
nos todo el tesoro argentino o la suma de su poder financiero y 
rentístico, no porque su causa fuese más justa: ni mejor que la 
de sus enemigos derrotados. PP 
Si sospechara Sarmiento que toda la nasiciddd del poder políti- 
co reside en el poder de las finanzas, no perdería su tiempo y sus 
frases en las tontas y yidículas' teorías de civilización y barbarie, de 
ciudades y campañas, con que, tratando de explicar lo que es visible 
resultado de la falta de una autoridad nacional, que él ha hecho im- 
posible, contribuyendo por su reforma de 1860 a la. reconstrucción 
de la Nación sin Buenos Aires, es decir, del gobierno nacional, sin su 
poder nacional, dejado fuera de su control en Buenos Aires separada 
y aislada dentro de la Nación misma, como estaba b 30 Rosas. 
Donde falta el gobierno no puede existir la. civilización, porque 1206 
faltan la seguridad, la propiedad, el dominio de sí mismo. - 
El gobierno de la Nación existe de nombre, cuando los denia 1297 
que forman su poder real, que son financieros y rentísticos, todos 


están fuera de alcance, ocupados en componer. el q... bd via pro- 
vincia, más fuerte que la Nación. 





Es natural que el panoños de la proves poderosa Stás a 129 
la Nación impotente. 
Cuando Dorrego se apoderó de Buenos Aires, por renuncia de 12 


Rivadavia, toda la Nación quedó a sus órdenes; es decir, todos los 
caudillos de provincia. 
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Bebamdo de Buenos Aires a Dortega, por su motín militar. La- 
welle lo 2usiló por rebelde y montonero, en la forma y den los agen- 
CE Sun que Sarmiento ha muerto al Chacho; con que Rosas persi: 
Ewié y mató a Lavalle, cuando fue dueño de Buenos Aires, es decir, 


del poder rentístico de la Nación 
absorbido en ese centro y col 

ge fuera del control de la Nación. ON 
5 Cedo el caudillaje arrentino nace de este origen, 

q $e ong ha durado tantos años. el caudillaje resul. 
tante LA ña sido tan durable que ha parecido un modo de ser 
natural de la sociedad argentina. a los o de obser 
cano el autor de Facundo. ás sao ode 


1308 Su dia : 0 
Qu Artes, ha side la refutación de su Pacundo, o de la téoría 


po > va hosioy es fruto del capataz, del dagueano, del 
+ Se :4 campaña pastora, pues Mendoza y San Juan, paí- 

Ses agricolas, han temido sús caudillos, como las pampas y los llanos, 
3 va eno, y Benavídez, que nada tenian de gauchos 
tó Si Ubro de El Chacho ha sido otra refutación del Facundo, pues 
después de excusar los crímenes de este caudillo por la manera pe- 
cuhar de ser de la sociedad argentina en las campañas pastoras, 
que teman en Quiroga su personificación y su símbolo, hace matar 
al Chacho, como un mero salteador. por actos cien veces menos enor- 
mes que los de Facundo Quiroga, en la opinión de todos, incluso 
Sarmiento mismo, que confiesa la humanidad y bemignidad del Cha- 
cho. Nativo de esa misma Rioja que produjo a Quiroga, y mil veces 
más popular que éste, pues Sarmiento confiesa que no forzaba a los 
paisanos a seguirlo, mi usó jamás del terror, ¿por qué ha sido in- 
excusable a los ojos de Sarmiento? Porque era. su heligaraate, su 
rival, su antagonista en poder. 

Si durante treinta años las masas democráticas de La Rioja no 
dejaron de seguirlo, a pesar de sus desastres, es claro que lo querían 
como su representante, Siendo La Rioja un Estado soberano, como 
Buenos Aires, ¿con qué derecho tratar como salteador común a un 
jefe suyo, porque imitaba la actitud de. Pastel .. en H0nO, ante 
el gobierno nacional argentino?! 


1306 El Chacho recibió su título de SA a la sistna actoridad 
que dio el de coronel a Sarmiento, quince años después: que llevaba 
la vida y practicaba los actos que se han invocado para matarlo sin 
forma. ¿No quedaba. aoqeóado: e em cti esa e pro- 

go moción *. rr AAA AS 

1307 No dirá su biógrafo. que + ed Chacho niteb su título de general, 

E ei al ibid s. fuerza 0 sd os: El país 
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e ai vil. La gu MI 
cualquier género que sea, será (1) estado legal, au dee 
gido por el derecho de la guerra. Aplicar est , der cho a | 
hacer del perseguido un deligerante de la a ¡toridad « Al 'o persigue: 
es tratarlo de poder a poder, de igual a ¡gu LA y pt poho 
judiciaria, es imposible porque sería tri salt A 
gerante, es decir, de poder a poder. E 
Aun A ' que admita castigos 
corporales, Por el hecho de ser policía lo o luye. € air polo e 
cía, dice faltas y castigos tenues y correccio: ale ¿Bn qué paí, a 
no sea salvaje, se ha visto policía que corte Si 
en postes? A de > 
No intentamos defender al Chacho mir ) 
dad. Nos importa sólo ver la humanidad respetada y la vi la pp 
de nuestro país asegurada hasta en na os y e '3 b, 
sofismas, más terribles que todas las lanzas de lo | 
El que tanto horror tuvo pe. la amiga er 
guerrilleros, no tuvo empacho en : 
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de la Nación, que la contextura del país aglomera en ese centro. La 
riqueza nacioral, allí acumulada; es el nervio de la puera colo de 
la paz, 


1316 Sin talento, sin habilidad, sin justicia, Rosas no necesitó más 


que ocupar esa posición dominante, para dominar veinte añor, A Sus 
adversarios más hábiles que él, 


1317 Buenos Aires y sus poseedores han triunfado, autes cómo ahora, 


nO porque representen ía barbarie ni la civilización, sino porque hasi 
representado v tenido el poder real que' consiste en la riqueza al 
concentrada de toda le Nación. 


En tiempos de Rosas, sus adversarios vencidos por desvalidos, 
fueron llamados salvases 


$, sin embargo de que eran más civilizados 
que sus vencedores, 
1319 Después Qe Re Sas Vas 


¡Os adversarios de Buenos Aires, vencidos 
sido ilamados bárbaros. 


1318 


por los recursos, han 


Siempre la victoria de en recursos dio la presunción de supe- 
rioridad moral e inteligente a lós vencedores. 


Las últimas nulidades militares al servicio de Buenos Aires, 
triunfaron de los primeros jefes de la guerra de la Independencia, 
en las disensiones civiles de La Madrid, de Lavalle, de Paz, de Prin- 
gles, de Diana, de Olavarría, de Vega, de Chilavert. 

Fueron el triunfo de los recursos contra la escasez y falta de ellos. 

Ése fue el triunfo de Sarmiento et C?, sobre Urquiza, sobre 


López Jordán, sobre el Chacho. ete.; triunfos de Buenos Aires, no 
de sus instrumentos. 


desd 


ps 

05 05 
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No por otra causa venció Sarmiento al Chacho, en su último 
alzamiento de 1863. | Ma | 

Lo que Sarmiento se atribuye a sí mismo, a su previsión, a su 
saber militar, se explica por la posesión de los recursos de Buenos 
Aires y su superioridad comparativa sobre la de sus adversarios 
pobres. ES 

Sarmiento, en lugar del Chacho, es decir, en los rangos de la 
oposición a cualquier poder poseedor de Buenos Aires, hubiese echa- 
do a disparar como un eonejo, con ese miedo, que todos los recursos 
nacionales de que disponía como gobernador de San Juan, en 1863, 
no le impedían tener ante la audacia y PA del general Pe- 
ñaloza, de La Rioja. 

Jamás hizo nada como militar o miliciano, cuando no obró como 
instrumento, de un gobierno rico. y fuerte. Su presunción ridícula y 
necia atribuye a sus capacidades lo que es obra de sus recursos. 
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1327 
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en 1845, en el “Facundo”, siendo opositor. liberal 
rs AAA + E 
Ríos, — “De todos estos ríos que debieron. llevar. la civilizac. 
el poder y la riqueza, hasta las profundidades 1 más recónc «e an 
continente y hacer de Santa Fe, Entre Ríos; Corrientes, Qi | 
Salta, Tucumán y Jujuy otros tantos pueblos nadando en. eS 
rebosando población. Y cultura, ¿sólo uno hay que es fecundo en be- 
neficios para los que moran en sus tiberas: el Plata, que Jetpiromians 
a todos juntos. 

"En su embocadura. están peo dos ciudades: Montevideo. y 1329 
Buenos Aires, cosechando hoy alternativamente las ventajas de su 
envidiable posición. Buenos Aires está llamada a ser un día la ciudad 
más gigantesca de ambas Américas. Bajo un clima benigno, señora de 
la navegación de cien ríos que afluyen a sus pies, reclinada muelle- 
mente sobre un inmenso territorio, y con trece provincias interiores, 
que no conocen otra salida para sus productos, fuera ya la Babilo- 
nia americana, si el espíritu de la Pampa no hubiese soplado sobre 


ella y si no ahogase en sus fuentes el tributo de riqueza que los 
ríos y las provincias tienen 0 dedico siempre?” 
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«Prliisos ARES: — «Bla sola en la vasta extensión iu 1330 
está en contacto con las naciones europeas; ella sola explota las 
ventajas del comercio extranjero; ella sola tiene poder y rentas. En 
vano le han pedido las provincias que les deje pasar un poco de 


civilización, de industria y de población europea: una Política estú- 
pida y colonial se hizo sorda a estos clamores. 


"Pero las provincias se vengaron mandándole en Rosas mucho 1331 

y demasiado de la barbarie que a ellas les sobra. Harto caro la han 
pagado los que decían: «la República Argentina acaba en elAr j 
del Medio». Ahora llega desde los Andes hasta el mar; la b 


y la violencia bajaron a Buenos Aires, más allá del ma ey 
provincias. No hay que quejarse de Buenos ¡a E > 
lo será más, porque así le cupo en suerte ram se mb arn 
antes de la Providencia y pedirle: que r e dai A: 


la tierra. No siendo esto. posible, demos EE ion ho 
mano de maestro está aa: 0 | mor 
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que natura prodigó al pueblo que extravía. Buenos Aires en lugar 
de mandar ahora luces, riqueza y prosperidad al interior, mándale 


sólo cadenas, hordas exterminadoras y tiranuelos subalternos. Tam- 


bién se venga del mal que las provincias le hicieron con prepararle 
a Rosas”? 


,VPOoOeO9 .(qqp+e 
DIA AAA A DLLA DA AO MADE AMAR M:10.d 0610 560 Y» 


'*He señalado esta circunstancia de la posición monopolizadora 
de Buenos Aires, para mostrar que hay una organización del suelo 
tan central y unitaria en aquel país, que aunque Rosas hubiera sE 
tado de buena fe: federación o muerte, habría concluído por el sis- 
tema unitario que hoy ha establecido?” 


( ““Lo que ahora interesa conocer, es que los progresos de la civi- 
lización se acumulaban en Buenos Aires solo; la Pampa es un malí- 
simo conductor para llevarla y distribuírla en las provincias, y ya 
veremos lo que de aquí resulta'' (págs. 3 y 4 del Facundo). 


NFL VIAAT LEO AMADO.LSA . e e . * 
"DA Ñ . .» .. 
DON MEA As .o» 3.0 Lo Dd Y 0 NO ITA AD ALFONS , 


¿en 6 0% AAA E LAA IEA ADAN AAA AD AO AE AO MAS A 


“La República Argentina está, geográficamente, constituída de 
tal manera, que ha de ser unitaria siempre, aunque el rótulo de la 
botella diga lo contrario. Su llanura continua (el malísimo conduc- 
tor), sus ríos confinantes a un puerto único, la hacen fatalmente 
una e indivisible. Rivadavia, más conocedor de las necesidades del 
país, aconsejaba a los pueblos que se unieran bajo una Constitución 
común, haciendo nacional el puerto de Buenos Aires. Agúero, su 
eco en el Congreso, decía a los porteños, con acento magistral: demos 
voluntariamente a los pueblos lo que más tarde nos reclamarán con 


las armas en la mano'” (pág. S6). 


li e O A as O O AAA AA 


“Pero Buenos Aires se quedó con la barbarie y el dilo, que 
sólo a Rosas ha servido y no a las provincias. De manera que Bue- 
nos Aires y las provincias se han Cir or 
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(Nótese que Sarmiento ae 'eog 
no tenía idea en 1845, con la geografía física de su pals. A 
a la Providencia la configuración que el suelo recibió d 
lonial española, cuando hizo a Buenos Aires puerto ú 
Sarmiento considera “irremediable”... 210 

Sostiene que la wnidad indivisible de la República . tina, 19 
está escrita en el modo de ser de su territorio, unido. yá otado de 
un puerto único, lo cual no es verdad, pues él mismo dice ss 
Panmvpa es malisimo conductor de civilización. e 

“Pero si en su opinión la República Argentina. es irremediable- 
mente una e indivisible, ¿por qué pretende darle la Constituc ón íe- 
deral de los Estados Unidos?) | 


“La adiistndón Dorrego no había ira ningu 
cuestiones que tenían dividida la república, mostrando, 
trario, toda la impotencia del federalismo, Dorrego era porteño ante 
todo. ¿Qué le importaba el interior? El ocuparse de sus intere ses 
habría sido manifestarse unitario, es decir, nacional, Dorrego habla 
prometido a los caudillos y pueblos todo cuanto podía afianza 
perpetuidad de los unos y favorecer los intereses de los-ob 08; 
vado, empero, al gobierno, ¿qué nos importa, decía: allá en: 
los, que los tiranuelos despoticen a esos pueblos?” (págs 
103, Facundo). EE. 


e E 


O A 
E bl 


to vital, la pai interna de los O «e dial onié) 
tenazmente a la libre navegación de los pe retextando 
de instrucción europea, hostilizando a las ciudades del 
abandonándolas a sus propias fuerzas, no ob dece si 
preocupaciones godas (coloniales) contra los. extran 
solamente a las sugestiones de porteño ignorante, que Pp 
to y la aduana general de la república, sin cui ee d 
la civilización y la riqueza de toda esa nación, pe 
esté lleno de buques cargados de productos del ix 
de mercaderías, sino que 0 ue su 
cho de la Pampa... ¿Qué le va en fomentar el interior, 
vive en medio de E riquezas y Lorrbr duana que sin A 
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pública marcha visiblemente a la unidad de gobierno; 
iperticie llana, su puerto único la condena. Se ha: dicho 
¡lámesele Confederación Argentina, pero todo va en- 
amináz - la unidad más absoluta; desde 1831 viene fundándose 
Gesde el Interior en armas, prácticas e influencias”” (pág. 183). 


LME AAA 


ES E, ESTE E E A A AO 
, 


UHILE, — 'Todavía en estos últimos años las consecuencias de 
$ (de Rosas) le han servido para consumar su obra uni- 
gobierno de Chnle despreciado en sus reclamaciones, sobre 
males amferidos a sus súbditos, creyó oportuno cortar las relaciones 
omerciales con las provincias de Cuyo. Rosas aplaudió la medida 


r»' e! 
uy al sa + 
v Se Ccatto 
. 


9 la boca. Chile le proporcionaba lo que él no se había atre- 
o a intentar, que era cerrar todas las vías de comercio que no 
dependiesen de Buenos Aires. Mendoza y San Juan, La Rioja y Tu- 
cumán que proveían de ganados, harina, jabón y otros ramos valio- 
sos a las provincias del norte de Chile, han abandonado este tráfico. 
Un enviado ha venido a Chile, que esperó seis meses en Mendoza has- 
ta que se cerrase la cordillera, y que hasta aquí hace tres -meses. que 
no ha hablado una palabra hasta ahora de abrir el comercio?” (pá- 
ema 189). 
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““La República Argentina está organizada hoy en una máquina 
de guerra que no puede dejar de obrar, sin aumentar el poder que 
ha absorbido todos los intereses sociales. Concluída en el interior la 
enerra, ha salido ya al exterior... El Paraguay no se imaginaba 
ahora cinco años, que él tuviese que habérselas con Rosas... pero 
ello vendrá por la naturaleza de las cosas, porque esto no depende 
de la voluntad de los puebles ni de los gobiernos, sino de las condi- 
ciones inherentes a toda faz social. Los que esperan que el mismo 
hombre ha de ser primero el azote de su pueblo y el reparador de 
sus males después, conocen muy poco la historia”” (pág. 207). 


 $5jOo Do $ 
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“¿No quiere Rosas que se navegue en los ríos? Pues bien, el 
Paraguay toma las armas para que se le permita navegarlos libre- 
mente; se asocia a los enemigos de Rosas, al Uruguay, a la Inglate- 
rra y a la ra cia (1845), que todos desean que se deje el tránsito 
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libre, para que se exploten las inmensas riquezas del corazón de la 
América, Bolivia se asociará, quiera o no, a este movimiento, y San- 

ta Fe, Córdoba, Entre Ríos, Corrientes, Jujuy, Salta % Tucumán lo 
secundarán (al movimiento del Paraguay) desde que comprendan: y 
que todo su interés, todo su engrandecimiento futuro, depende de , 
que esos ríos, a cuyas riberas duermen hoy en lugar de vivir, lleven ., 

y traigan las riquezas del comercio que hoy sólo explota Rosas con E 

el puerto cuya posesión le da millones para empobrecer a las pro- 
vincias”” (pág. 209). E ds. EU 

(Y el autor de esas líneas ha asolado al Paraguay, A los veinte 1346 
años, en nombre de la navegación fluvial, después que el Paraguay 


la había consagrado en tratados internacionales con Europa en 1853, 


había conciliado a los partidos argentinos divididos, construído un 
arsenal naval, ferrocarriles, telégrafos, buques de vapor; etc.). 


«Al (Rosas) ha malbaratado las rentas pingiies del puerto 1347 
de Buenos Aires y gastado, en quince años, cuarenta millones de 
pesos fuertes que ha producido, en llevar adelante sus locuras, $us 
crímenes y sus venganzas horribles; el puerto será declarado propie- 
dad nacional, para que sus rentas sean consagradas a promover el 
bien en toda la República que tiene derecho a ese puerto de que es 
tributaria”” (pág. 214). 


Todo lo que precede es relativo al gobierno económico de Rosas, 1348 
a su política económica, o al estado económico de cosas de que su 
poder ilimitado y omnímodo era resultado y expresión, sin que Sar- 
miento, que lo atesta, supiese el porqué o se diese cuenta de la 
razón y naturaleza económica del absolutismo de Rosas. La prueba 
es que él cree que una ley de la legislatura de Buenos Aires fue 
la que le dio la suma total de ese poder, y no la contextura etonó-. 
mica de la Nación. 20. EEN 9 
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Ahora vamos a citar del Facundo, todo lo. 0! 


ú RA 
25 a .á ¿de 

| > relativo a, 4d tica 1949 

general que ese estado de cosas económico imponía o facilitaba a Ro- 
sas, y de la cual Rosas se servía para mantener ese estado de cosa 


, « . y . pa O e á 
de que derivaba todo su poder dictatorial, señalado y del tado por 










Sarmiento en el Pacundo en 1846, en Chile, cuando era opositor liz". 
beral de Buenos Aires, al mismo tiempo que Florencio Varela, en 
Montevideo, de quien se inspiraba, para exponer las co as de Bue 





Aires, que Florencio Varela conoce! 
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GUERRA DEL PARAGUAY. 


ALIANZAS DE ARGENTINOS 00N EXTRANJEROS 


CONTRA LA TIRANÍA DR BUENOS AIRES, EN 1845. 


1350 "Cuando Rosas esperaba y 


lancia de la policía 1 


erlo (al general Paz) bajo la vigi- 
disciplinando 6.000 


mperial del Brasil. sabe que está en Corrientes 


1, en cuestión... entre la Pampa 


ay, el Uruguay, el Brasil, la Ingla- 
(pág. 111, Facundo) 


por un lado y Corrientes, Paragu 
terra y la Francia por otro”? 


1351 (Tener presente sobre esto mismo lo de la pág. 209 ya copiado). 
1352 Esta batalla de Oncativo, 
muy fecunda en resultados: po 
San Luis, La Rioja, Catamarca 


libres de la dominación de los 


ganada por Paz contra Quiroga, era 
r ella, Córdoba, Mendoza, San Juan, 
, Tucumán, Salta y Jujuy, quedaban 


caudillos. La unidad de la República 
propuesta por Rivadavia por las vías parlamentarias, empezaba a 


hacerse efectiva desde Córdoba, por medio de las armas; y el general 
Paz, al efecto, reunió un congreso de agentes de aquellas provin- 
clas, para que acordaran lo que más conviniera' para darse institu. 
ciones... Quedaba, pues, la República dividida en dos fracciones 
(1832) : una en el interior, que deseaba hacer capital de la unión 
a Buenos Aires (como veinte años más tarde), otra en Buenos Aires 
que fingía no querer ser capital de la República, a no ser que abju- 
rase la civilización europea y el orden civil” (pág. 123) 


1353 Con motivo de que Rosas daba a veces amnistías, pero no Cons- 
tituciones, decía Sarmiento, en el Facundo. 


1354 “El mal que es preciso remover es el que nace de un gobierno 
.. que tiembla a la presencia de los hombres pensadores e ilustrados, 
y que para subsistir necesita alejarlos y matarlos”. (pág. 132), 
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1355 “¿Por qué no se ha consagrado una vigésima parte de los mi- 
E ones que devora una guerra fratricida y de exterminio, a fomentar 
la educación del pueblo, y promover su ventura?” (pág. 151). 
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“Rosas no se ha contentado esta vez con exigir la : tac 
facultades extraordinarias, ete. No; lo que pide es lo que 


expresa (la suma del poder público) : tradiciones, costumbres, 1 m Ss, 
garantías, leyes, culto, ideas, conciencia, vidas, haciendas, preo 
ciones; sumad todo lo que tiene poder sobre la sociedad, y lo 


resulte será la suma del poder público pedida” (pág. 111). 


| PEN id a Yo SA 

En esa suma que Sarmiento ha hecho de todo lo que tiene poder 

en la sociedad, no ha omitido más que una partida, es el poder mis- 

mo, es decir, la hacienda pública, la riqueza pública, concentrada en 

Buenos Aires y en su gobierno, por la acción de sn geografía política 

colonial y de la economía impolítica de la Revolución, no por la le n 

gislatura de Buenos Aires, Cae AS qee 
Esa omisión muestra que ni el autor de Facundo ni Rosas cono- 1355 


an dónde está la naturaleza del poder omnímodo, absoluto y total E 


del gobierno de la provincia que atesoraba la suma de los recursos a 
financieros del poder de toda la Nación. E 


Lo que el gobierno de Rosas pedía a la legislatura de Buenos SES 
Aires, ya lo tenía por la naturaleza de las cosas, así desarregladas 
y desordenadas por la acción de los acontecimientos, Era ese desc 
de los intereses y recursos económicos y financieros de la Naciór 
que ponía en manos del gobierno de Buenos Aires la suma 
público de la Nación, no sólo de Buenos Aires. pues 
Ése es el desorden de cosas, originario y constitutivo del ; 
absoluto de Buenos Aires, que no ha desaparecido porque la 
titución haya declarado crimen legislativo el acto de dar: se 
extraordinarias al poder ejecutivo, No hay cuidado que 
que no posee la suma de los revursos financieros de la Nación, lc 
entregue por las meras palabras de una ley escrita a un presi nt 
que no ejerza en Buenos Aires jurisdicción inmediata, 
clusiva, E AA 
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- Ese estado económico de cosas era don J1 
dictador. Eso era su poder omnímodo. No 
era un sistema, un orden de cosas. Los ad 
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bolo por la cosa, al tirano por la tira 

símbolo, como tirano personal, era 

la tiranía, que en él se personifi ab 
"Rosas no es un hecho aisladc 
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En este sentido, que le atribuía Sarmiento, Rosas no ha muerto, 
vive aún en ei crdea de cosas que se personificaba en él y que le 
ha sucedido, 

9s 10 1 ) 


¿0 mismo que Quiroga, de quien decía Sarmiento : “No! ¡No 
ha muerto! Vive aún. ¡El vendrá! ¡Cierto! ¡Facundo no ha mner- 
to! Está vivo en las tradiciones populares, en la política y revolucio- 
nes argentinas; en Rosas, su heredero, su complemento; su alma ha 
posado em otro molde más acabado. más perfecto; y. lo que en él era 
sólo instinto, iniciación, tendencia, convirtióse, en Rosas, en sistema, 
efecto. y fin” (pág. 19, Introducción, Facundo). 


Sarmiento tenía razón, y él se encargó de probarlo haciéndose 
él mismo la metamorfosis de sus dos héroes, en el gobierno que ellos 


desempeñaron, o mejor dicho, en el orden económico de cosas de que 
fueron expresión y producto. 


“La suma del poder público de que se había investido para 
Buenos Aires sólo, la extiende a toda la República —dice Sarmien- 
to—, porque no sólo no se dice que es el sistema unitario el que 
se ha establecido, del que la persona de Rosas es el centro, 
con mayor tesón que nunca se grita: 


los unitarios !”” (pág. 186, Facundo). 


-sino que 
¡viva la federación ! ¡ mueran 


La reforma descentralizadora de 1860 que cubre con la palabra 
federal, el restablecimiento del centra 


lismo financiero del: tiempo de 
Rosas, debía ser lá realización de esa táctica de Rosas, por su Opa- 
sitar, de otro tiempo. ] 


“La unidad de la Re 
cía Sarmiento en 1845 y 
dicen federación, elaro e 


pública se realiza a fuerza de negarla —de 
lo practicaba en 1860—, y désde que todos 
stá que hay unidad””. A 
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“He aquí, pues, la Re 
arbitrio de Rosas”” 


“La muer 


Pública. unitarizada, sometida toda 


élla al 
(gobernador de Buenos Aires...) Td 


muerte de López (de Santa Fe) 
la de ] 
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> de Ro- - 
de dinero, empezó a recibir su sueldo, de general de manos de | 
sas?” (pág. 187). 
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“¿Da República así reconstruída, sofocado el SS e e 1371 + 
provincias y por persuasión, conveniencia 0 ama jimena pe 
dos sus gobiernos a la impulsión que se les da pi e pl rias .3 
Rosas necesita salir de los límites de su Estado pri ostentar : 
para exhibir a la luz pública la obra de su Ja - 


. * " DA a A e. 458 o + Gi Y o 
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“¿Qué motivos le hacen abrazar con tanto ardor una guerra le- 1372 

jana y sin antecedentes para él? (la guerra de Chile a Santa Cruz). 
Una idea fija que lo domina desde mucho antes de ejercer el gobier- 
no supremo de la República, a saber: la reconstrucción del antiguo 
virreinato de Buenos Aires””.,. '“Más tarde y cuando el doctor Fran- 
cia muere, Rosas se niega a reconocer la independencia del Para- 
guay, siempre preocupado de su idea favorita, la reconstrucción del 
antiguo virreinato” (pág. 191, Facundo). 


Ésta es la idea que se renovará veinte años más tarde 


en la gue- 1373 
rra del Paraguay, 


siempre con la cooperación del autor de Facundo. 


“La República está organizada hoy en una máquina de guerra 1374 
que no puede dejar de obrar sin anular el poder que ha absorbido 
todos los intereses sociales. Concluida en el interior la guerra, ha sa- 
lido ya al exterior... el Paraguay no se imaginaba ahora cinco años 
(1840) que él tuviese que habérselas con Rosas, pero ella vendrá por 
la naturaleza de las cosas, porque esto no depende de la voluntad de 
los pueblos, ni de los gobi Oj 


| as condiciones inherentes 
a toda faz social” (pág. 207. Facundo). BRASA 


- Esto no es escrito por mí, en 1865, siho por Sarmiento en. 1845, 1375 
veinte años antes | 3 






o lranos que desolaron 
años atrás. + > umi va : 
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| En veinte lugares del iia pao e 
autor de ese libro, de op 
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osición liberal a Rosas, quí 
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otro camino, sin necesidad de tal sanción 
1380 | 


sa > su opositor Sarmiento ignoraba igualmente la naturaleza y 
es : Epia del despotismo de Rosas, es lo que Sarmiento mis- 

p ueba cuando lo atribuye a la ley de Buenos Aires que pretendió 
revestirlo de la suma del poder público, 

T ; 

an 1g 

2an ignorantes de la naturaleza del poder la dictadura como la 
oposición que se lo disputaban, los dos eran extraños a la producción 
espontánea del poder fen 


| omenal de Buenos Aires 
en el sentido que la acumul 
en Buenos Aires, era ] 


régimen y del 


1381 


; espontánea, digo, 
ación del poder rentístico de la Nación 
a obra de la geografía política del antiguo 


| a economía impolítica de la revolución contra España, 
Esa ignorancia atenúa la £ 


| alta de los caudillos y el mérito de sus 
opositores en la lucha de otro tiempo y explica, en parte, la actitud 
Inconsciente de los que hoy sostienen en defensa de la libertad, el 
mismo estado económico de cosas que atacaron cuando lo defendía 
el despotismo, 


1382 


1383 lixtraño a todo estudio y conocimiento. de las cosas económicas 


de su país, Sarmiento copiaba o repetía los argumentos inteligentes 
y concienzudos con que Florencio Varela denunciaba en “El Comer- 
cm del Plata'”, desde Montevideo, las causas económicas que produ- 
cían el poder dictatorial y tiránico del gobernador de Buenos Aires, 
El Facundo era número repetido del “Comercio del Plata” (véase 


éste, págs. 3, 4, 86, 102, 103, 111, 123, 182, 150, 151, 171, 183, 186, 
187, 189, 191, 206, 207, 209 y 214). * 


MAVI 


Civilización y barbarie en la República Argentina 
1384 


Decir que Buenos Aires representa la civilización y las provincias 
argentinas la barbarie, es una extravagancia que sólo puede: discul- 
parse al fanatismo de partido, De parte del extranjero neutral, el uso 
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de esa calificación es una solemne impertinencia, a menos que no par- 


ticipe directamente del interés de calumniar los hechos. E NE 


En el Plata, como en el resto de América, no hay más que una 1385 
división del hombre americano: el indígena, es decir, el salvaje, y el l 
europeo de raza y de extracción, que representa la civilización cris- e 
tiama. En más o menos grado, a esta clase pertenecen los pueblos 
de Buenos Aires y de las provincias argentinas. Ambos representan 
la civilización y sólo los indios pampas representan la barbarie. Apl- 


car esa división al hombre de las ciudades y al de las campañas, es RA, E 
confundir el traje de la civilización con la civilización misma. Era; O 
Si los hechos prácticos son mejor prueba del amor a la civili- 1386 A 


zación que los simples trajes, veamos cuál es el partido argentino que po 


más se acerca de la Europa, reasumiendo los hechos de cada uno.  - 
Los argentinos no habían salido de la dominación de España 1387 

cuando Azara calificaba sus tendencias de este modo: “Es en las 
ciudades donde reina aquel aborrecimiento que los criollos, o españo- 

les nacidos en América, profesan a todo europeo y a su metrópoli 
principalmente. Los españoles campestres me parecen más sencillos 

y dóciles que los ciudadanos y que no alimentan aquel odio terrible 
contra la Europa””. 


Esas apreciaciones tienen por prueba la historia argentina de los 1388 
últimos cincuenta años. 

A principios de este siglo la Inglaterra ensayó de sustituir su 1389 
autoridad a la de España en el Plata, y recibió un rechazo sangrien- + 
to en la ciudad de Buenos Aires, no en las provincias. E 

Poco después, los hacendados o campesinos peticionaron al vi- 1390 
rrey para entrar en comercio libre con Inglaterra, ¿Quién lo resistió? 


El comercio de la ciudad de Buenos Aires. Felizmente el virrey no 
fue del parecer de la ciudad, 


Enseguida el virrey de España fue depuesto y echado del país, 1391 
¿por quién? Por la ciudad de Buenos Aires, no por las provincias. 

Buenos Aires se jacta de haber hecho, ella sola, la guerra contra 1392 
España, después de haber destruído sola su autoridad, ¿en el interés PS 
y honor de quién? ¿De la Nación Argentina? Tampoco reconocen hoy de e. 
su autoridad, | Le | 


La Francia tuvo largas cuestiones en el Plata, ¿contra quiénd 1308 | qe 
Contra el americanismo de Buenos Aires, es decir, contra el senti- cd 
miento de oposición a Europa. ¡Dónde encontró aliados? Ein las pro- 
vincias que bajo el mando de Lavalle simpatizaron con la Í ranc 
con sus esfuerzos de civilización, - | O 

El tratado que puso fin a esa lucha prometió a Francia 
tratado de comercio. En lugar de obtenerlo, rea , 
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do De 1009 e ici Quién se opone a esta política alta, digna y sabia? o 
cia. En 1852, la Francia iba a abandonar toda esperanza de libertad ' ¡o viejo y pasado que tiene su domicilio en. y 
vial en los afinentas Aal Di | egoísta del comércio viejo y pasado qu hoy el legado 
mts ES ¿08 afluentes del Plata (tratado Lepredour) cuando ] : - Aires. explota hasta hoy el | 2 
'OViNCIAS Argentinas vena ¡canismo de B pa ciudad y puerto de Buenos Aires, y que explota nasa 20y 1 Meb0nO 
«LBS BLRCLUIZas venciero 2r10 : MAS ME 187 de | / 
e E Se ne aber e Buenos Aires, y de sus rancios monopolios coloniales. HAN E 
A 12 ¿rancia y al mundo, sin condiciones, la libertad de nave. s L incia de Buenos Ajres debe quince millones de pe Pa 
tiuvial y de comercio a provinci : er E r nato del deudor. En- ; 
| ; Aia bad | ector nato de aries 
1395 País A a e da | e s. El acreedor es el pro de O O 
3 , $48 de gobierno y de intereses europeos, tomó parte la Cité de ed que debe quince millones, y las otras provincias, 
ñ ade encontró aliados? Fintra lan «. a OS AJITres : 2 C1V1- 
o OS! Ms $ Provincias, que le y ARA ida a la Cité, Buenos Aires debe representar . E . 
rbarie. Y y fueron su ins " . ea ue . y dé ¿o 
ro A o fuer 1 $u instrumento ciego, pues el e ¡ón naturalmente y debe merecer su apoyo. Proteger al eudo 
a EE se o a O 4 0 r su propio bolsillo. Esto lo sabe el último comerciante; nO 
me te , despecho d el Brasil mismo y de Buenos Aires, que protes- pi A me primeros negociantes del mundo. “1403 
ZE UORLeR los tratados en que las provincias abrieron sus ríos pueden ignor los intereses y el capital de esa deuda, Buenos Aj- 
A rá Ao ir en su seno la civilización de la Europa. EN E da de seis millones anuales; pero este caudal 
e N , 1 y 1 harharia 7 Liza AÑATON y na en ra 4 3 E qe 1 
ope y mo ma e, Dar barie de las provincias, para atraer e pa : ce a ella sino a las provincias argentinas, pues procede 
> EL2SDa y no para repelerla, consagró en la Constitución de la. AD 10 E o de importación y exportación, que los argentinos 
auTed “bn la Tihaw . mitra ma y E . S £ ' S e , ES : 
Uontederación la ] 2 de euítos que no tiene el Brasil; condenó de los Ri e de Buenos Aires, única de todas las provincias, 
a esclavatura repugna a la civilización del Brasil; hizo de ri den bre, ya que no por ley, Interesa a la civilización 
18 ti Ss UN principio de derecho fundamental, y asi- PO 20 Pa Aires se apodere de esos seis millones de 
1vú del extranjero a la del argentino, como no de los pega ars 
esta en mngl país de Sudamérica. pesos de las provincias. ., 2101 ' ivi car 1404 
1397 Y pa ) quedara en palabras E : Toda tentativa, toda pretensión de las provincias a reivindi 
: po2e que no quedara en palabras vanas, las provincias, mi- rs orarlos en su tesoro, debe parecer un acto de 
2.» 280 A Mi, a y , A 
tadas como bárbaras, lo convirtieron en derecho perfecto de la Eu- sus dd y Aa lbcsles" da Eñcios Airel 4 TABA OS 
py pa, Eirmando tratados con Francia, Inglaterra, Estados Unidos, Eee A hi pera ciciniiod sean convertidas por la fuerza 
Prusia, Cerdeña, Portug: élgj ñ: | el05, es que las ; 7 
: o: dar Portugal, Bélgica, den Rs ma pS : d la ae un feudo o dependencia de Buenos Aires. Es el 
1398 En 40 años en que Buenos Aires ejerció la política exterior de e pOr illones sean pagados por Buenos Aires. Des- . 
las provincias, sólo trató con dos naciones y sólo hizo tres tratados modo de que los quince mi Eo uda, las provincias podrán reasumir 
en prueba de su afinidad con Europa. El tratado de 1825, con In- | pués de la cancelación de esa de E p | 
glaterra, que ha impedido a Buenos Aires ser un segundo Paraguay, ) su ra sis E > A io di Pela eh LOS 
Se sancioné el Co | inej : do el comercio actual de a e 
, se pomos porel Vangreso de las Provincias Unidas, ad FE nstituído sobre el monopolio del tráfico directo que ha- 
1399 Por fin la Confederación, que se pretende bárbara y antipática fundado y co loníales de España, conservadas 
a la Europa, celebró con España un tratado que regularizó su exis- cía Buenos Aires por las leyes colonial » 
tencia de nación independiente, conciliada con la amistad de la ma- hasta 1852! | o 406 
] | ON ntinuación de ese mono- 1 
dre patria. Pero ese tratado fue protestado por Buenos Aires, la La preponderancia de ese puerto, dl q para los ne- 
provincia en que se mira el elemento español y europeo; y Buenos polio que les deja tantas di ón 
Aires exige por condición para reunirse a esas provincias bárbaras, gociantes A interés de ct ed ; talicate por Uber le 1d 
que no la obliguen a ella los tratados en que ellas se han unido Las provincias representan la barbarie jus Pp 


con la Europa. En 1863, Buenos Aires a la cabeza de la política 
exterior argentina, ha reformado ese tratado. ¿En qué sentido? En 
uno que ha provocado las protestas de Inglaterra y Francia, 

1400 No se ha ocultado esto a los gobiernos civilizados de Europa y 


rogado las leyes coloniales españolas de navegación y de comercio, 

en virtud de las cuales todo buque y todo cargamento que pasaba 

: más allá de Búenos Aires, era culpable del crimen de contrabando 
y punible de confiscación. : o 
de América, y por eso es que todos ellos han dado el apoyo moral de La barbarie de las provincias está empeñada en OST ON S 


su consideración al gobierno que representa la mayoría absoluta camino de hierro al través de su vasto, llano y rico territorio (fer AS 


de las provincias argentinas, estableciendo cerca de él sus legaciones. carril Central Argentino) ; pero la civilización de Buenos Aire: ed 


pd 









A — A AA A — +— — +] — — 


—— 


+ no! e > Aa 


358 


ES EL PENSAMIENTO POLÍTICO HISPANOAMERICANO 


Peg > esfuerzos posibles para impedirlo y mantener a las provin- 

e pr .. de ese medio poderoso de poblarse, cultivarse y enri- 
Las provincias están empeñadas en constituir un gobierno ge- 

neral y común, de que carecen absolutamente desde que Buenos Aj- 

res derrocó al gobierno general español en 1810. Tener un gobierno 


; ización, dirigidas a mantener la Nación si 
bierno, para tener el honor de á 5 A El 
Pr 2 aesempeñarlo ella (] vinci 
COLISIÓN y gratuitamente. VS provincia) se 


Los hombres que hoy representan 
la civilizació 


1410 ce 
y dirigen lo que se pretende 


“ q. . sy . . - . 
de 2 Avyiización de esa provincia: Un hombre salido de las 
Provincias los restituyó Por su mano, a la patria y a los puestos que 
Doy be + hr E. > 4 
7 DEUPpan, y ese hombre y su partido-son hoy día los representantes 


de la barbarie. sein 1 Pa Cala : 
2£ la Oarbarie, según los de la civilización de Buenos Aires 

- — Y o É Lin » e 3 “a. - o ... .s - 

141] - Lu08 puesios no nacen civilizados. No bay civilización infusa. ¿En 
que escuela se halló B 


| la de la dictadura de veinte años! 
¿25 quere sader lo que pudo aprénder en ese tiempo, véase 
uu libro de las Bases, págs. ] 


¿Dónde está, pues, la barbarie de las provmmosas* En las escenas 
sangrientas de £on Juan, se responde. 

La conquista de África por Francia, la artual revolución de lta- 
Da, la de Estados Unidos ofrecen escenas de incendios, saqueos, de- 
golaciones en 11asz, que no son motivo para acusar de barbarie a 
esos países, por más que la civilización repruede tales excesos. ¡Por 
qué en la guerra del Plata no se tendría igual indulgencia! 

Bien la mereez lo pasado en San Juan si se tiene en cuenta sus 
IDOÍVOS Y CanE25. 

Desde luego ningún europeo ha sido muerto ni perseguido, mi 
tocado en Sen Juan. ¡Por qué la Europa tomaría ese hecho como 
saque 2 su civilización * ¿Por el simple hecho de ser una crueldad? 


q uenos AÁjres, el representante de la civilización 
del Pleta* ¿En la d 
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en los momentos mismos en que de 
de guerra, probó su aversión al asesi at político recibiend 
nores regios los restos de un general que sounó al coronel 
gobernador de Buenos Aires, después de arr acarle el pod 
civilización de Buenos Aires, sensible exclusivamente al del 
dor Aberastain, su agente. Sin embargo, Dorrego, soldad 
ros por la libertad de Buenos Aires, y Benavídez £ 


del gobernador Aberastain y sus soldados 
He ahí tres asesinatos de lores q 
pendencia, peleó a las órdenes de Belgrano; Cas 
San Nicolás, preparatorio de la n que sacaba del caos a 
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la República. El doctor Aberastain inanguraba su * 
Rae dl gobernadas Pala 
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dos en sus desafectos son de € 1 

gogos, son de barbarie. sta 
$ sn apical lo AO 

nera muy salvaje de tratarla. ¿Y qué qu 

Quiere tomar el rol que Buenos Aire 

5 1810, el de metrópoli del país. Así, 

> español. | AP 


He ahí cómo Buenos Aires clasifica los 
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Pero todas las erveldades merecen igual compasión en todo caso. de esa república, contra el cual peleó, vino al Plata y asist 
| 2427 Dos gobernadores hen aio aesnaños en San Juan por el par- las órdenes de % he ld 13 

en su essa, con toda su comitiva, en los brazos de su mujer, escapa 5 ad is A, 

de exvuelía en Sangre | ) | A A A E 
PARE a MA, E EAS Aires quiere dos gobiernos 408 tesoros, Y 
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mo provincias, unidas solamente por un vínculo internacional, como 
ge unen dos naciones, quedando independientes. 

L a superioridad, el ascendiente de Buenos Aires, no está en su 
civilización, sino en la simple posesión material de seis millones de 
pesos anuales pertenecientes a todos los argentinos y que no obstante 
sólo se gozan por la provincia de Buenos Aires. De ahí la riqueza 
en que esa provincia nada. Es la renta de catorce provincias apli- 
cada a los gastos de una sola; de donde viene el sobrante, la extibe- 
rancia que disipa y derrama en guerras y trastornos estúpidos. 
Sobre esa renta ajena y usurpada poseía un crédito público a 
lo Law, sin plazo, sin promesa de reembolso, ni interés, cuyo papel 


es la moneda del pueblo. 


1e ahí toda la razón de la superioridad de Buenos Aires sobre 
las provincias despojadas: no viene de su civilización, pues Buenos 
Aires tuvo esa superioridad en doble escala en tiempo de lá barbarie 
de Rosas. Los triunfos pecuniarios (*) de Buenos Aires en esa épo- 
ca, no se explicaban por su civilización, sino por el despotismo. La 
verdad es que no tenían otra causa sino la misma que hoy tienen, 
a saber: la posesión de un tesoro ajeno y usurpado, mayor mil veces 
que las necesidades regulares de la provincia usurpadora. 

Ese tesoro le da amigos entre los ciegos idólatras del oro y entre 
el mundo venal. 

Las simpatías de que Buenos Aires disfruta en Europa no las 
debe a la civilización, ciertamente. Las debe a la razón muy clara 
de que todos los intereses europeos hoy existentes en el Plata se ha- 
llan vinculados a Buenos Aires por la vieja legislación colonial, que 
no los dejó pasar más adelante de Buenos Aires durante siglos. sos 
intereses radicados en Buenos Aires por la fuerza de la vieja legis- 
lación monopolista, luchan hoy por ser solos, y trabajan, como en 
otro tiempo hacía el comercio español en Buenos Aires, por impedir 
que las provincias hagan su tráfico con Europa por otro puerto que 
no sea el de Buenos Aires, en que hoy están todas las casas europeas, 
a donde van todas las consignaciones y de donde reciben consignacio- 
nes todos los negociantes de Europa que tienen comercio con el Pla- 
ta. He ahí por qué se ven muchas gentes en Europa que simpatizan 
con Buenos Aires y la causa de sus monopolios, que ellos explotan 
y defienden, naturalmente. 

Buenos Aires es el órgano más genuino de la barbarie de los 
países del Plata, si se tiene presente que ese pueblo prestó adoración 
(literalmente) a su tirano de veinte años; ha perseguido con furor 
a su libertador; ha protestado contra la libertad de navegación flu- 
vial; ha protestado contra la independencia de la República Argen- 











ALBERDI: «GRAND tá rrqurÑos 8 Dl Ag añ 


tina respecto de dial ha pr: ad a :A 
nía del pueblo argentino, en ambas protestas oq tí jas 
la integridad de la Natión Argentina por escándalos No, 
ha combatido siete años contra la existencia ppt ide 
| nal, y no ha cesado hasta que no ha destruído, Pando iga 
la guerra, la Constitución modelo que pr habían provincias 
inas. 
qdo está' la” República Argentiná dial de as en plena. 1433 
anarquía; y la prensa y el can A e EN mia a gos 
esa obra digna de ellos, can 5 AO de 3 E 
de sal el gobierno que ahora toma la iniciativa de la organi- 1434 
zación nacional! El que ha hecho de su desorganización > nantes 
permanente de gobierno; el que hace: cincuenta años que 
sin gobierno y anarquizada la República en el interés de ' rl toda 
su renta y todo su influjo al favor de ese estado de cosas ! AS a 
Si la organización de Urquiza ha sido una farsa, la de Buenos 
Aires será sainetón sangriento. e E 
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XXVII 
- El biógralo - 


Sí Sarmiento es uno de los autores de su libro, también es uno 1436 
| de los héroes que su libro encierra. 

Es, sia duda alguna, un personaje histórico. al mismo título que 1437 
lo son Rosas, Quiroga, Aldao, Peñaloza, y todos los caudillos que él 
mismo ha considerado dignos de la historia bno A Mesa 
trabajo de estudiar y escribir sus vidas... 17 E 

Digo que es digno de ese honor al mismo título que sus lic, E 
porque ha colaborado con ellos en la misma obra de disolver la uni- 
dad nacional que, de un Estado más o menos regular pos al eañiz 
de las manos de España, ha quedado convertid - Sus 
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tores de acción y de pluma, en una masa informe da ] ue 
nados apenas por las condiciones de su común ¿ geogr 

A ese estado de cosas le ha quedado. el nom 
que le dieron sus autores los caudillos. Ellos. e 

















idos: en ; 
según lo ha demostrado Sarmiento en el Fac , Pero El ha C 
| lado y escrito esa. federación como la formaron Rosas, ( 

caudillos; y de. esto son documentos eo que la 


tra, sus comentarios y | su plan de re forma derivado de po nta ps S 





rios de la Constitución de 1853 y de tado: los trabajos. 
dencia visible y de su misas oculta. AAN 
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Rosas, absorbi 
A Pod: dio biendo en su autonomía la casi totali- 


nal, consistente de hecho en el tesoro, que se 


surte de ] ] ¡ 
a estos dos manantiales : el impuesto aduanero y el crédito 
público de que ese impuesto es gaje. | 


Dejando esos manantiale 
fía de la política colonial, la 
repuso el estado de co 
Rosas había ejercido 
blic 


Ñ del poder donde los colocó la geogra- 
reconstrucción inspirada por Sarmiento 
sas destruído el 3 de febrero, mediante el cual 


4 | por veinte años el poder absoluto de la Repú- 
a Argentina con sólo ser gobernador de:la provincia que absorbía 
la suma de todo el poder económico de la Nación. 


Todo el libro del Facundo es la demostración prolija y difu- 
sa, hecha por Sarmiento, de ese mecanismo en que consistía el sis- 
tema político de Rosas, que él denunció por la prensa durante diez 
años desde Chile, para contluir por ftarle la sanción y apoyo, con 
un cinismo que Rosas no tuvo, el día que su interés personal coin- 
cidió con el interés mal entendido de Buenos Aires, que Rosas 
explotó. | 


Rosas, al menos, no había condenado ni combatido nunca ese 
estado de cosas antes de explotarlo, 

Lo que confirmó la premeditación fría de Sarmiento en su obra 
de disolución nacional, es que durante su presidencia puso veto cua- 
tro veces a las leyes del Congreso que daban una capital a la Na- 
ción, lo que quería decir una residencia con jurisdicción exclusiva 
y directa de ella al gobierno nacional. Que lo hubiese o o 
tras tenía como gobernador la jurisdicción exclusiva de Buenos Al 

j vincia, se concibe; pero que el presi- 
res un jefe local de esa pro : 
abli dad éu casa como si estuviese en 
dente de la República, hospedado en o dan 
casa ajena, pusiese un veto a la ley que le-da ibn pera 
lar que no tenía, era la prostitución completa e , : 
j de la Nación a una provincia fuerte. ] 
jefe supremo “nio de ese cambio de restauración, 
Y, sio embargo; Por e , ba de amistad que Ro- 
o ¿ , eba 

: Aires la misma pru€ ELA 
Sarmiento dio a Buenos ber pepe e eraordinarias; Como 
e e o tísticas de toda una 1A- 

una provincia las facultades Ten pe pu 
porta . 1 poder público de esa nación, ques 
¡ón y de la suma de todo el p ursos económicos Y Yen- 
ha dicho, reside esencialmente en los re£ 
emos 2. e 


; ENE “o suesto aduanero Y el cr 
“E | nacional: el impu 
dio de su E A 
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e AS e: ta 
Amontonar todo ese poder en Buenos Aires, era hacer un mal 1446 
servicio a las libertades de esa provincia, porque era dar a sus 
gobiernos las herramientas del mismo despotismo con que el gober- 
nador Rosas la oprimió veinte años. A o e 
Entregar a Buenos Aires todos los elementos del poder omni- 1447 
potente, era, de un lado, agobiar su libertad con el peso del poder ler 
ilimitado de la peor especie, que es el despotismo del poder finan- 
ciero; y de otro, arruinar su riqueza, pues toda crisis económica 
tiene por causa y razón de ser la riqueza desproporcionada a las ad 
necesidades de la vida. o E A 
Se hubiera tomado esa política como un signo de odio a Bue- 1448 
nos Aires, si no se explicase mejor como un cáleulo egoísta e im > 
escrupuloso de propia ambición. El que afectaba procurar ese poder : 
a Buenos Aires, sabía que se lo daba a sí mismo porque premeditaba 
eternizarse en el gobierno depositario de la omnipotencia del Estado 
de su mando. | E ECON 
No es extraño que después de restablecido el estado de cosas 1449 
que sustentó el despotismo de Rosas, la condición de la libertad de 
Buenos Aires se agemeje un poco a la que tuvo bajo el dictador. eS 
Entregada toda al gobierno, en sus elementos reales, los liberales A 
que están fuera del gobierno sólo la poseen de nombre y platóni- Pa 
camente, z | 


e 


? 


ANS 


Pesa sobre la memoria de Rosas una responsabilidad más gra- 1450 
ve para la posteridad de su país, que la de toda la sangre que su 
gobierno hizo derramar: es la que contrajo por el hecho de prolon- 
gar veinte años el estado de cosas económico que formó la. base de | 
su poder omnipotente e ilimitado. Esos veinte años han dado a eo 
estado de cosas veinte grados de firmeza que pueden hacerlo irre- 
vocable, como lo haría temer la ineficacia del cambio ensayado ls ES 
1853, por los que dieron la Constitución nacional de ue o cd A : 

Pues doble más grave que esa onsabilida A «d e: 
contraída por Sarmiento por el hecho de restablecer ese estado a E 
cosas después que estaba caído, y de contribuir a prolongar su exis- FA 
tencia por veinte años más, poniendo la unidad e rgentino 
con esa reincidencia al borde de desmembrarse a po pod a 
_fatigados de la unión irregular que no los seres e PER 
mutuamente, pueden creer un día que el LP... 

común es la separación absoluta y definitiva. E 


ma, e 

















Fuera de esto, los términos en que la reforma, ' : y $ > y 
Sarmiento, ha devuelto a Buenos Aires 80 Me ás 7 
Rosas, han dañado a esa provincia sin servir % 108 19 
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paración que en tiempo de Rosas formaba la opulencia relativa de 
Buenos Aires, hoy hace su pobreza absoluta, porque la autonomía 
financiera en que Buenos Aires vivía bajo Rosas respecto de la 
Nación, no ha desaparecido sino a medias por la reforma, quedando 
esa provincia en la casi-unión inspirada por Sarmiento, que sirve 
como de puente por donde las provincias le pasan su pobreza, na- 
cida también de la semi-unión de Sarmiento. 

En tiempo de Rosas, el aislamiento casi absoluto de la provin- 
cia, le dejaba todo entero el pro ovecho que perdía la Nación por la 
desventaja de su situación mediterránea, al paso que hoy la casi- 
unión en que la Nación vive con pe 3 Áires, hace que esta pro- 
vincia reciba la mitad de la pobreza que las otras recogen de esa 
casi-autonomía rentística de Buenos Altres. 

El peligro de esa unión engañosa e incompleta, que daña a las 
dos partes unidas, puede inducirlas a buscar el remedio de su ma- 
lestar recíproco en la recíproca independencia absoluta y defimitiva, 
si las cosas quedan indefinidamente como las puso la inspiración 
de Sarmiento. Puede no ser éste el peligro del momento; pero si 


su duración se prolonga, éste será el peligro de mañana. 


¿Cuál sería el remedio de ese mal, o preventivo del mal de la 
desmembración argentina? Señalar el remedio es imposible sin se- 
ñalar el mal Ahora veremos que este estudio no es ajeno de este 
libro. Mientras la ciudad de Buenos Aires signifique a la vez todo 
esto reunido: puerto — aduana — mercado exterior — crédito pú- 
blico — tesoro — y resumen del poder rentistico argentino —, la 
autonomía de Buenos Aires, tal como la ha establecido la reforma 
de Sarmiento, será el mal de la Nación, sin ser el bien de la pro- 
vincia de Buenos Aires. 

Suprimir esta autonomía será, naturalmente, salvar la integri- 
dad nacional de la República Argentina. 

Y el medio de operar esta supresión en el interés de la misma 
Buenos Aires y de la Nación no será otro que hacer de Buenos Al- 
res y de la Nación un solo cuerpo político y social. 

Y el medio de operar esta unión definitiva será el hacer de 
la ciudad de Buenos Aires la capital de la Nación, en vez de serlo 
de su provincia, la residencia del gobierno nacional con jurisdic- 
ción exclusiva inmediata y local en ella, como lo dispone la Cons- 
titución nacional vigente, no obstante su reforma reaccionaria, 

Pues bien: esta solución sana y juiciosa, que es lo que. propo- 
nía Rivadavia, es cabalmente lo que Sarmiento ha hecho casi im- 
posible por todos sus trabajos de disolución nacional: primero, res- 
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potas de su país: cd 216 e 2. 








por la Constitución de 1853, que si 
sas; 8 segundo, restableciéndola a medias, pt 


provincias, nacida de esa misma. Separación, 0e 


tribuyendo a mantener ese estado mor veinte. al 
de los veinte años que Rosas lo | 
desorden con exterioridades sofísticas Y 


aire aparente de un orden regular y: activo | 
federal. ) LA ES ES E 
actitud del señor ici e 1460. 
con su actitud pelos rzéh pli 
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¿Cómo entonces se coneilia sá 
sus trabajos de hombre de Estado, 
Facundo? | 

Él mismo ha dicho que la moral del publicista pr. en la Ae em 


consecuencia de sus opiniones, Todo el Facundo es la condenación e 
del estado económico de cosas que tuvo a Rosas y su gobierno por E 
resultado. Toda su obra política de publicista y de hombre de Es- 
tado, después de caído Rosas, es la absolución y rehabilitación de 
ese mismo estado de cosas, que condenó en otro tiempo en nombre 
áe la libertad y de la civilización argentina. 
¡Ha sido consciente del contraste de sus dos actitudes! Yo pre- 1462 
fiero creer que su inmoralidad ha sido inconsciente, pues ha eserito 
el Facundo sin entender lo que quiso explicar. j so explicar 
el caudillaje y la manera de ser del país argentino, de que él lo - 
creía resultado natural conocido, por el sistema según el cual expli- 
có a Pego: por el país desierto, por las campañas pastoras, por 
el gaucho malo, por el capataz, por el rastreador, por la ci 
por el comandante de campaña, ete. 
Como esos caracteres forman el modo úl ser normal del país, 1463 
el caudillo, es decir, su Facundo, venía a ser la expresión o aras Es de 
festación normal de las campañas argentinas. Es decir, un hecho 0 
natural, permanente, irremediable, que era necesario Tr, como 
la sociedad misma de que era expresión y resultado, io ER E 
¿Cuál era, entonces, la. enseñanza y la utilid ¿ne a 1 y e 
¿Qué interés general encerraba « su crítica? Ñ Puvo A run plan, 
una mira patriótica en esa he e cesa e 
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: La mejor prueba de que el autor no conoció el origen del cau- 
dillaje, es que más tarde ha recompuesto y restablecido el estado 
económico de cosas que fue la causa y razón de ser de la dictadura 
> Rosas, originario de Quiroga y de todos los caudillos provincia- 
les argentinos, como lo dice el mismo Sarmiento. 

Extraviado en vanas y pueriles teorías, ha dejado de ver y 
de reconocer la verdadera causa real de la existencia de los caudi- 
llos y del caudillaje en el Río de la Plata. 

¡No ha conocido la enfermedad de su país? -¿ Cómo podía co- 
nocer el remedio? ¿Cómo podía ser remediado un mal dejado en 
la oscuridad ? 

No había necesidad de tanto aparato de teorías sociales para 
explicar el origen de Quiroga como malhechor. Es muy simple y 
fácil de explicarse. Los malhechores brotan como la maleza, donde- 
quiera que falta la autoridad instituída para corregirlos. 

Esa autoridad faltó en la provincia de La Rioja, país de Qui- 
roga; como faltó en Buenos Aires, país de Rosas; Como faltó en 
Mendoza, país de Aldao; como faltó en San Juan, país de Benaví- 
dez; como faltó en Santiago, país de Ibarra, etc., desde que faltó 
la autoridad general de la Nación, de que eran agentes 0 instru- 
mentos los gobernadores provinciales, en la organización que tuvo 
el país argentino, antes de emanciparse del gobierno de España, 
de que a su vez fue instrumento y agente el gobierno general del 
virreinato de la Plata. 

Todos los. caudillos argentinos han sido gobernadores de pro: 
vincia. Ninguno ha sido presidente ni salido de la presidencia de 

la Nación. Agentes subalternos de esta autoridad desde que ella fal. 
tó y por causa de su ausencia, cada gobernador obró independien- 
temente, es decir, se hizo candillo. Lo que caracteriza al caudillo es 
la arbitrariedad, la insumisión 4 otra autoridad suprema de la suya. 

Quiroga, según Sarmiento, se apoderó de la autoridad de La 
Rioja, porque el gobierno que lo sacó de la oscuridad y lo hizo co- 
mandante con la esperanza de tener su apoyo, tra un gobierno 1m-: 


potente. El apoyo, más fuerte que el gobierno, se hizo gobierno él 


mismo desde qu 
subordinase. | 


1473 





Aires como el del gobernador Ocampo en La Rioja, 
vincia y armó a Quiroga, en apol? 


e faltó una autoridad suprema 0 nacional que lo 


Rivadavia, tan impotente en Buenos 
sacó de su pro- 
de su propia autoridad noml- 


El gobierno nacional de 
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robierno auperior de nombre, se apoderó él mismo Lo ; 
" vincias que pudo rasallar con el influjo de Buenos Aires. 
AA e A q 
cpu A ed A Di 


ALBERDI: (ÁRANDES Y PEQUEÑOS HOMBRES DEL Prata” 361 A 


Otro tanto sucedió en cada provincia donde hubo una especie 1474 
de Quiroga, es decir, un usurpador del gobierno local desamparado 
que se constituyó en gobierno asiático y libre o suelto de toda auto- 
ridad nacional, desde que ésta faltó o se vio sin poder real. 

¡Dónde estuvo, entretanto, la autoridad nacional! ¿En qué pa- 1475 
ró la que existía? ¿Qué fue de ella? | 

La autoridad general del país argentino faltó desde la caída 1476 
definitiva del gobierno del virrey; faltó la autoridad nacional y 
legal pero no faltó el poder de hecho, que quedó existiendo donde 
quedaron existiendo los medios y elementos materiales de poder, que 
eran todos de carácter económico y rentístico. 


El poder real y efectivo de naturaleza general, quedó existien- 1477 
do en Buenos Aires, ciudad capital — puerto — aduana — tesoro 
— tesorería — crédito — banco fiscal — mercado exterior de toda 
la Nación. 

El poder estaba, y está todavía, en esas Cosas que El todas 1478 
partes lo constituyen esencialmente. : 

Naturalmente el gobierno de la provincia en que estaban reuni- 1479 
das todas esas cosas, de propiedad nacional, fue en realidad el go- 
bierno de hecho de toda la Nación. | 

El gobierno local de Buenos Aires fue el jefe supremo de he- 1480 
cho y sin título, de todos los gobernadores interiores, por la razón 
sencilla de que esos gobernadores quedaron destituídos de aquellos 
elementos y recursos reales del poder, que. el gobernador de Buenos 
Aires pudo absorber y poseer solo, por la constitución geográfica y 
económica que el país, antes colonia de España, había recibido de 
su metrópoli; y que la metrópoli había organizado con la mira de 
hacePefectiva su autoridad real y eficaz en todas las provincias 10- 
teriores de su virreinato colonial de Buenos Aires. 

Se encontró sin elementos de gobierno real y efectivo, toda pro- 1481 
vincia que no tuvo puerto, ni aduana, ni renta de aduana, ni tesoro, 
ni crédito, ni mercado exterior. 


En este caso estuvieron todas las provincias argentinas 180 se A 
las litorales, Montevideo, el Paraguay, Santa Fo, Entre Ríos, a E 


la geografía política del régimen colonial para traficar con el er... 

tranjero, los tuvieron de hecho por la geografía nba, 0: O 
De ahí vino que de estas provincias litorales, unas qu deron 180 

para siempre separadas del gobierno de hecho nacional al favor de . EA 

sus recursos económicos de resistencia; y que otras Lu jerom elemen= 

tos para disputar su parte de recursos al gobierno de Buenos 

que los había, recibido todos de manos de su posición: ográ 


, , n 4 : : : q e da 7 
tes, que si no tuvieron puertos de derecho, es decir, habilitados por DUE 
» 4 E: * 
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1484 Cuando el autor del Facundo escribió su libro de ensayo, en 
1845, no advirtió que hay dos geografías: la de los gobiernos y la 
de la naturaleza. Él tomó lo que era geografía política, por geogra- 
fía natural. Así, habló de la navegación fluvial, pero como UN papa- 
gayo; prueba de lo cual es que siguió explicando la naturaleza 
unitaria e indivisible de poder racional argentino, que, de hecho, 
ejercía Buenos Aires poz la dirección convergente de todos los ríos 
argentinos hacia el puerto único. No vio más que un solo puerto, 
en el país que tiene cmouenta puertos mejores que ése, porque lo 
vio con el ojo de la política colonial de España. 

1485 Desconocer ese punto, era desconocer toda la política argenti- 
na Sarmiento no tenía razón de conocerlo en 1845, en que escribió 
el Facundo, a los cinco años de emigrado en Chile, sin más caudal 
de instrueción que saber leer y escribir, Harto aprendió en ese país 
en cinco años, para tener tiempo de estudiar la geografía política 

y la economía política, que son, sin embargo, la llave explicativa 


de toda la política y de toda la impolítica argentina. 


He ahí el origen de Rosas como caudillo de los caudillos argen- 
tinos: la riqueza argentina acumulada en Buenos Aires, y aplicada 
entera al servicio de un solo gobierno provincial, bajo el cual que- 
dan subordinados de hecho todos los demás por razón de su pobreza. 

No son las campañas el origen del poder así descompuesto y 
desarreglado, en que consiste lo que Sarmiento llama barbarie, sino 
la ciudad, y la más civilizada de las ciudades argentinas. Es todo 
lo contrario de la falsa teoría de Sarmiento. No por eso Buenos Ai- 
res representa la barbarie, ni el caudillaje. 

1488 Lo que sucede es que el desarreglo de los intereses argentinos, 
que pone toda la riqueza del país en sus manos, pone también, con 
la riqueza, toda la civilización del país en su recinto local, y viene 
a ser no sólo la provincia más civilizada de la Nación, sino la única 
y exclusiva ciudad civilizada, en el sentido general de esta pala- 


bra; y éste es el mal en que cons 


llama barbarie. et 
Este monopolio, que hacía Buenos Aires de toda la civilización 


argentina, no lo hace en SU provecho, como creen los políticos de 
la escuela de Rosas, sino en su perjuicio, Como lo creen los de la 
escuela de Rivadavia, por estas razones, que SÉ tocan con la mano: 

1490 “Desde luego, porque la riqueza de que hace un monopolio, es 
la del país de que la suya local forma parte integrante. 


1491 Empobrecer a su Nación, es empobrecerse a sÍ mismo. Apelo a 
etual, que habla mejor que Adam Smith. 


1486 


1489 


iste lo que Sarmiento, Con razón, - 
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Enseguida, porque dondequiera que se produc ey sl 
ma de toda la riqueza de. una nación, existe la suma de 
poder, y donde existe la suma del poder nacional, exi 
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la materia del poder absoluto y. dictatorial. > E e de: bd 
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Monopolizar la civilización de, toda ma vasta repúbl 
falta que tiene por castigo-la tiranía y la pobreza, que 
polio inflige al mismo que creé disfrutarlo como un 
si no la historia entera de Buenos Aíres, que es, a la vez 1 
de la libertad, acompañada de la historia de la tiranía ¿la h 1 de 
la riqueza, acompañada de la historia de la crisis y de la pobreza. 
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El monopolio de la civilización argentina que MO aprovecha a Bue- q 
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nos Aires, daña y arruina a la Nación de que Buenos Aires es parte 
inteerante y deriva toda su importancia. e 


Las campañas no representan la barbarie, por esta ra ón sen- “ 
cilla, que son el. manantial de la riqueza y de la civilizació A 
gentina. pS A O 
Las campañas representan la industria y la producción $ me 
la riqueza rural, que es toda la riqueza del país, en Ca bio de la Ms 
cual disfruta el país de la riqueza industrial o : 1anulf E 
que la Europa lo hace hacer vida civilizada, dulta y. con! 

Ciudades en que estuvo prohibido por la. ley, desd 
secular, el cultivo de las ciencias, de las artes, de la 5 
comercio general que enriquece y civiliza, y que hoy n 
casi de todo eso, porque la Europa se los da hech 
producto de sus campañas: tales ciudades no pueden re] 


la civilización mejor que las campañas, de que reciben los 


de su vida civilizada: "ae e o $e 
Tales ciudades, al contrario, producen como su fruto ni 
Quiroga, alos Sarmiento, ete., ete., aventureros y ocios n 
ni profesión, que sólo saben “vivir del trabajo aje ADE 
abandonados como bienes mostrencos, ] Pe 
neral, supremo y protector como era «€ 


con todos sus vicios y defectos, fia 
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